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Parte primera 

VIDA DE ARANZADI 

Los ojos no ven nada más que lo que miran y no 

miran nada más que lo que ya conocen. Añadamos 

como corolario que si no encuentran lo que buscan, 

dicen que no hay nada. 

Telesforo de Aranzadi 
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Capítulo I 

PRIMERA EDAD 

Vergara. Nacimiento. Familia 

El pueblo donde nació Telesforo de Aranzadi está 
asentado a orillas del río Deva. Parece que antigua- 
mente se llamó Ariznoa (1), hasta que Alfonso X el 
Sabio le dio el nombre actual de Vergara al otorgarle 
el título de villa. Una de sus parroquias, la más anti- 
gua, conserva el nombre que recuerda sus orígenes, 
San Pedro de Ariznoa; en ella sería bautizado Aran- 
zadi el 7 de Enero de 1860. 

Pío Baroja, con su particular sensibilidad para des- 
cribir los pueblos y las gentes del País Vasco, dice (2): 
«Vergara es un pueblo decorativo, ancho, solemne y 
un poco triste». Al recorrer sus calles, a pesar del cam- 
bio que ha significado para las mismas el desarrollo 
industrial de las últimas décadas, conserva un aire se- 
ñorial y distinguido que sólo se observa en aquellas 
villas que tienen en su pasado una historia cargada 
de acontecimientos políticos y culturales. 

En el pasado había sido uno de los lugares de Gui- 
púzcoa donde tenían asiento las Juntas Generales. 
Fue ocupada por las tropas francesas de la Conven- 
ción en 1794, después de la dura defensa que realizó 
Gabriel de Mendizábal, y de nuevo, años más tarde, 
durante la retirada de las tropas napoleónicas, en 
1813, aunque por poco tiempo. 

Tuvo un protagonismo marcado en la primera gue- 
rra carlista, resistiendo el ataque de Guibelalde al fren- 
te de 2.000 carlistas, siendo tomada al fin por Zuma- 
lacárregui, para terminar todo en el célebre abrazo 
entre Maroto y Espartero, que hizo que el nombre de 
Vergara aparezca en todos los manuales de historia 
moderna. En recuerdo de esta efeméride se plantó 
un árbol en el lugar del hecho, pero, después de ha- 
ber sido repuesto en varias ocasiones, no llegó a arrai- 
gar. Era todo un símbolo. 

Con todo, lo que ha contribuido a darle esa pátina 
de distinción es el haber sido la cuna, en 1764, de la 
Real Sociedad Bascongada de Amigos del País (3), 
matriz a su vez del resto de las Sociedades Económi- 
cas que florecieron en España, y luego, desde 1776, 
la sede del Real Seminario, en el que trabajaron e im- 
partieron docencia hombres de la categoría de Proust, 
Elhuyar y Chabaneau, entre otros. 

Sin embargo, cuando nace Aranzadi, el 4 de Ene- 
ro de 1860, el pueblo había perdido gran parte de su 
carácter como centro cultural y científico. Se encon- 
traba en franca decadencia. Conservaba la solera de 
lo que había sido, pero su futuro estaba muy compro- 
metido como consecuencia del estado en que se en- 
contraban las instituciones creadas por la Basconga- 
da, terminando por desaparecer el Real Seminario 
pocos años más tarde, al final de la última guerra car- 
lista. Como dice Mañé y Flaquer: «se castigó con 

(1) J. MAÑE y FLAQUER. 

Viaje por Guipúzcoa al final de su etapa foral; pág. 
432-433 Bilbao, 1967. 

(2) PIO BAROJA. 

El País Vasco; pág. 94; Barcelona, 1966. 

(3) JOSE LARREA ELUSTIZA. 

Vergara; pág. 16; San Sebastián, 1970. 
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Partida de bautismo de D. Telesforo de Aranzadi existente en la iglesia de San Pedro de Vergara (Guipúzcoa) 

su supresión a muchos que podían haberse beneficia- 
do de él» (4). 

El padre de D. Telesforo, Félix de Aranzadi y Arám- 
buru, era natural de Arechavaleta, aunque estaba ave- 
cindado en Vergara, donde poseía una confitería, en 
la parte antigua de la villa, de casas con fachadas en- 
negrecidas por el paso de los años, paredes recias y 
pequeñas ventanas. Se había casado con una verga- 
resa, Valentina de Unamuno y Larraza, hermana del 
padre de D. Miguel de Unamuno. 

Los Aranzadi eran originarios de Idiazabal, en el 
Goyerri, aunque el apellido es posible que tenga su 
origen en Ezquioga (5) donde existe un viejo caserío 
de igual nombre. 

En este caserío solía pasar los veranos el escritor 
Engracio de Aranzadi que hizo popular el seudónimo 
de «Kizkitza» en las páginas del diario bilbaíno 
Euzkadi. 

Por parte de los Arámburu, venía de Laburdi, ya 
que esta familia trasladó su hidalguía de San Vicente 
de Urrugne a Barambio, en Alava, en el siglo XVII y 
más tarde, al Goyerri guipuzcoano. 

El abuelo paterno de D. Telesforo, José Miguel de 
Aranzadi Ceberio, marchó de Idiazabal para avecindar- 
se en Arechavaleta, donde casó con Leocadia de 
Arámburu. En 1825, cuando tenía veinticinco años de 
edad, obtuvo el título de cirujano, después de exami- 
narse ante el Real Colegio de Cirugía y Medicina de 
San Carlos, en Madrid, ejerciendo después la profe- 
sión en Arechavaleta. Los abuelos maternos, Melchor 
de Unamuno y Josefa Ignacia de Larraza, eran ambos 
vergareses. 

Pertenecía pues a una familia de origen guipuzcoa- 
no muy marcado, tanto por línea paterna, los Aranza- 
di, como por parte materna, los Unamuno. Entre sus 
antepasados encontramos pequeños comerciantes, 
labradores, algunos que hacen las américas, cirujanos 

(4) J. MAÑE y FLAQUER. 

Viaje por Guipúzcoa al final de su etapa foral; pág. 432; 
Bilbao, 1967. 

(5) IÑAKI LINAZASORO. 

Caseríos de Guipúzcoa; pág. 182; San Sebastián, 1974. 
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e incluso un Unamuno, en 1500, propalando unas he- 
rejías en Amboto (6) que, como dice Justo Gárate: 
«su célebre homónimo recordaba con cierta fruición». 
El mismo Aranzadi (7) lo insinuó en uno de sus traba- 
jos: «No me creo en el caso de haber de reconocer 
que alguno de mis antepasados pasase por brujo, aun- 
que no me extrañaría que entre los tatarabuelos de 
mis tatarabuelos hubiera habido alguno que huyese 
de denuncias falsas, muy de temer ante jueces de la 
calaña de P. de Lancre». 

Si tuviéramos que clasificar socialmente a los 
miembros de esta familia habría que hacerlo dentro 
de la pequeña clase media, tomando esta última pa- 
labra con la debida cautela, ya que en el País Vasco 
nunca han sido muy acentuadas las diferencias so- 
ciales. 

El nacimiento de D. Telesforo aparece rodeado de 
ciertas peculiaridades. Examinando los libros parro- 
quiales de Vergara se puede ver que nació a las doce 
de la noche del día 4 de Enero de 1860, es decir a 
caballo entre los días 4 y 5 de ese mes, lo cual, años 
después, le haría decir a él, que no estaba muy claro 
el día en que nació. Por otra parte, cosa extraña, fue 
el suyo un bautizo sin padrino. Sólo tuvo madrina, 
doña Benita de Unamuno, como muy bien refleja el 
acta de bautismo. Para terminar, el sacerdote tuvo un 
lapsus y se olvidó poner «de» después de su nombre 
de pila, al copiar la partida de bautismo. Esta confu- 
sión ortográfica, puramente incidental, iba a ser el ori- 
gen de una lucha sorda con los funcionarios de la ad- 
ministración durante años. Lucha que refleja muy bien 
bien el espíritu y el carácter de Aranzadi (8): «Por una 
vez que el párroco de San Pedro se olvidó de poner 
«de» después de mi nombre de pila al copiar mi parti- 
da de bautismo, un escriba de la Universidad de Ma- 
drid pretendía que yo no debía firmar con «de», como 
mi abuelo, mi padre y yo siempre hemos firmado así, 
no me iba a achicar por un Medina más o menos, pero 
los cagatintas del Ministerio se entercaron más de 
quince años en que este catedrático no tuviese «de». 
Los dejé hacer y seguí firmando con «de» en mi co- 
rrespondencia y publicaciones, menos cuando en los 
documentos oficiales no consignaba mi nombre de 
pila. Pues bien a pesar de la terquedad y ramplonería 
de criterio que los caracteriza, y sin que hubiese yo 

dado ningún paso para ello, acabaron por reconocer- 
me la preposición, y más tarde, me plantificaron dos 
preposiciones, contra mi manera de entender esta re- 
gla de sintaxis las veces que he de firmar con los dos 
apellidos». 

El problema de los apellidos fue algo que tuvo es- 
pecial atractivo por parte de D. Telesforo, para quien 
no eran cosa que pudiera dejarse a la libre manipula- 
ción de un cualquiera. A lo largo de su vida llenó mu- 
chas páginas con artículos y trabajos sobre el tema, 
en especial sobre el apellido Elcano y su ortografía. 
Para él existía: «no sólo derecho, sino deber es el de 
restablecer la integridad de un apellido, cuando se 
sabe y no se puede negar cuál es esa integridad» (9). 

Le sorprendía la afirmación de algunas gentes, so- 
bre todo en Cataluña, de que la partícula «de» no la 
tenían más que las personas con títulos nobiliarios. 
Pero el colmo de su asombro llegaría cuando en uno 
de sus viajes por Alemania (10) le ocurrió el siguiente 
hecho: «En Berlín me preguntaba una señora, qué rey 
había concedido a mi familia la «de», y le contesté 
que nosotros no necesitamos de rey para eso y se 
quedó lo mismo que si le hubiese negados los diez 
mandamientos». 

Esta línea de conducta estaba de acuerdo con el 
concepto que sobre el ideal de nobleza ha existido en 
el País Vasco, donde la forma de pensar y sentir la hi- 
dalguía se daba igual en un labrador que en un hijo 
de un comerciante, es el caso de Aranzadi, o en un 
aristócrata, como Francisco Javier de Munibe e Idia- 
quez, conde de Peñaflorida y fundador de la Real So- 
ciedad Bascongada de Amigos del País, emparenta- 
do por otra parte con familias vergaresas. Algunos, 
entre ellos Ortega (11), han querido ver en esto, una de 
las características de lo que él llama la soberbia vas- 
ca, ignorando que la propia estima no está negada con 
la práctica de las virtudes más franciscanas. 

Los padres de Aranzadi no debieron de permane- 
cer durante muchos años con establecimiento abier- 
to en Vergara, pues cuando el pequeño Telesforo ape- 
nas contaba tres años, se trasladaron a Bilbao para 
regentar otra confitería, «La Vergaresa», que había 
sido de la abuela materna de Unamuno, situada en el 
número 7 de la calle de la Cruz (12). Es posible que 

(6) RAFAEL CASTELLANO DE LA PUENTE. 

«Comunidad de bienes y mujeres en los riscos de Ambo- 
to»; Misterio de Vizcaya, pág. 76; Bilbao, 1981. 

(7) T. de ARANZADI. 

«A propósito de brujerías»; R.I.E.V, XIX, pág. 143; 1928. 

(8) T. de ARANZADI. 

«Elcano y Cano. La dislocación y escamoteo de El»; Eus- 
kalerriaren Alde, XII, pág. 2; 1922. 

(9) Op. cit., pág. 3. 

(10) T. de ARANZADI. 

«Un poco de apellidos actuales de San Sebastián»; R.I.E.V, 
VII, pág. 159; 1913. 

(11) J. ORTEGA y GASSET. 

Viajes y países; pág. 56-57; Madrid, 1959. 

(12) G. MUJICA. 
Los titanes de la cultura vasca; pág. 21; San Sebastián, 
1962. 
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en la decisión, además de motivos familiares, vivían 
en Bilbao otros allegados suyos, los Unamuno, y eco- 
nómicos, se valorase el futuro de los hijos y posibili- 
dades de estudios, ya que el joven matrimonio tenía 
entonces cuatro hijos, Telesforo y tres chicas: Dalma- 
cia, Salomé e Isabel. El quinto, Claudio, fue el único 
de los hermanos que nació en Bilbao y con el tiempo 
cursaría la carrera de Ingeniero de Minas. De las her- 
manas, Dalmacia fue la madre de Rafael Moreno Aran- 
zadi que bajo el nombre de «Pichichi» es conocido 
como una de las glorias del fútbol local, haciéndose 
famoso en las filas del Atlétic de Bilbao, hasta el pun- 
to de tener un monumento a su figura en la «cate- 
dral» de San Mamés. 

Era una familia con indudable carga de capital bio- 
lógico y algunos de sus miembros destacarían con el 
tiempo, lo mismo en la ciencia que en las letras o el 
deporte. 

Es fácil deducir los recuerdos que Aranzadi tuvie- 
ra de su etapa vergaresas Fueron escasos por no de- 
cir nulos dada la edad en que abandonó Vergara, si 
bien a lo largo de su vida volvería muchas veces a ella 
e incluso daría alguna conferencia, como ocurrió con 
ocasión del V Congreso de Estudios Vascos, celebra- 
do el año 1930, que tuvo su sede allí. Por otra parte 
trató temas que tenían por objeto personajes o hechos 
relacionados con el pueblo, pero no poseía vivencias 
infantiles de esos años como confesó a su discípulo, 
el profesor Santiago Alcobé. 

Bilbao 

La llegada de la familia Aranzadi a Bilbao para ha- 
cerse cargo de su nuevo establecimiento hay que si- 
tuarla en 1863. Ya hemos dicho que éste tenía su sede 
en un local bajo de la casa número 7, en la calle de 
la Cruz. Era un edificio con ocho vecinos, de cuatro 
plantas y viviendas a derecha e izquierda. Los Aran- 
zadi se establecieron en el primer piso, encima de la 
confitería (13). Al segundo derecha pasaron a vivir, 
dos años más tarde, en 1865, el matrimonio formado 
por Félix de Unamuno, vergarés, poseedor de una pe- 
queña fortuna hecha en Méjico, y Salomé de Jugo y 
Unamuno, vizcaína, natural de Ceberio, padres de Mi- 
guel de Unamuno, que antes habían vivido en la calle 
de la Ronda, donde nació éste en 1864, en la casa 
que actualmente lleva el número 16. 

Las dos familias, emparentadas entre sí, eran un 
claro exponente del aluvión de gentes, aún poco nu- 

meroso, que afluye a Bilbao procedente en su mayo- 
ría de otros lugares del País Vasco, para engrosar la 
población de la Villa, en el espacio comprendido en- 
tre las dos guerras carlistas. De los diez mil habitan- 
tes existentes en Bilbao a finales del siglo XVIII había 
pasado, sesenta años después, en 1860, casi a du- 
plicarlos. En un censo de 1869 se da la cifra de 18.417, 
prácticamente todos ellos en el Casco Viejo. Un año 
más tarde, cuando Telesforo de Aranzadi acababa de 
cumplir los diez años se producía la anexión parcial 
de Abando y Begoña (14), llegando así a la cifra de 
28.000 habitantes. 

Es de pensar que si todo traslado de domicilio, 
cambio y modificación de la actividad laboral suele 
tener repercusiones a nivel social y económico, no ha- 
bía de ser ello una excepción en la familia Aranzadi. 
Pero en conjunto el cambio significaba un ascenso in- 
dudable. Era pasar de un pueblo, con un horizonte li- 
mitado, a entrar a participar en la vida de una pobla- 

ción en plena expansión económica. Por otra parte no 
eran unos advenedizos, tomaban las riendas de un ne- 
gocio que anteriormente había pertenecido a otros 
miembros de la familia y ello los alejaba de toda 
aventura. 

El Bilbao de aquellos años se limitaba realmente 
a lo que hoy conocemos por el Casco Viejo y, dentro 
de él, la zona de máxima actividad eran las siete ca- 
lles: Somera, Artecalle, Tendería, Belosticalle, Carni- 
cería Vieja, Barrencalle y Barrencalle Barrena, donde 
se concentraba la vida íntima de la Villa, asiento del 
pequeño comercio, con numerosas tiendas que reci- 
bían clientela de los pueblos vecinos. Todavía el Ayun- 
tamiento tenía su sede en San Antón (15) y pasarían 
algunos años hasta inaugurarse, en 1891, el edificio 
actual sobre los terrenos del antiguo convento de San 
Agustín, en principio destinados para la futura Casa 
de Beneficiencia, finalmente construida en San Ma- 
més, al aumentar el número de personas necesitadas 
como consecuencia de la anexión de 1870. 

El incipiente crecimiento demográfico había hecho 
pequeño el recinto del Casco Viejo haciéndose nece- 
sario el ensanche urbanístico trazado por Hoffmeyer, 
Achúcarro y Alzola (16) lo cual significó el paso del 
puente del Arenal hacia las campas de Albia, lugar de 
expansión de la chiquillería bilbaína, contado por Una- 
muno (17) en admirables páginas en las que narra uno 

(13) M. de UNAMUNO. 

Mi bochito; Colección Cofre del Bilbaíno; pág. 97; Bilbao, 
1965. 

(14) MANUEL BASAS. 

Economía y Sociedad bilbaínas en torno al sitio de 1874; 
pág. 299; Bilbao, 1978. 

(15) Op. Cit., pág. 106. 

(16) Op. Cit., pág. 328. 

(17) M. de UNAMUNO. 

De mi País; pág. 130 Buenos Aires, 1952. 
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de los juegos más populares entre los niños de su épo- 
ca, la recogida de «cochorros» mediante apedrea- 
miento y sacudida de los árboles, diversión propia de 
chicos de pueblo, donde la libertad no está coartada. 

Esta actividad constructora trajo como conse- 
cuencia la desaparición de casas y lugares entraña- 
bles para todo buen sietecallero como aconteció con 
el viejo puente de San Antón, parte integrante del es- 
cudo de la Villa, no pudiendo resistir, en 1882, la pi- 
queta demoledora, a pesar de las lamentaciones de 
Antón el de los Cantares, que luchó denodadamente 
contra ello. Igual fin corrieron la torre de Zubialdea y 
la Casa del Consulado, antigua Bolsa de contratación. 

Era el tributo que los bilbaínos pagaban a lo que 
Emiliano de Arriaga (18) llamó: «la mineromanía, la na- 
vieromanía, la papelomanía y los negocios sensa- 
cionales». 

Sin embargo, la gente llana, aun con el cambio que 
estaba sufriendo la ciudad, seguían fieles a sus nor- 
mas de vida. En el fondo no era más que un pueblo 
un poco grande y como tal trataba de conservar su 
carácter. Sólo un sector reducido de la sociedad te- 
nía un aire afrancesado que según Mañé y Flaquer 
(19) : «Era en sus maneras y algo en sus costumbres 
un tanto parisiense». Este pequeño pero influyente 
grupo social tenía su centro en la «Sociedad Bilbaí- 
na», creada en mayo de 1839 por un grupo de 139 
personas (20) pertenecientes a la alta burguesía. 

Sorprende lo que este escritor dice al referirse a 
Bilbao, pintándolo como una población triste, ence- 
rrada entre montañas y cubierta por la niebla que pro- 
duce la ría, en contraste con la vida cargada de tipis- 
mo y vitalidad, fielmente reflejada en los relatos de 
Arriaga. 

Siguiendo con una larga tradición mercantil, la ma- 
yor parte de su población activa se dedicaba al co- 
mercio. En 1873 existían alrededor de unos mil esta- 
blecimientos mercantiles (21) para una población de 
unos 20.000 habitantes. Cerca de tres mil familias se 
beneficiaban de él. Al lado de los comerciantes esta- 

ban los artesanos, estructurados por gremios y aso- 
ciaciones. No había llegado aún el industrialismo y las 
concentraciones obreras. Eran frecuentes los peque- 
ños talleres u obradores de tipo familiar, donde los 
aprendices y obreros vivían con la familia, siguiendo 
una vieja costumbre gremial que se practicaba tam- 
bién en el obrador de los padres de Aranzadi (22). «De 
niño me acostumbré a que todos los días comieran 
en la misma mesa, con mi familia, los aprendices de 
la casa y sin duda por eso hoy no me puedo acostum- 
brar a que se considere necesario la solemnidad de 
una plataforma o una tribuna, un discurso galoneado 
y una masa de oyentes o siquiera presentes, para la 
comunicación intelectual con el pueblo; como si los 
hombres de ciencia no tuviéramos necesidad también 
de preguntar, consultar y aprender de los otros, dado 
caso que queramos comulgar en espíritu y verdad», 
palabras pronunciadas por D. Telesforo en la apertura 
del curso 1905-1906, en Barcelona. 

La industria y el comercio de las Siete Calles es- 
taba compuesta por fondas, tabernas, mozos de cua- 
dra, chocolateros, zapateros, tiendas de garricos, pa- 
ñuelos y otros géneros expuestos en alegre revoltijo, 
a la vista de los que eran sus principales clientes, los 
caseros de las aldeas próximas a Bilbao, la llegada de 
los cuales daba una nota simpática, contribuyendo 
con su presencia a que se oyese en las calles el eus- 
kera vizcaíno en sus discusiones y regateos con los 
dependientes de los comercios, casi todos ellos eus- 
kaldunes, cosa que no ocurría con los propietarios y 
jefes de dichas tiendas, a quienes el alejamiento del 
medio rural les había llevado a olvidar su lengua 
materna. 

Las diversiones de estas gentes eran poco com- 
plicadas como lo eran sus vidas. Seguían conservan- 
do y celebrando las fiestas que habían vivido en su 
infancia, allá en la aldea, pues muchos de ellos eran 
oriundos de los pueblos vecinos de donde vinieron, 
aún jóvenes, para establecerse en la Villa, impulsados 
por su espíritu emprendedor. La celebración del Ga- 
bón (23), con toda la mezcla de religiosidad y paganis- 
mo que le acompaña, era fielmente guardada, lo mis- 
mo que las chacolinadas de los domingos de 
Cuaresma, las romerías del verano o las solemnes ma- 
tanzas del cerdo en invierno. 

Participaban del bilbainismo recién adquirido, vi- 
viendo las procesiones de Semana Santa, admirando 
los prodigios de tamborilero «Chango», personaje in- 

(18) EMILIANO de ARRIAGA. 

Revoladas; pág. 23 Bilbao, 1920. 

(19) J. MAÑE y FLAQUER. 

El Oasis. Viaje por Vizcaya al final de su etapa foral; pág. 
93; Bilbao, 1967. 

(20) RAMON CARANDE. 

Galería de raros; págs. 221 y 222; Madrid, 1982. 

(21) M. BASAS 

Economía y Sociedad bilbaínas en torno al Sitio de 1874; 
pág. 469; Bilbao, 1978. 

(22) T. de ARANZADI. 

Discurso inaugural de la apertura del curso académico 
1905-1906 de la Universidad de Barcelona; pág. 16; Bar- 
celona, 1905. 

(23) E. de ARRIAGA 

El Bilbao anecdótico; pág. 60; Bilbao, 1961. 



18 

Caserío Aranzadi, 
en Ezquioga (Guipúzcoa) 

teresante y popular que hacía maravillas con el chis- 
tu en la Octava del Corpus, del que Aranzadi (24) dice 
haber escuchado los primeros zortzicos que alegra- 
ron sus oídos, y se divertían en las fiestas de Agosto 
con el espectáculo callejero del Gargantúa y los gi- 
gantes, Don Terencio y Doña Tomasa, aunque, mu- 
chos años después, cuando Aranzadi (25) se hallaba 
ya por derroteros etnográficos, veía a estos persona- 
jes como un producto exótico, si bien incorporados 
por asimilación al folklore local. 

La calle de la Cruz, donde tenla su domicilio la fa- 
milia de Aranzadi, es una calle corta, limitada en uno 
de sus extremos por el Portal de Zamudio que en aque- 
llos años llegó a ser, por su actividad, una especie de 
Puerta de Sol de la Villa, ya que a través de él se abría 
paso hacia tres de las principales arterias que consti- 
tuyen el núcleo de las Siete Calles: Tendería, Arteca- 
lle y Somera. Por el otro extremo, la calle terminaba 
en la plazuela del Instituto, sede del Colegio de Viz- 
caya y del Instituto Vizcaíno. En ella desembocaban 
la calle Iturribide y las calzadas que llevaban al viejo 
cementerio de Mallona y el Santuario de Begoña. 

Era una de esas calles con tipismo y colorido. Una- 
muno (26) la describe así: «de viejas casas oscuras y 
ventrudas, de toscos balconajes de madera, de puer- 
tas medio tapadas por boinas, elásticos, fajas, yugos 

y todo género de prendas y aparejos», en medio de 
un hervidero de gentes que se afanan y ajetrean. Te- 
nía una historia rica en acontecimientos y hechos den- 
tro de la vida local. Durante el siglo XVII, esta calle 
fue, además, uno de los centros religiosos más acti- 
vos de la Villa de Bilbao ya que en ella radicaba el Co- 
legio y la iglesia de San Andrés, ambas regentadas 
por la Compañía de Jesús, alcanzando su máximo es- 
plendor en 1680 con ocasión de ser proclamado San 
Ignacio de Loyola Patrón de Vizcaya (27). El P. Gabriel 
Henao, autor de varios trabajos sobre la historia de 
Vizcaya, ejerció de profesor de Gramática en este Co- 
legio de San Andrés, en el siglo XVII; otro jesuita que 
pasó por aquí, en el siglo XVIII, es Agustín de Carda- 
veraz (28). 

En 1770, después de la expulsión de los jesuitas, 
el Colegio de San Andrés se destinó a pupilaje de 
maestros de primeras letras e instalación y habilita- 
ción de locales para Casa de Misericordia de los po- 
bres y huérfanos de la Villa, y en la última guerra car- 
lista, se habilitó como hospital de sangre, hasta pasar 
a convertirse en sede del actual Museo Histórico de 
Vizcaya, en cuya instalación jugaría un papel decisi- 
vo, Telesforo de Aranzadi. 

La Iglesia de San Andrés se convirtió, con el paso 
de los años, en la actual parroquia de los Santos Jua- 
nes. De ella fue coadjutor, hasta su muerte en 1904, 
el historiador Labayru, autor de la Historia General de 
Vizcaya. Entre los que recibieron aquí las aguas bau- 
tismales (29) están el malogrado compositor Juan Cri- 

(24) T. de ARANZADI. 

«Sobre el origen del 5 por 8»; R.I.E.V., V, pág. 273; 1911. 

(25) T. de ARANZADI. 

«Problemas de etnografía de los vascos»; R.I.E.V., I, pág. 
592; 1907. 

(26) M. de UNAMUNO. 

De mi País; pág. 127; Buenos Aires, 1952. 

(27) J.M. GARClA de MENDOZA. 

El templo de los Santos Juanes; pág. 15; Bilbao, 1980. 

(28) Op. cit., págs. 53 y 54. 

(29) Op. Cit. pág. 52. 
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sóstomo de Arriaga (27-1-1806), Miguel de Unamu- 
no (29-9-1864) y el primer presidente del Gobierno de 
Euzkadi, José Antonio de Aguirre y Lecube (6-3-1904) 
que nació en el número 6 de la calle la Cruz. Otra per- 
sonalidad relacionada con ella, puesto que fue orga- 
nista de la parroquia entre 1915 y 1918, es el compo- 
sitor Jesús Guridi, autor por aquellos años de las 
óperas «Mirentxu» y «Amaya». 

La calle era un pequeño mundo donde no faltaba 
de nada. En la casa frontera de los Aranzadi, en el se- 
gundo piso, existía una logia masónica (30) a la que 
acudían de vez en cuando, de forma clandestina y re- 
servada, personas que dado el ambiente social de la 
época, no gozarían de la estima de sus paisanos, sien- 
do objeto de fuertes críticas. Durante el Sitio, caye- 
ron sobre ella una docena de bombas y más de uno 
pensó que era el castigo enviado por el cielo a los ado- 
radores del Gran Arquitecto. 

El censo de médicos y cirujanos (31), en 1874, era 
de veintiocho, de los cuales siete eran doctores y vein- 
tiuno licenciados, todos los cuales realizaron una gran 
labor durante el período de la ofensiva carlista. Uno 
de ellos, Pedro Larrea, vivió algún tiempo en el mis- 
mo edificio que los Aranzadi. Un poco más abajo, en 
el número 10, tenía su botica Quirino de Pinedo y Ba- 
sarte (32), natural de Algorta, donde había nacido en 
1845. Desde allí vino en 1869 para establecerse en 
Bilbao. Aquí casó con la bilbaína Felicia Monasterio 
y Lequerica de la que tuvo tres hijos: Pilar, Ramiro en 
1872 y Federico en 1874, que también estudiaron Far- 
macia. Ramiro (33) fue un personaje popular y juer- 
guista. En su farmacia anunciaba el «Vino quinado Pi- 
nedo», llegando a ser célebre la tertulia de su rebotica, 
en los primeros años de este siglo, a la que acudía 
Dom Guepin, abad del monasterio de Silos, monas- 
terio en el que el mismo Ramiro terminó por ingresar 
como monje. Según cuenta Areilza (34), uno de los 
contertulios de la rebotica, se debió a que: «a raíz de 
unos amores contrariados cayeron sobre él las predi- 

caciones de S. Y. (Unamuno) a quien acompañaba 
como fiel discípulo y la gracia mística le envolvió en 
el acto». Pasados algunos años, Aranzadi, ya catedrá- 
tico en Barcelona examinaría y aprobaría a uno de los 
hermanos Pinedo, Federico. Antes tuvo ocasión de co- 
nocer en una memorable excursión por tierras burga- 
lesas, en compañía de un grupo de bilbaínos, al abad 
Dom Guepin, francés de familia aristocrática y espí- 
ritu cultivado, personaje con alguna influencia en el 
Bilbao de principios de siglo, a donde comenzó a ve- 
nir regularmente a partir de dicha excursión. 

Primeros estudios 

La gente menuda de aquellos años acudía, unos 
a las escuelas públicas de la Villa y otros a las clases 
particulares de una serie de maestros de oscura e in- 
significante personalidad, conocidos únicamente por 
sus pintorescos motes, algunos de los cuales, por las 
descripciones que hace Arriaga, recuerdan al clérigo 
Cabra. Solamente uno de ellos, D. Higinio (35), llegó 
a tener un colegio con cierto prestigio entre las fami- 
lias más acomodadas y por él pasó la chiquillería de 
medio Bilbao. 

Estaba situado en una buhardilla de la calle del Co- 
rreo, con ventanas a los tejados, y tenía por Patrono 
del mismo a San Nicolás. Aranzadi y su primo Una- 
muno, cuatro años más joven, pasaron por él. Debió 
de ser un maestro comprensivo que no practicaba el 
viejo aforismo «la letra con sangre entra». Sus alum- 
nos le recuerdan como un viejo con largo levitón, go- 
rrilla de borla, narigudo y armado de larga caña. En 
sus años mozos había sido músico en uno de los ba- 
tallones del pretendiente Carlos V. Quizás por ello, los 
sábados, les enseñaba algo de música al compás de 
su caña, mientras todos cantaban a coro. Aranzadi 
que poseía indudable talento musical, no así su pri- 
mo Unamuno, es más que probable que disfrutara con 
estas expansiones corales. 

Algunos años más tarde, el pintor Lecuona, pro- 
fesor de dibujo del colegio y consumado instrumen- 
tista, daba clases de música a los alumnos cuando 
el titular de la asignatura, D. Hilario Bilbao, se vela im- 
posibilitado (36). 

Uno de los pasatiempos más anhelados por es- 
tos chicos criados entre calles era la salida de paseo. 
Solía ser hacia el Campo de Volantín, donde tenían 
la oportunidad de trepar a los árboles, saltar sobre la 

(30) M. de UNAMUNO. 

Mi Bochito; Colección Cofre del Bilbaíno, págs. 99 y 100; 
Bilbao, 1965. 

(31) M. BASAS. 

Economía y Sociedad bilbaínas en torno al Sitio de 1874; 
pág. 299; Bilbao, 1978. 

(32) Op. Cit., pág. 301. 

(33) RAMON CARANDE. 

Galería de raros; pág. 137; Madrid, 1982. 

(34) DR. AREILZA. 

Epistolario; pág. 109; Bilbao, 1964. 

(35) M. de UNAMUNO. 

Recuerdos de niñez y de mocedad; pág. 19 Madrid, 1980. 

(36) MANUEL LLANO GOROSTIZA. 

Pintura Vasca; pág. 18; Bilbao, 1980. 
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hierba y contemplar el paso de los viejos veleros y los 
Primeros vapores, algunos de ellos todavía con rue- 
das en sus amuras. 

Durante estos años de colegio, comienza Aranza- 
di a padecer problemas articulares en la cadera iz- 
quierda, acompañados de dolores, impidiéndole con- 
tinuar con regularidad sus estudios. Los médicos que 
le trataron hablan de un tumor blanco, especie de ar- 
tritis tuberculosa que imprime una coloración pálida 

al miembro afectado. Proceso de tipo crónico y larva- 
do, que causaba la impotencia funcional de la extre- 
midad y, muchas veces, terminaba saliendo al exte- 
rior, cosa que ocurre en Aranzadi a los ocho años de 
edad. 

La familia decidió llevarle a Madrid para ser exa- 
minado y tratado por otro vergarés, D. Melchor Sán- 
chez Toca que como refiere Don Telesforo, le dio un 
«buen pinchazo». Parece que este ilustre médico tra- 
tó de abrir el tumor, facilitando el drenaje y la limpie- 
za del mismo. Sin embargo no curó. Luego, cuenta el 
propio Aranzadi, se resolvió de por sí durante el vera- 
no de ese año y le llevaron para terminar de curarse 
al balneario de Zaldívar (37), por aquellos años en el 
apogeo de su prestigio como centro terapéutico. A pe- 
sar de todo la cadera izquierda le quedó sin juego y 
ello fue la causa de que a lo largo de su infancia fue- 
ran frecuentes las caídas, alguna de las cuales acom- 
pañada de fracturas múltiples. 

Don Melchor Sánchez Toca (38) era un guipuzcoa- 
no con prestigio en Madrid, donde desempeñaba la 
cátedra de Medicina Operatoria y Clínica en San Car- 
los, además de la presidencia de la Academia, gozan- 
do de la confianza de la reina Isabel II que le nombró 
médico de Cámara y Marqués de Toca. A su muerte 
fue enterrado en la villa natal de Vergara. 

Aranzadi ingresó en el Instituto Vizcaíno en el cur- 
so 1.872-1.873, cumplidos ya los doce años. Es pro- 
bable que la edad de ingreso rebasase algo la habi- 
tual del caso. El motivo puede estar en la serie de 
problemas que tuvo con su lesión de cadera. De to- 
das formas el retraso, si lo hubo, fue mínimo. 

Este centro de enseñanza estaba situado en la pla- 
zuela del Instituto, hoy Plaza Miguel de Unamuno y 
desde él podía verse el establecimiento de su padre 
en la calle de la Cruz, así como su domicilio. El Insti- 
tuto Vizcaíno era el sucesor del antiguo Colegio Viz- 
caya que a su vez lo fue del Colegio de Humanidades 
de Santiago, establecido en Abando, al frente del cual 

hubo maestros seglares, contando entre sus profeso- 
res el sevillano Don Alberto Lista, catedrático de Ma- 
temáticas, siendo las Corporaciones mercantiles quie- 
nes lo subvencionaban, hasta que en 1.818 el 
Consulado de Bilbao traspasó su ayuda a la Escuela 
de Comercio. Junto con el Hospital Civil de Achuri y 
la basílica del Señor Santiago, eran lo más destaca- 
ble en edificios públicos existente en Bilbao. Había 
sido edificado sobre terrenos del que fue convento de 
la Cruz que el Señorío obtuvo por concesión del Es- 
tado, iniciándose su construcción en 1.844. Se acce- 
día al edificio por una amplia escalinata de piedra y 
cubría una superficie en planta de más de 2.000 m2, 
con fachada de tipo dórico que le daba un aspecto 
severo y distinguido a la vez. 

Poseía laboratorios de Física e Historia Natural, 
Museo de pintura, biblioteca, sala de música, capilla 
y una huerta que hacía las veces de Jardín Botánico. 
En conjunto era un auténtico palacio y en él se aloja- 
ron Isabel II y su hijo el príncipe de Asturias, futuro 
Alfonso XII, en una de sus visitas(39). 

Ya a la entrada de Iturribide y próximo al Mercurio 
de Cellini que coronaba la fuente existente en la pla- 
zuela, estaba la Biblioteca de Instrucción y Caridad, 
propiedad de la Santa Casa de Misericordia, dotada 
con doce mil volúmenes, la mayor parte donativos, y 
ciento cuarenta publicaciones periódicas. Funciona- 
ba mediante suscripción, permitiéndose sacar los li- 
bros a casa. Unamuno, lector asiduo, dice que era una 
biblioteca expurgada (40). Allí manejó principalmente 
obras de autores vascos: Navarro Villoslada, Goizue- 
ta, Araquistain, V. Arana, Trueba, etc. En ella pasaron 
muchas horas Aranzadi y otros jóvenes con inquietu- 
des intelectuales, que siguiendo la tónica general del 
país no eran muchos, poniéndose en contacto con la 
realidad de los problemas de su tierra. 

La plazuela del Instituto fue uno de los lugares más 
concurridos de su tiempo. En ella iban a desembocar 
las calles Iturribide, la Cruz y calzadas de Mallona, ade- 
más del bullicioso grupo de los estudiantes y era, junto 
con la Plaza Vieja, el lugar más codiciado por las cas- 
tañeras que con la llegada de los primeros fríos apa- 
recían, envueltas en pardos mantones y con las ma- 
nos tiznadas, vendiendo la clásica mercancía. 

Con la entrada de Don Carlos en España el dos 
de Mayo de 1.872 y la salida del mismo a los pocos 
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días, después del desastre de Oroquieta, vuelven a 
caldearse los ánimos entre las gentes de la Villa. Los 
carlistas vizcaínos vencen a las tropas liberales en 
Arrigorriaga y los persiguen hasta las puertas de Bil- 
bao. Después de los combates de Mañaria y Oñate 
se firma, el 24 de Mayo, apenas un mes después de 
la entrada de Don Carlos, el Convenio de Amorebieta 
se firma el 24 de Mayo, apenas un mes después de 
la entrada de Don Carlos, el Convenio de Amorebieta 
en la sala del domicilio del Señor Belausteguigoitia 
(41) que, como el de Vergara, no satisfizo a nadie. Los 
liberales de Bilbao no lo aceptaron y tanto el Gober- 
nador como el Ayuntamiento presidido por Fidel de 
Sagarmínaga, dimitieron. Las espadas estaban en alto 
y pronto estallaría la guerra. 

Unos meses más tarde Bilbao recibía la visita de 
los reyes Don Amadeo I y Doña Victoria (42) en la pri- 
mera mitad del mes de Agosto de 1.872. Hubo múlti- 
ples festejos: regatas en la ría, cucaña en el Arenal 

y salida de gigantes y cabezudos. En el salón del Ins- 
tituto Vizcaíno tuvo lugar la recepción y el banquete. 
Don Amadeo inauguró la nueva Casa de Misericordia 
de San Mamés, pero la nota más destacada fue el par- 
tido de pelota celebrado en el frontón de Zabalbide 
entre Félix de Mendicute y el sacerdote pelotazale 
José de Aguirre al que el Señor Obispo de Vitoria le 
privó de las licencias por haber jugado sin su autori- 
zación. Tuvo que intervenir el propio alcalde, Alejan- 
dro Rivero, ya que era el Ayuntamiento quien había 
organizado el partido, para que el asunto se arreglase. 

Durante el curso 72-73 Aranzadi realiza el primer 
año de Bachillerato y estudia primero de Latín y Cas- 
tellano con Don Santos Barrón que junto con Don Ale- 
jo Tresario, eran los latinistas. Barrón (43), de origen 
aragonés, era entonces un hombre ya anciano, grue- 
so y que vestía un largo levitón negro. Pasaba por ser 
de carácter severo; desataban su ira las pequeñas bro- 
mas de los alumnos, terminando más de una vez por 
expulsarlos a todos de la clase. Tenía el aire de los an- 
tiguos dómines y adornaba sus exposiciones con di- 
chos y proverbios latinos. De él recibió Aranzadi, al 
terminar el curso, un modesto aprobado. La asigna- 
tura de Geografía la estudió con el profesor Carreño, 
en un aula amplia y llena de mapas. El resultado fue 
otro aprobado. A todo esto pudieron contribuir las nu- 
merosas caídas que sufrió el joven Aranzadi, en una 
de las cuales se dislocó la pierna a la altura del tobi- 
llo, agravándose su problema. 

Entre tanto seguía la inestabilidad política; los car- 
listas se agitaban. El 11 de Febrero de 1873 abdicaba 
D. Amadeo, agudizándose la situación. Ese verano 
Don Carlos atraviesa la frontera de nuevo por Dan- 
charinea y el dos de Agosto jura los Fueros en Guer- 
nica. La guerra se acerca a las puertas de la Villa y 
los bilbaínos, que no habían perdido las ganas de vi- 
vir, deciden celebrar la romería de San Miguel en el 
Arenal. Era ésta una de las más concurridas; solía ser 
a finales de verano, el 29 de Septiembre. Resultaba 
imposible acudir, al igual que otras veces, a Basauri, 
rodeados como estaban de enemigos, apostados en 
los altos que circundan a Bilbao. El comercio había ce- 
rrado esa tarde de San Miguel. Hubo choznas, la gente 
bailó a los sones del txistu y del tamboril, mientras 
grupos de carlistas, desde las alturas de Archanda, 
contemplaban la fiesta del Arenal hasta que un ca- 
ñonazo de la batería de San Agustín disipó a los mi- 
rones. El espíritu reinante en esta romería quedó plas- 
mado en un memorable artículo de Unamuno. 

Este era el ambiente que se vivía en Bilbao al ini- 
ciar Aranzadi el segundo curso de Bachillerato. En Al 
tenía ampliación de materia y por tanto era algo más 
duro. En latín siguió con Barrón y comenzó a traducir 
fragmentos de textos de Salustio y Julio Cesar. Ter- 
minó el año con aprobados en Latín y Castellano, His- 
toria Natural e Historia de España. Fue un curso acci- 
dentado, con suspensión de clases y traslado de las 
mismas a la calle del Correo, donde estuvo luego el 
Colegio de San Luis ya que el Instituto Vizcaíno fue 
habilitado como Hospital Militar. En los primeros me- 
ses de la guerra, hasta el comienzo del Sitio de Bil- 
bao, Diciembre de 1873, las clases tuvieron un am- 
biente festivo e informal. A los chicos les divertía el 
continuo entrar y salir de tropas y eran frecuentes los 
novillos. 

El Sitio 

Si hay algo que marcó a quienes vivieron la últi- 
ma guerra carlista en Bilbao, es el Sitio que padeció 
éste, y las consecuencias pronto se hicieron ver. Cada 
uno sacó sus enseñanzas; todos actuarían luego en 
la vida de acuerdo con ellas. El asedio duró desde el 
28 de Diciembre de 1873 al 2 de Mayo de 1874. Du- 
rante todo este tiempo la población estuvo aislada del 
resto del país. Intervino en la planificación de la de- 
fensa el general Ignacio María del Castillo, más tarde 
Conde de Bilbao, de origen mejicano. Frente a él y por 
el lado carlista, sitiando Bilbao, actuó el Marqués de 
Valdespina (44), vizcaíno, de Ermua, que había estu- 
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La calle de la Cruz en la segunda mitad del siglo XIX 

diado en la Sorbona y allí conoció y trató al escritor 
y editor bilbaíno Juan Delmas, de ideas liberales, lo 
que no impidió el establecimiento de una sólida amis- 
tad entre ambos, a pesar de que durante uno de los 
bombardeos carlistas fuese incendiada la casa de 
Delmas. 

Según Ramón de Urquijo y Olano (45), Delmas era 
«el centro de toda la vida cultural y artística del Bil- 
bao de entonces». Entre sus muchas actividades Ile- 
gó a fundar un periódico, el Irurak-bat, en 1851. 

Fueron ciento veinticinco días de bloqueo y de pe- 
nalidades. El día de los Inocentes, 28 de Diciembre, 
quedó cortada toda comunicación por la ría, interrum- 
piéndose el comercio y la navegación. 

Comenzaron a escasear los alimentos y hubo co- 
natos de contrabando desde los pueblos vecinos, al 

mismo tiempo que dejaba de circular la corresponden- 
cia y la prensa. La población del Casco Viejo fue la 
más afectada, unos 18.000 habitantes, aunque un 
grupo numeroso de personas, encabezado por las fa- 
milias carlistas más significativas, optaron por mar- 
char al iniciarse la contienda. El resto de la población 
permaneció dispuesta a defender sus ideales sin per- 
der el buen humor y la esperanza. La familia de Aran- 
zadi fue una de éstas. El padre, Félix de Aranzadi, se 
alistó como voluntario en la tercera compañía del Ba- 
tallón de Auxiliares o Milicia Nacional (46) organizada 
al iniciarse el bloqueo carlista. Los auxiliares fueron 
soldados civiles que desempeñaron un papel de apo- 
yo a la población, mientras rondaban las calles ale- 
grando con su espíritu jovial la dureza del bloqueo. Tu- 
vieron sus canciones y hasta un himno al que puso 
música el maestro Villar, una de cuyas estrofas dice: 

«Somos auxiliares 
sin color ni grito 
somos defensores 
de este pueblo invicto. 
Somos liberales 
y derramaremos 
toda nuestra sangre 
por la libertad». 

Años más tarde el haber pertenecido a este cuer- 
po era el Gotha del bilbainismo. El cuerpo sería disuel- 
to, dos años después de finalizada la contienda, por 
el alcalde Felipe de Uhagón. 

La fase aguda del asedio fue el bombardeo que 
se inició el 21 de Febrero de 1874, sábado, cuando 
ya llevaban cincuenta y cuatro días de incomunica- 
ción. Una de las bombas, la tercera, cayó en la casa 
contigua al domicilio de los Aranzadi, y éstos, junto 
con sus familiares los Unamuno y otros vecinos, ba- 
jaron a reunirse en la lonja de la confitería. Ante el pe- 
ligro que presentaban los pisos altos, cuyos suelos y 
ventanas eran protegidos con colchones, cueros y ta- 
blones con el fin de evitar la penetración de las bom- 
bas por tejados y balcones, la gente comenzó a ha- 
cer la vida en las lonjas, portales, bodegas y en la 
misma calle. En la casa de Aranzadi cayeron seis bom- 
bas, alguna de las cuales no llegó a estallar. La mayor 
parte del bombardeo lo pasó en la lonja de su padre, 
con el resto de la familia, a oscuras durante casi todo 
el día. Unamuno (47) tenía nueve años entonces y 
dice que ocupó el tiempo ordenando pajaritas de pa- 
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pel: «Dichoso periodo en que no hubo escuela sino 
pocos días». Aranzadi (48), había cumplido trece 
años, tuvo otro de sus frecuentes accidentes, quizá 
el más grave, rompiéndose la extremidad izquierda a 
la altura del muslo, como consecuencia de lo cual uno 
de los pedazos quedó a caballo del otro y el muslo 

bastones hasta que, como dice él: «aprendí a caer. 
aún más corto, haciéndosele necesario utilizar dos 

Luego me atreví a subir por lo senderos cercanos a 
Bilbao [...]. Ahora me apaño bien con un solo bastón, 
aunque es difícil ser dueño de una pierna más que- 
brada y destrozada que ésta». 

Aunque la calle de la Cruz no fue de las más cas- 
tigadas por el bombardeo, tuvieron oportunidad Aran- 
zadi y su familia de ver lo que significaba la guerra, 
pudiendo apreciar los resultados desde el refugio de 
la confitería. A primeros de Marzo se declaró un in- 
cendio en la calle debido a los chispazos de uno de 
los proyectiles; algunos días después caían más pro- 
yectiles sobre la Iglesia de los Santos Juanes (49), 
casi enfrente de donde ellos se refugiaban. Por otra 
parte desde su mismo refugio podían observar la lle- 
gada de heridos al hospital de sangre que se instaló 
en la casa que hoy es el Museo Vasco de Arqueología. 

Las estadísticas calculan en siete mil las bombas 
que recibió Bilbao aunque muchas de ellas no llega- 
ron a estallar. La iglesia de Begoña quedó dentro de 
la zona carlista y fue desde aquellas alturas desde 
donde se efectuó el bombardeo. Los vigías, situados 
en las torres de las distintas parroquias bilbaínas, 
anunciaban el estampido de los morteros carlistas y 
avisaban al vecindario para que se refugiara en la parte 
baja de los edificios, haciendo sonar las campanas. 

La Virgen de Begoña, durante el periodo de la gue- 
rra, por acuerdo del Ayuntamiento de Begoña que era 
procarlista, fue llevada primero a la ermita de San Jus- 
to y más tarde, a instancias del brigadier Don Castor 
Andéchaga, al convento de las carmelitas de Larrea, 
en Amorebieta. Luego, con la liberación de Bilbao, la 
mayor parte de los integrantes de la corporación mu- 
nicipal begoñesa, huyeron. 

El sábado dos de Mayo de 1874, al mediodía, en- 
traba por el puente del Arenal el primer contingente 
de tropas al mando del brigadier Ansótegui. Horas 
después, hacia las cuatro de la tarde, lo hacía el ge- 
neral Concha ante el cual desfiló, frente al teatro del 
Arenal, el padre de Aranzadi formando parte como un 

miembro más de los Batallones de Auxiliares. Así ter- 
minaba el penúltimo sitio de Bilbao. 

Años después, diría Unamuno (50): «Para celebrar 
esta liberación se fundó «El Sitio» con el fin de man- 
tener el fuego de la idea liberal y guardar en paz los 
recuerdos de la guerra». El tiempo se iba a encargar 
de demostrar que a la larga no sería posible de man- 
tener ninguna de las dos cosas. 

Con la paz llegaron los días de la reconstrucción. 
No sabemos los daños materiales, si los hubo, que tu- 
viera la familia de Aranzadi. Sólo conocemos la tasa- 
ción que hizo el Ayuntamiento (51) de los desperfec- 
tos ocasionados por el bombardeo en los edificios de 
la calle de la Cruz. Estos ascendieron a 234.944,95 
reales de vellón, sin contabilizar los daños causados 
a efectos de comercio y muebles. 

Por calles, la de la Cruz figura en un octavo pues- 
to según la clasificación realizada por el arquitecto 
Don Sabino Goicoechea. Para paliar el problema que 
representaron estas pérdidas, el Gobierno español in- 
demnizó a los bilbaínos con diez millones de reales. 

Vida Cultural 

El decano y más antiguo de los periódicos en los 
años juveniles de Aranzadi era el Irurak-bat, fundado 
por Delmas en 1851, de tendencia liberal, que tuvo 
dificultades de publicación durante el Sitio, al igual que 
El Euscalduna, de ideología carlista. El verdadero por- 
tavoz de los bilbaínos sitiados había de ser el diario 
que fundara D. Cosme Echevarrieta Lascurain, repu- 
blicano, padre del famoso financiero Horacio, que con 
el nombre de La Guerra (52) se publicó durante el Si- 
tio y ayudó a mantener el espíritu y la moral de los 
asediados, haciendo saltar chispas las polémicas sos- 
tenidas con El Cuartel Real, diario carlista de carác- 
ter oficial. 

Heredero de La Guerra fue El Noticiero Bilbaíno, 
fundado por Manuel Echevarría en 1875, en el que 
Unamuno escribió algunos de sus primeros artículos. 
Otros diarios que aparecieron por los mismos años 
fueron El Ibaizabal (53), La Correspondencia Vascon- 
gada y El Correo Vascongado, todos ellos de corta 
vida. Las firmas locales más prestigiosas eran en- 
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tonces Emiliano de Arriaga y Antonio de Trueba. Algo 
más alejados estaban Ricardo Becerro de Bengoa y 
Delmas (54) 

La vida musical, en su aspecto más académico, 
se hallaba representada por la «Sociedad Filarmóni- 
ca» fundada en 1.853, con sede en la calle Jardines, 
cuyos techos pintó Pancho Bringas. Habían de pasar 
todavía algunos años para la formación de la célebre 
tertulia musical del «Cuartito», algunos de cuyos 
miembros fueron amigos de Aranzadi y a la que él mis- 
mo asistía. Ya hemos dicho que la burguesía alta te- 
nía su centro en la «Sociedad Bilbaína». Al margen 
de estos centros existían varias tertulias, algunas fa- 
mosas como la del Suizo, en la Plaza Nueva. 

La vida artística, en cuanto a pintura, estaba pre- 
sidida por la figura de Lecuona, pero tenían estudio 
otros pintores que realizaban trabajos más esporádi- 
camente, entre ellos los Larroque, padre e hijo, el mur- 
ciano José Balaca, el bermeano Arzadun, Juan Barroe- 
ta Anguisolea, autor del retrato de Alfonso XII para 
el Ayuntamiento de San Sebastián, y Fernando Mengs 
realizador de litografías. Otros, como Guinea y Elorria- 
ga (55), estaban en período formativo. 

Retorno al estudio 

Como consecuencia de la guerra el Instituto Viz- 
caíno tardó un par de años en volver a desempeñar 
las funciones para las que fue construido y destina- 
do. Todavía, durante algún tiempo, siguió siendo utili- 
zado como hospital militar. Los efectos de los bom- 
bardeos se hicieron notar en sus dependencias, siendo 
las más afectadas los Gabinetes de Historia Natural, 
la Biblioteca y el Laboratorio de Física, perdiéndose 
parte de las colecciones de Mineralogía y Zoología, 
además de gran número de aparatos de física, quími- 
ca y navegación, junto a una serie de cuadros de pin- 
tura, dos de ellos atribuidos a Goya, que estaban ta- 
sados en conjunto en 7.400 reales (56). 

Uno de los que se salvó fue el retrato de Mª Luisa 
de Parma, pintado por Goya para la Diputación de Viz- 
caya y cedido por esta corporación al Museo del Ins- 
tituto. Con ocasión de la visita de Fernando VII y Ama- 
lia de Sajonia había sufrido una profanación al ser 

sustituida la cabeza de Mª Luisa de Parma por la de 
la ilustre visitante, merced a la acción de un retoca- 
dor local, según refiere el crítico Llano Gorostiza (57), 
hasta que, muchos años después, fue debidamente 
restaurado, figurando hoy en el Museo del Parque. 

Ante esta situación, el curso de 1874-1875 se im- 
partió en los locales habilitados al efecto en la calle 
del Correo. Aranzadi hizo ese año el tercero de Bachi- 
llerato y sacó un sobresaliente en Retórica y Poética, 
cosa paradójica en él, ya que a lo largo de la vida ten- 
dría ocasión de demostrar su escasa afición por esa 

disciplina. En Aritmética y Algebra obtuvo un nota- 
ble de la mano de D. Manuel Naverán que era el di- 
rector del Instituto. 

A comienzos del curso siguiente, en Noviembre de 
1875, tiene lugar una epidemia de viruela, dándose 
los primeros casos entre los soldados de la División 
de Vizcaya. La epidemia, de tipo relativamente benig- 
na, se controló con las medidas que se tomaron de 
aislamiento y vacunación de la gente, remitiendo rá- 
pidamente. Indirectamente fue el origen de una de las 
canciones más populares del Casco Viejo: «El farol de 
Artecalle». Según dice Manuel Basas (58): «dicho fa- 
rol era el que junto a la hornacina de la imagen de la 
Santísima Trinidad, alumbraba a la misma, emplaza- 
da en la embocadura de Artecalle con los portales o 
arcos de la Ribera». Un miembro de la familia Onzo- 
ño, con domicilio en Artecalle, era el encargado de ali- 
mentar de aceite dicho farol y al caer enferma su cui- 
dadora «quedó varioloso y sin lucir, pero ambos 
sanaron y brillaron de nuevo». 

Durante el curso 1875-1876 aún funcionó el ins- 
tituto en las instalaciones provisionales de la calle del 
Correo. Es el año en que Unamuno hace su ingreso 
en la segunda enseñanza y se apagan los últimos res- 
coldos de la guerra carlista con la salida del preten- 
diente por Valcarlos. D. Telesforo era entonces un jo- 
ven de quince años al que restaban dos cursos para 
finalizar el bachillerato. Ese año se matriculó de cuar- 
to y estudió Psicología, Lógica y Etica con el presbí- 
tero D. Félix Azcuénaga (59), personaje curioso, tuer- 
to, amigo de invitar a sus alumnos a dar conferencias 
y si ésta le gustaba obsequiaba al conferenciante con 
una libra de dulces. 

En el Bilbao de aquellos años tenía prestigio como 
predicador y durante la Semana Santa solía ser el en- 
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cargado de pronunciar el sermón de las Siete Palabras 
el día de Viernes Santo. 

Los alumnos le recuerdan como un maestro bon- 
dadoso que procuraba no fatigar a los chicos con el 
estudio, amigo de los niños a los que gustaba enzar- 
zarlos con discusiones silogísticas y conferencias en 
las que el aula se convertía en una jaula de pájaros. 
Aranzadi terminó el cuarto año con un aprobado en 
esa asignatura y un sobresaliente en Geometría y Tri- 
gonometría. 

La primavera y el verano de 1876 fueron pródigos 
en acontecimientos. En Marzo llegó, procedente de 
Vitoria, Alfonso XII y visitó el día trece los campos 
de Somorrostro que fueron escenario de cruentas ba- 
tallas entre carlistas y tropas gubernamentales. Des- 
de allí dirigió una arenga en la que habló de la unidad 
constitucional de España, cosa que no pasó desaper- 
cibida para la gran mayoría de los vascos. Los días 
veinticuatro y veinticinco de Abril se celebraron las 
Juntas Generales Extraordinarias del Señorío de Viz- 
caya en el edificio del Instituto Vizcaíno de Bilbao, con- 
vertida en capital foral como consecuencia de la Real 
Orden dictada a instancias de D. Antonio Cánovas del 
Castillo, trasladándose así la sede de las Juntas que 
venían celebrándose tradicionalmente en Guernica, so 
el árbol, a Bilbao, lo cual alteró los ánimos de los viz- 
caínos. El objeto era proceder a la elección de comi- 
sionados que tratasen con el Gobierno de S. M. la 
cuestión foral. De poco iba a servir todo ello ya que 
más que para oír a los representantes vascos, éstos 
fueron llamados para darles cuenta de una decisión. 

Tres meses más tarde, el veintiuno de Julio, vier- 
nes, se promulgaba la ley que abolía los Fueros, ter- 
minando con todo un periodo histórico para el País 
Vasco. Ello traería un despuntar de nuevos ideales en 
la juventud y la aparición de fuerzas políticas cuyos 
efectos aún perduran. Muchos jóvenes sintieron en- 
tonces y después lo que expresó Unamuno (60) al co- 
mentar la injusta decisión: «Y en medio de la agita- 
ción de espíritus que a esa medida se siguió fue 
formándose mi espíritu». 

Es ya sabido que el último curso suele ser el más 
anhelado por la mayor parte de los estudiantes. Sig- 
nifica la terminación de una etapa de la vida y el fluir 
de nuevas ilusiones y proyectos, muchos de los cua- 
les sólo se cumplirán en parte. Pero este es el destino 
de toda ilusión, servir de motor para luego ajarse. No 
sabemos lo que sintió Aranzadi al comenzarlo en el 
reconstruido edificio del Instituto que ese año de 1876 
había vuelto a abrirse después del paréntesis de la 

guerra. Tenía dieciséis años y sin ninguna duda se dio 
perfectamente cuenta del episodio bélico que acaba- 
ba de vivir y de la transcendencia política, económi- 
ca y cultural que para el País Vasco significaba la abo- 
lición foral. Quizás por ello fue el año que mejores 
notas sacó: sobresaliente en todas las asignaturas. 

Puede ser que a ello contribuyese el hecho de que las 
asignaturas que se daban en este curso eran precisa- 
mente aquellas en las cuales él iba a destacar más, 
algunos años después, en el ejercicio de su profesión 
y en sus investigaciones y trabajos. 

Estudió Historia Natural y Fisiología con D. Fernan- 
do Mieg que además de catedrático desempeñaba las 
funciones de bibliotecario. Había sido antes catedrá- 
tico de Historia Natural en Vergara. Seguía el sistema 
pedagógico de someter a los alumnos a contínuas pre- 
guntas, obligándoles a tener despierta la mente, con 
la atención prendida en el objeto de la asignatura, no 
en la letra. Métodos estos que encajaban perfecta- 
mente en la forma de ser del joven Telesforo ya que 
él mismo seguiría, años más tarde, igual método di- 
dáctico. Sin duda fue el profesor con el que más se 
compenetró y más influyó en él. Aranzadi le recordó, 
muchos años después, en un bello trabajo, publicado 
en 1908 en la revista Euskal Erria (61), sobre las angu- 
las y las anguilas. Resultó que el tal D. Fernando, a 
quien Aranzadi llama cariñosamente momorrobatzai- 
He ya había demostrado experimentalmente que las 
angulas eran crías de anguilas, tema éste muy impor- 
tante para todo buen sietecallero. Debió ser un hom- 
bre de laboratorio y Unamuno, que también fue alum- 
no suyo, dice que les enseñaba a clasificar plantas por 
el método dicotómico al tiempo que les prevenía so- 
bre la superchería de algunas definiciones. 

La Física y la Química las dio con un profesor an- 
ciano, de patillas canosas y mechón de pelos blan- 
cos sobre la frente, Don Manuel, aficionado a desa- 
rrollar experimentos ante sus alumnos que coreaban 
el éxito o el fracaso de los mismos con gritos y pata- 
das, lo cual producía la indignación por parte del maes- 
tro. Este, todo disgustado, terminaba exclamando: 
«¡Me están ustedes matando!» (62). 

Así, en un ambiente estudiantil agradable, donde 
el buen humor no era obstáculo para estudiar, sacar 

lesforo de Aranzadi su bachillerato. El diecinueve de 
buenas notas y divertirse al mismo tiempo, finaliza Te- 

Junio de 1877 realizaba el examen de grado de Ba- 
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chiller en Artes con la calificación de sobresaliente. 
Un mes más tarde, el veintiuno de Julio, le era expe- 
dido el título por el Rector de la Universidad de Va- 
lladolid. 

Aprendiz de pintor 

No sabemos a qué edad, pero es de suponer que 
fue durante sus años de bachillerato, cuando comen- 
zó a recibir clases de dibujo y pintura de la mano de 
Lecuona. Este tenía el estudio en la misma casa don- 
de vivía Aranzadi, en una de las buhardillas situadas 
en la quinta planta. Como confiesa el mismo D. Te- 
lesforo, tuvo algunas dificultades para las lecciones 
de colorido (63): «Empecé a pintar con Lecuona pero 
me convencí de que no llegaría a ser un buen pintor; 
no sentía la facilidad del color». 

Al estudio de Lecuona iba a charlar, todos los jue- 
ves, Antonio de Trueba, ya que eran íntimos amigos. 
Unamuno los llama «hermanos espirituales». Otro de 
los que acudió por allí algún tiempo, a su vuelta de 
América, fue Iparraguirre, de quien Lecuona hizo un 
retrato, representándolo al pie del Arbol de Guernica 
con la guitarra en las manos y pañuelo al cuello. Es 
indudable que tanto a Trueba como a lparraguirre tuvo 
que conocerlos Aranzadi en estas visitas. Bilbao era 
entonces un pueblo pequeño. Su primo Unamuno re- 
cibió, lo mismo que muchos otros bilbaínos de aque- 
lla época, las primeras lecciones de dibujo y pintura 
en aquel estudio donde el maestro interpretaba al ór- 
gano himnos religiosos y canciones carlistas. Cono- 
ció por esas fechas a Iparraguirre y llegó a copiar el 
cuadro. Al comentar esto en Recuerdos de niñez y de 
mocedad, D. Miguel nos da la medida de la expecta- 
ción que el anciano levantaba a su paso y del ambiente 
que se vivía en el País Vasco: «iY con honda emoción 
veíamos pasar a aquel hombrón legendario, con su lar- 
ga barba y sus largas melenas blancas!» (64). 

Fue D. Antonio Lecuona una institución en la vida 
artística del Bilbao de su tiempo. Había nacido en To- 
losa en 1831 y pasó la niñez en Azcoitia. Pronto de- 
mostró cualidades para el dibujo y, después de hacer 
estudios en Pamplona, su familia le mandó a Bilbao, 
recibiendo lecciones del profesor Duñabeitia. Más tar- 
de pasó a Madrid, estando en la Real Academia de 

Bellas Artes de San Fernando desde 1847 a 1850. Du- 
rante nueve años desempeñó el cargo de Dibujante 
científico del Museo de Ciencias Naturales, cargo ga- 
nado por oposición. Algunos años más tarde lo iba 
a desempeñar también Aranzadi después de haberse 
preparado para el mismo con Lecuona. En 1872 abrió 
estudio en la casa de la calle de la Cruz, no movién- 
dose de Bilbao, salvo durante el Sitio en que pasó a 
Vergara y se convirtió en pintor de cámara de la Cor- 
te de Don Carlos, realizando retratos de algunas de 
las personalidades que figuraron en ella y de hechos 
destacados, tales como el recibimiento que Don Car- 
los hizo a la Junta de Merindades Vizcaína, en 
Durango. 

Indirectamente tuvo influencia en el desarrollo ar- 
tístico de la Villa. Discípulos suyos fueron Guiard, 
Maeztu, Durrio, Alcalá Galiano y Arrúe. En el estudio 
de Lecuona aprendió Telesforo de Aranzadi a sentir 
los temas populares y conocer las gentes y costum- 
bres del país. Lecuona era un enamorado de su tierra 
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y en sus cuadros refleja fielmente el paisaje nativo así 
como las fiestas y los tipos aldeanos, en especial el 
arratiano. Este sentimiento supo transmitirlo a sus dis- 
cípulos, entre ellos Unamuno, quien en su novela Paz 
en la guerra utilizó para sus descripciones la visión 
que el pintor Lecuona hiciera de la familia aldeana, 
como muy bien lo ha sabido ver Llano Gorostiza (65). 
Aranzadi, muchos años después, metido ya de lleno 
en trabajos etnográficos, diría al comentar las influen- 
cias que recibió en el estudio (66): «Lecuona, apellido 
al que en forma de maestro de dibujo debo los prime- 
ros incitantes pictóricos de folklore vasco». En aque- 
lla buhardilla, si como dice él, no se le daba el color, 
sí en cambio vislumbró lo que iba a ser la pasión de 
su vida: el estudio de las formas de expresión del alma 
popular vasca en todas las manifestaciones del es- 
píritu. 

Semblanza de Aranzadi joven 

Se ha dicho multitud de veces que la infancia es 
el crisol donde se fragua la personalidad del individuo. 
Hemos visto en las páginas anteriores el defecto físi- 
co que le aquejó desde temprana edad: anquilosis en 
postura indebida como secuela de una coxalgia. Ello 
no fue obstáculo físico en sus juegos infantiles como 
tampoco lo sería en la etapa adulta para realizar lar- 
gas caminatas o explorar cavernas. 

Varios hechos nos obligan a pensar que su infan- 
cia fue la de un niño inquieto y bastante movido. En 
primer lugar fueron frecuentes las fracturas de la ex- 
tremidad afectada, alguna de ellas bastante seria por 
las consecuencias que se derivaron. Las vivencias de 
los primeros años las conocemos porque él mismo las 
menciona, si bien de una forma escueta como corres- 
pondía a su carácter. El miedo a la oscuridad, que por 
otra parte lo hemos sentido la mayoría de los morta- 
les a esa edad, lo expresa en el relato de la excursión 
exploratoria realizada en compañía del Dr. Areilza a 
la cueva de Lapur-zulu, en Orozco (67) cuando dice al 
referirse a aquel antro: «Haciéndome recordar mi re- 
pugnancia de tiempos infantiles para meterme deba- 
jo de una cama en el juego del escondite: los miedos 
de chico nada tienen que ver con la voluntad del 
hombre». 

En algunos de los trabajos de Etnografía o de Lin- 
güística le gusta hacer referencias a sus años infanti- 
les en los que se adivina la temprana capacidad de 
observación de que hizo gala toda su vida (68): «cuan- 
do apenas llegaba con la punta de la nariz al borde 
del mostrador de la confitería, ya tenía la experiencia 
de lo que es tenerle a uno en el alda», palabra frecuen- 
te en el léxico bilbaíno de la época que recogiera Emi- 
liano de Arriaga. 

Como en todo niño sus juegos fueron de lo más 
variado. En una ocasión contó a Gregorio Mújica (69), 
al referirse a esta etapa de su vida: «De pequeño ju- 
gaba yo a decir misa y tenía altares primorosos». 
Aranzadi jugó mucho y fue un niño activo lo cual le 
ocasionó innumerables caídas con las consiguientes 
fracturas que acentuaron aún más su cojera. Comen- 
tando esto último dirá en otro de sus trabajos (70). 
«Yo sé por experiencia que puede uno romperse una 
pierna en casa sin subir un palmo del suelo ni hacer 
ninguna travesura y más tarde trepar impunemente 
a picachos enhiestos de más de mil metros sobre la 
última habitación humana». 

Sin embargo conservó un recuerdo agradable de 
esa edad. Para describir en sus estudios etnográficos 
los distintos juegos infantiles con la minuciosidad que 
supo hacerlo, sólo es posible habiéndolos vivido. Ello 
le llevó a aconsejar, en otra ocasión, dirigiéndose a 
los padres y abuelos (71): «Ayuden a sus nietos en ha- 
cer juguetes, pajaritas, madejitas, sombras de dedos 
y otras habilidades pueriles, con los que también ellos 
deben ser capaces de divertirse; no crean ver incom- 
patibilidades o incongruencias entre su actual vida y 
su propia infancia; los juegos infantiles son en reali- 
dad los predecesores del trabajo; sin haber jugado es 
difícil que se sepa, es decir que se pueda trabajar; has- 
ta la máquina necesita que las piezas jueguen unas 
con otras y únicamente el pedante exotizado es un 
forzado en un trabajo, que no concuerda con los jue- 
gos infantiles de su pueblo; cuando no es criticón ab- 
solutamente inútil». 

(65) M. LLANO GOROSTIZA. 

Pintura Vasca; pág. 18; Bilao, 1980. 

(66) T. de ARANZADI. 

«A propósito de una paridera»; Euskalerriaren Alde, IX, 
pág. 121; 1919. 

(67) T. de ARANZADI. 

«Lapur-zuIu»; Euskal Erria, LIII. págs. 102 y 103 1905. 

(68) T. de ARANZADI. 

«Las ideas de alzo, kolko, albo y otros más»; R.I.E.V; XIV, 
pág. 669; 1923. 

(69) G. MUJICA. 

Los titanes de la cultura vasca; pág. 23; San Sebastián, 
1962. 

(70) T. de ARANZADI. 

«Vuelta a la supuesta primitiva familia vasca»; Euskale- 
rriaren Alde, I, pág. 727; 1911. 

(71) T. de ARANZADI. 

«Tabas y perinolas en el País Vasco»; R.I.E.V, XIV, pág. 678 
1923. 
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En 1877, fecha en que Aranzadi marcha a Madrid para iniciar los 
estudios universitarios 

Por Arriaga y Unamuno sabemos las diversiones 
de los chicos de su tiempo en aquel pueblo que era 
Bilbao: paseos por los montes de los alrededores, con- 
templar las mareas de las Siete Calles, participar en 
los espectáculos públicos que se celebraban en las 
fiestas y las lecturas en la Biblioteca del Instituto. Aquí 
es donde pasó Aranzadi bastantes horas en sus pe- 
ríodos de convalecencia forzada, tras las caídas y frac- 
turas. El mismo nos refiere las lecturas que le gusta- 
ban en esos años, al mismo tiempo que nos muestra 
su personalidad (72): «Tengo espíritu aventurero. De jo- 
ven leía con fruición las novelas de Verne y Mayne- 
Reid. En una de ellas hay un capitán de quince años 
que era mi ídolo. Me subyugaban las aventuras mari- 
nas, las luchas con los indios en tierras desconoci- 
das. Creo que si yo hubiera sido sano en mi juventud, 
hubiera muerto en una batalla o en el fondo del mar, 
comido por los indios o por los tiburones». 

Pero la verdadera pasión de Aranzadi, desde sus 
años juveniles, fue la música. A edad temprana tuvo 
ocasión de despertarse con las clásicas alboradas, a 
base de zortzicos, que el tamborilero «Chango» daba 
a Don Antonio Lecuona el día de su santo, frente a 
su estudio de la calle de la Cruz. Francisco Arzuaga 
Letamendia (Chango), txistulari, natural de Tolosa (73) 

fue uno de los personajes más populares de Bilbao 
durante más de medio siglo. En los años mozos, con 
la francesada, cuando era aprendiz de sastre en su 
pueblo natal, decía haber comido, sin saber, carne hu- 
mana. Algo parecido a lo que le ocurrió al escritor Don 
Ciro Bayo y Segurola, de origen guipuzcoano y ami- 
go de D. Pío Baroja. Tamborilero oficial de la villa de 
Bilbao, abría la marcha en las procesiones y festejos 
públicos de toda clase, acompañado de «Sorguin», el 
atabalero. Cojo, de ahí le venía el apodo de «Chan- 
go», fue el maestro de varias generaciones de tam- 
borileros, siendo retratado por Lecuona y Guinea. De 
él reconoce Aranzadi haber recibido las primeras ma- 
nifestaciones filarmónicas de folklore vasco. 

Y junto con la música su compañera inseparable 
la danza. Porque, cosa paradójica dada la limitación 
física que padecía, si no hubiera sido cojo le habría 
gustado ser también bailarín (74): «Sí señor, bailarín. 
Cuando oigo música de baile, me danzan las células 
del cerebro. A otro en estas condiciones le causaría 
pena el no poder bailar; a mí no, porque bailo en mi 
interior; siento dentro el baile, la danza de la música, 
y siento compasión por aquellos que oyen música y 
no quieren o no pueden bailar. La danza es el bello arte 
del sistema muscular [... ] el movimiento tiene también 
su estética que es la danza [...]. Yo siento mucha lás- 
tima psicológica por quienes no ven en el baile más 
que un pretexto o una tontería». A través de estas pa- 
labras se adivina en el interior de aquel cuerpo des- 
medrado la existencia de una extraordinaria vitalidad 
y fortaleza, incapaz de contenerse, que iba a verterse 
en los estudios y trabajos que pronto emprendería. 

Sin embargo la enfermedad tendrá consecuencias 
en el desarrollo de su carácter. No en balde se pade- 
ce una limitación física a tan temprana edad, cuando 
la voluntad no está suficientemente madurada como 
para sobreponerse a la misma. Y de fuerza de volun- 
tad y carácter sabía algo Aranzadi como lo iba a de- 
mostrar ampliamente a lo largo de su dilatada obra. 

(72) G. MUJICA. 

Los titanes de la cultura vasca; pág. 23 San Sebastián, 
1962. 

(73) EMILIANO de ARRIAGA. 

El Bilbao anecdótico de la segunda mitad del siglo XIX; 
pág. 81; Bilbao, 1961. 

(74) G. MUJICA. 

Los titanes de la cultura vasca; pág. 24; San Sebastián, 
1962. 
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A raíz de la muerte de su madre, a consecuencia de 
una caída en que se fracturó el fémur al bajar de un 
tranvía, cuando él era ya catedrático en Barcelona, de- 
claró a su primo Unamuno en una carta en la que le 
abre lo más íntimo de su corazón (75): «Es coinciden- 
cia que fuese el mismo hueso que a mí me dio los pri- 
meros sufrimientos y tanto influyó en mi carácter poco 
acostumbrado a acomodarse a los gustos de las gran- 
des masas. No sé si esa misma circunstancia que me 
acostumbró a pensar aparte de los demás y a estar 
mucho tiempo sin hablar, me dio doble sensibilidad 
para lo que otros la tienen embotada, pero el caso es 
que en realidad me hace más daño que la ofensa per- 
sonal, que todo el mundo prevee y espera la respues- 
ta que ha de tener, otra ofensa más solapada y más 
generalizada de la que no puedo ni quiero ver aparta- 
da mi persona [...]. Prefiero la soledad a la dura cos- 
tra o a la máscara y el traje de arlequín». Páginas en 
las que se descubre una aguda afectividad y por ende 
una naturaleza predispuesta a ser herida fácilmente, 
lo cual explica alguna de sus actitudes posteriores. 

Todo ello fue condicionando el futuro más inme- 
diato, como eran los estudios universitarios, decidién- 
dose por la carrera de Farmacia, profesión que en 
aquellos años, según cuenta su gran amigo y colabo- 
rador Hoyo Sáinz (76), era elegida por la gente de cla- 
se media como refugio para asegurarse un vivir mo- 
desto. El propio Aranzadi ha explicado esta decisión 
(77): «Cuando terminé el bachillerato en el Instituto de 

Bilbao, me pregunté: ¿Qué puedo ser yo? ¿Arquitec- 
to? Imposible que me encaramase por los andamios. 
¿Médico?, médico rural, ni pensarlo, porque ni servía 
para andar mucho a pie ni podía montar a caballo. 
¿Abogado? Me era repugnante defender a los crimi- 
nales [...]. Pero en fin como soy cojo y no podía ser 
aventurero ni danzante me hice farmacéutico». 

Así terminaba la adolescencia de Aranzadi, mar- 
cada, de una parte, por su problema físico y por otra 
influido, quiérase o no, por el impacto que causó en 
aquella juventud bilbaína el episodio de la última gue- 
rra carlista y la abolición de los Fueros, desatando un 
fervor fuerista en unos, y que a otros, como Sabino 
Arana, cinco años más joven que Aranzadi, los con- 
duciría a planteamientos más radicales. El influjo del 
episodio bélico arrastró muchas ilusiones y vidas y los 
acontecimientos que siguieron al mismo no sólo se 
hicieron sentir en el campo de la política. Como lo ha 
visto Caro Baroja, todo un movimiento poético y mu- 
sical surgió alrededor de la segunda guerra civil, com- 
poniéndose canciones que expresaban el cansancio 
y la pérdida de ilusiones, produciendo una exaltación 
patriótica en muchos jóvenes, algunos de los cuales 
canalizaron estas aspiraciones poniendo todo su es- 
fuerzo al servicio del país, tratando de conocer mejor 
y más profundamente la tierra y sus gentes, ahondan- 
do en el estudio de su lengua, en definitiva tratando 
de encontrar su identidad. Este era el camino que em- 
prendía Telesforo de Aranzadi. 

(75) Carta de T. de Aranzadi a M. de Unamuno (19-XI-1907). 
Museo Unamuno. Salamanca. 

(76) LUIS de HOYOS SAINZ. 

«Recuerdos de Aranzadi»; Boletín de la Real Sociedad Bas- 
congada de Amigos del País, IV, pág. 236; 1948. 

(77) G. MUJICA. 

Los titanes de la cultura vasca; pág. 23; San Sebastián, 
1962. 
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Capítulo II 

EL UNIVERSITARIO. VIDA PRIVADA 

Estudios superiores 

La llegada de Aranzadi a Madrid tiene lugar en el 
otoño de 1877, cumplidos los diecisiete años. Es di- 
fícil saber la fecha exacta, ya que si bien conocemos 
el día en que se matriculó de primero de Farmacia, el 
27 de Septiembre de 1877, esto lo hizo por medio de 
otra persona, Miguel Melgosa. Lo más probable es que 
llegase en la primera o segunda semana de Octubre, 
alojándose en el número dos de la calle Fuencarral, 
muy cerca de la Facultad de Farmacia, sita en la calle 
del mismo nombre. El Madrid de entonces seguía sien- 
do un gran pueblo manchego en el que Cánovas del 
Castillo, apoyándose en la Constitución de 1876 y en 
el éxito que significó el fin de la guerra carlista, se dis- 
ponía para un largo mandato, instaurando el turno de 
poderes que evitara en lo sucesivo la lucha entre con- 
servadores y liberales. 

Era un Madrid despreocupado y juvenil, un tanto 
trastornado con la próxima boda de Alfonso XII con 
su prima María de las Mercedes. El acto se celebró 
en la fecha prevista, el veintitrés de Enero de 1878, 
en la basílica de Atocha, acompañado de numerosos 
festejos populares en los cinco días de gala que si- 
guieron al hecho. La Puerta del Sol, la Red de San Luis 
y muchos edificios públicos inauguraron ese día alum- 
brado eléctrico. Varios vascos, triunfantes en la vida 
artística de la capital, tomaron parte en estos actos, 
entre ellos Julián Gayarre que actuó, el veinticinco de 
Enero, en la función de gala celebrada en el Teatro 
Real, interviniendo como solista en la cantata «Ho- 
menaje a S.S.M.M. Don Alfonso y Doña Mercedes» 

con música de Emilio Arrieta, por aquellas fechas di- 
rector del Conservatorio de Música. 

Cuando Aranzadi inicia sus estudios lo hace si- 
guiendo el plan de estudios de 1850. Constaba la ca- 
rrera de un curso preparatorio, común a Medicina y 
Farmacia, que se hacía en la Facultad de Ciencias y 
cuyas asignaturas habían de ser aprobadas en los tres 
primeros cursos: 

Curso preparatorio 

Química General 
Zoología 
Mineralogía y Botánica 

Primer curso 

Materia farmacéutica animal y mineral 
Materia farmacéutica vegetal 
y una asignatura por lo menos del preparatorio 

Segundo curso 

Farmacia Química Inorgánica 
y otra asignatura del preparatorio 

Tercer curso 

Farmacia Química Orgánica 
y otra asignatura del preparatorio 
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Cuarto curso 

Ejercicios prácticos de plantas medicinales 
Práctica de operaciones farmacéuticas 

Siguiendo este plan el joven Telesforo se matricu- 
ló de una de las asignaturas del Preparatorio, Zoolo- 
gía, en la que obtuvo sobresaliente y de las corres- 
pondientes a primero de carrera, Materia farmacéutica 
animal y mineral y Materia farmacéutica vegetal, que 
le valieron sendos aprobados. Desde el primer mo- 
mento Aranzadi no se limitó exclusivamente al estu- 
dio de los temas de la carrera sino que se preocupó 
de perfeccionarse en otros campos, y así le vemos 
que asiste todas las noches a los cursos de Dibujo de 
la Escuela de Artes y Oficios (1), matriculándose ese 
año en Dibujo y Modelado antiguo. Al final del curso 

Lecuona no las abandona sino que las amplía y conti- 
obtendría otro aprobado. Las lecciones iniciadas con 

núa, de tal manera que años después estos conoci- 
mientos de dibujo le permitirán adquirir la independen- 
cia económica imprescindible para preparar las 
oposiciones a cátedra. 

A pesar del trabajo que significaba simultanear va- 
rios estudios, participa en la vida estudiantil de Ma- 
drid, si bien algunos aspectos de la misma, en espe- 
cial la jerga lingüística empleada por los estudiantes 
(2), cuajada de palabras y términos pornográficos no 
le gustaban nada, pues iban en contra de su carác- 
ter, más dado a la fina ironía y al sarcasmo que a la 
risotada soez. Comienza a frecuentar los ambientes 
de estudiantes vascos y en compañía de algunos de 
ellos asiste a las funciones del Teatro Real, cuando 
su bolsillo se lo permite, ya que la música será una 
de sus principales evasiones. Ese año de 1878, cuan- 
do lleva unos meses en Madrid y no es más que un 
pobre estudiante fuera de su tierra, con nostalgias de 
ella, tiene la ocasión de ver en el Real a sus ídolos más 
admirados: Gayarre e Iparraguirre, cuyo recuerdo, 
como dice él: «no se borrará fácilmente de mi memo- 
ria». Muchos años después, en su madurez, narraba 
la emoción de aquella jornada: «De vuelta de París la 
Estudiantina Española, que ha dejado como rastro en 
los atriles de música de los señoritos franceses y ale- 
manes la tanda de valses «Estudiantina» de Waldteu- 
fel, se organizó en el Real una función para presen- 
tarse aquélla al público de Madrid. Grandísimo fue el 
entusiasmo de ésta con los autores de la calaverada 

de París y por nuestra parte los vascos no podíamos 
olvidar el paisanaje con Joaquín Castañeda e Ildefonso 
Zabaleta, los directores de la Estudiantina; pero lo que 
colmó la medida fue la intervención de otras dos 
personas. 

Cantó Gayarre el zortziko «Adiyo Euskalerriari» y, 
cuando le llamábamos con insistencia a recibir los 
aplausos, apareció con él y Castañeda un anciano de 
melenas blancas y vestido con modesta americana: 
era el autor del zortzico, el mismísimo Iparraguirre. El 
efecto que aquella aparición produjo en nosotros no 
es posible expresar con palabras. Ni el italianismo que 
con machacona insistencia se censura ahora en su 
música, bien suya incluso en el «Gernikako arbolan 
cuya paternidad se disputan algunos, ni el erderismo 
que salpica profusamente sus versos fueron obstá- 
culo para que aquélla demostración fuese en nues- 
tros ánimos algo así como la apoteosis del euskaris- 
mo en su expresión musical; no olvidamos tampoco 
otro aspecto de la significación del autor del «Gerni- 
kako arbola»; todo ello sin violentar a Madrid para 
nada ni por nada. 

Es verdad que no hubo ningún aguafiestas que con 
sus críticas unilaterales buscase las cosquillas del or- 
gullo colectivo vasco; no mayor, por cierto, ni más fre- 
cuente que el prurito de despreocupación contra él, 
como consecuencia de nuestro irremediable individua- 
lismo y falta de cohesión nacional, como de la falta 
de emplear el mismo criterio para lo de fuera; y es cu- 
rioso que hasta en cosas tan frívolas, como es por 
esencia una estudiantina, haya ido el vasco más le- 
jos que el castellano, y para afirmar a éste sin que na- 
die se lo pidiera ni le incitara. Justo era, pues, que a 
la vuelta se diera la nota de afirmación euskara en la 
Corte y ante la Corte, con la dignísima exención del 
ridículo frac en quien alguna vez había tenido ocasión 
de cantar. 

Zibillak esan naute 
biziro egoki 

Malo es para un pueblo, como para una persona, 
que haya llegado la hora de hacerle justicia, pues tal 
es la hora en que ya no se le teme; pero este aforis- 
mo no es de exacta aplicación allí donde hay alguna 
compenetración, siquiera sea imperfecta, y por algo 
dijo un catalán que el vasco es alcaloide del castella- 
no» (3). 

A través de este relato se hace evidente la pre- 
sencia de grupos de estudiantes vascos tomando par- 

(1) G. MUJICA. 

Los titanes de la cultura vasca; pág. 24; San Sebastián, 
1962. 

(2) T. de ARANZADI. 

«Las ideas de alzo, kolko, albo y otras más»; R.I.E.V. XIV, 
pág. 669; 1923. 

(3) T. De ARANZADI. 

«Iparraguirre en el Teatro Real»; Euskalerriaren Alde, IV, 
pág. 176; 1914. 
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D. Telesforo al terminar la Licenciatura de Farmacia en la Universi- 
dad de Madrid. 

te en las manifestaciones musicales estudiantiles. Al- 
gunos de ellos, como el donostiarra Joaquín 
Castañeda, eran los dirigentes de las mismas. Casta- 
ñeda estudiaba la carrera de Filosofía y Letras ade- 
más de la de Ciencias y llegó a ejercer como crítico 
musical. Pasados los años continuó con sus inquie- 
tudes artísticas, y en Zumárraga, donde residió habi- 
tualmente, fue el impulsor de varias agrupaciones mu- 
sicales y autor de artículos sobre Iparraguirre, el 
aurresku y otros temas. Aranzadi, por sus aficiones, 
estuvo muy vinculado a estos grupos, como veremos 
luego, llegando a ser uno de los jefecillos y adquirien- 
do popularidad por algunas de sus actuaciones en las 
que puso en evidencia su fuerte personalidad. 

Después de pasar el verano en Bilbao, en el curso 
siguiente de 1878-1879 obtiene sobresaliente en Mi- 
neralogía y Botánica, asignatura del Preparatorio, y no- 
table en la Química Inorgánica de segundo año, ade- 
más de aprobado en Colorido, en las clases nocturnas 
de la Escuela de Artes y Oficios. También tiene tiem- 
po de iniciar estudios de alemán e inglés, idiomas que 
con el paso de los años llegará a dominarlos hasta el 
punto, según Hoyos Sáinz, de escribir y hablarlos con 
soltura. En una época en que los españoles más avan- 
zados se contentaban con saber algo de francés, 
Aranzadi se da cuenta que el futuro del desarrollo 
científico y de la investigación implicaban el conoci- 
miento de ambos idiomas. Sigue frecuentando los am- 
bientes musicales, no así los literarios, por los que sen- 
tirá toda su vida, particular aversión. La ópera es la 
principal distracción y una de las formas de dar rien- 
da suelta a su apasionamiento en las disputas que se 
entablaban entre wagnerianos, él lo era, y antiwag- 
nerianos. Por lo demás asiste a las clases, como él 
mismo lo ha dicho: «con la perseverancia de un doc- 
trino» (4), siendo la Química la asignatura que menos 
le gustaba. Cosa que por otra parte se refleja en las 
notas que obtiene. 

El tercer año, 1879-1980, aprueba la Química del 
Preparatorio y la Farmacia Química Orgánica de ter- 
cero. En Artes y Oficios otro aprobado en Dibujo Na- 
tural, Colorido y Composición. Sólo le falta ya un año 
más para terminar la Licenciatura. 

Comienza a vislumbrar el porvenir que su carrera 
le va a deparar, una vida sedentaria, con pocas com- 
plicaciones, teniendo por único horizonte vital la bo- 
tica. No le atraía. Por otra parte se daba cuenta que 
la preparación y los conocimientos que iba adquirien- 
do merecían mejor destino. 

Bajo estas perspectivas comienza el cuarto y últi- 
mo curso de la carrera, 1880-1881, año en el que dará 
las asignaturas que son específicas de Farmacia: Prác- 
tica de operaciones farmacéuticas y Ejercicios prác- 
ticos de plantas medicinales. Aranzadi es ya enton- 
ces un veterano y con él ha venido desde Bilbao su 
primo Miguel de Unamuno para iniciar los estudios de 
Filosofía y Letras. Así ha narrado Unamuno las cir- 
cunstancias de este viaje: «Me acuerdo bastante bien 
de la primera vez que me alejé de mi Bilbao, en Sep- 
tiembre de 1880, cuando fui, teniendo dieciséis años 
a estudiar mi carrera a Madrid. Al traspasar, la peña 
de Orduña, sentí verdadera congoja; a las sensacio- 
nes que experimentaba al darme cuenta de que me 
alejaba de mi patria más chica, la sentimental y aún 
más que sentimental, imaginativa; aquella Euskalerria 
o Vasconia que me habían enseñado a amar mis lec- 
turas de los escritores de la tierra» (5). En la capital, 
Telesforo hará de introductor e iniciador del joven Mi- 
guel en los ambientes que él ya viene frecuentando 
desde hace cuatro años. Algunos domingos son invi- 
tados a comer por Felipe de Zuazagoitia tío de 

(4) G. MUJICA. 

Los titanes de la cultura vasca; pág. 24; San Sebastián, 
1962. 

(5) M. de UNAMUNO. 

De mi País; pág. 12; Buenos Aires, 1952. 
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Joaquín de Zuazagoitia, de origen vergarés, residen- 
te en Madrid (6). El paisanaje acercaba a los vascos que 
se encontraban en la Corte, máxime en aquellos tiem- 
pos de difíciles comunicaciones en que las distancias 
parecían muchas veces infranqueables. Al comenzar 
este curso, después de haber residido Aranzadi, du- 
rante tres años, en el número dos de la calle de Fuen- 
carral, lo encontramos alojado en una casa de la ca- 
lle Mayor, el número 104. El motivo del cambio pudo 
ser el deseo de estar ambos primos juntos, alojados 
en la misma pensión. Al igual que en años anteriores 
terminó el curso en Junio, con dos notables e inme- 
diatamente se matriculó de Licenciatura, prueba que 
realizó el veintinueve de Junio de 1881 con la califi- 
cación de sobresaliente. Así, casi sin darse cuenta, 
terminaba la carrera y se encontraba con el título de 
farmacéutico en las manos, aunque como dice (7): 
«No me seducía la vida sedentaria con que me ame- 
nazaba la botica». Sin embargo años después vería 
en la profesión que acababa de titularse algo que iba 
de acuerdo con su personalidad, la ausencia total de 
pedantería y vanidad que se da en el ejercicio de la 
misma (8). «No es la profesión farmacéutica donde 
más se revela la miseria del corazón humano en el es- 
fuerzo por parecer más ilustrado que el pueblo a fuer- 
za de palabras técnicas y en el empeño de que la im- 
portancia de la ciencia consiste en imponerse y 
sobreponerse al prójimo [...]. Aunque parezca encas- 
tillada en su oficina, reconcentrada en sí mismo y pul- 
verizada por la competencia, aunque no se dedique 
a estirar los puños ni a enarcar el pulgar, ninguna cla- 
se tanto como la farmacéutica, sobre todo en los pue- 
blos rurales, está en contacto más familiar y más fre- 
cuente y variado con la parte más sencilla del 
ambiente social: y, si bien con poco provecho perso- 
nal, seguirá siendo el principal misionero de las cien- 
cias naturales», palabras pronunciadas desde su pues- 
to de Decano de la Universidad de Barcelona con 
ocasión del discurso inaugural de un año académico. 

No sabemos cómo fue la decisión, lo cierto es que 
ese año, al terminar la carrera, Aranzadi, buen aficio- 
nado a la música de Wagner, decide hacer por su 
cuenta un viaje al festival de Baireuth, con gran sa- 
crificio para su modesto bolsillo. Pero, según lo cuen- 
ta Caro Baroja (9): «Grande fue su desolación al en- 

contrarse con que la pequeña ciudad estaba atestada 
de peregrinos, con que no había ni una entrada ni un 
sitio donde alojarse. Al fin decidió escribir una carta 
al mismo Wagner [...l y su orgullo y agradecimiento 
fueron grandes cuando éste, a poco, le respondió fa- 
cilitándole entrada y residencia». Es ésta una de las 
anécdotas que Don Telesforo gustaba más narrar a 
sus amigos y discípulos. Ese verano, al igual que otros 
muchos, lo pasó en Bilbao rumiando su futuro, aun- 
que parece que ya tenía madurada para entonces la 
decisión de completar su formación, iniciando los es- 
tudios de Ciencias Naturales, como más tarde lo hará, 
al mismo tiempo que aprovechaba la estancia en Ma- 
drid para realizar el doctorado. Con estos proyectos 
acude a Madrid en Septiembre de 1881 alojándose 
esta vez en el número treinta de la calle Jardines. Ha- 
bía cumplido veintiún años y una vez más iba a de- 
mostrar que aquel cuerpo desmedrado albergaba una 
fortaleza y una inteligencia poco comunes, matricu- 
lándose de primero de Ciencias Naturales, de las asig- 
naturas del Doctorado en Farmacia y todavía asistirá 
a clases de Dibujo en Artes y Oficios. Las asignatu- 
ras del Doctorado eran entonces dos: Análisis Quími- 
co aplicado a las Ciencias Médicas e Historia de las 
Ciencias Médicas; ésta última se estudiaba en la Fa- 
cultad de Medicina de San Carlos. Además era nece- 
sario preparar una tesis doctoral elegida de un cues- 
tionario previamente elaborado por la Universidad. 
Aranzadi eligió el tema sesenta y seis que correspon- 
día a «Estudio de los insectos vesicantes con sus apli- 
caciones a la Farmacia». Unos meses más tarde, el 
veintiseis de Junio de 1882, verificaba la lectura de 
la tesis ante un tribunal del que era presidente el Dr. 
Sáez Palacios, secretario el Dr. Olmedilla y vocales los 
Drs. Carracido y Lletget, obteniendo la calificación de 
sobresaliente; al mismo tiempo terminaba el primer 
año de Ciencias Naturales con sobresaliente en Cos- 
mografía y aprobado en Ampliación física. En contra 
de lo que se ha dicho no fue esta tesis doctoral el pri- 
mer trabajo publicado por Aranzadi, como a primera 
vista pudiera deducirse del examen de la bibliografía 
que recogió Pedro Garmendia en la Revista Interna- 
cional de los Estudios Vascos. 

Ya antes de 1882 había publicado algún articulo 
en la Revista Científica, dirigida por el Dr. Castelló en 
Madrid y financiada y editada por el Dr. Fernández Iz- 
q u ierdo. 

Los tres años siguientes se dedicó de lleno a la ter- 
minación de su segunda Licenciatura, obteniendo las 
siguientes calificaciones: 

(6) J. de ZUAZAGOITIA y otros. 

Unamuno y Bilbao; pág. 34; Bilbao, 1967. 

(7) G. MUJICA. 

Los titanes de la cultura vasca; pág. 24; San Sebastián, 
1962. 

(8) T. de ARANZADI. 

Discurso inaugural de la apertura del curso académico 
1905-1906 de la Universidad de Barcelona; pág. 9; Bar- 
celona 1905. 

(9) J. CARO BAROJA. 

Semblanzas ideales; pág. 151; Madrid, 1972. 
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Curso 1882-1883: 

notable en Análisis matemático 1.º 
notable en Geometría 
sobresaliente en Dibujo lineal 
sobresaliente en Mineralogía 

Curso 1883-1884 

matrícula de honor en Análisis matemático 2.º 
sobresaliente en Mineralogía 
sobresaliente en Organografía y Fisiología 
vegetal. 
notable en Geometría analítica 

Curso 1884-1885 

sobresaliente en Zoografía de vertebrados 
sobresaliente en Geología 
notable en Fitografía y Geografía botánica 
notable en Zoografía de articulados 
notable en Dibujo aplicado a las Ciencias Na- 
turales. 

El doce de Junio de 1885 solicita ser admitido al 
grado de Licenciado en la Facultad de Ciencias, Sec- 
ción de Naturales, realizando el ejercicio el veinte de 
ese mes, con la calificación de sobresaliente. Cual- 
quiera dirá que Aranzadi, con dos licenciaturas-y un 
doctorado a los veinticinco años padecía de lo que se 
ha dado en llamar titulitis, sin embargo muy lejos es- 
taba de él este tipo de mentalidad, propia de una so- 
ciedad de trepadores, algo que nunca padeció. Muy 
al contrario le tocaría sufrir muchas veces en su vida 
los embates de los que así actuaban y procedían en 
la manigua de la administración del Estado. 

Examinando los expedientes académicos de sus 
dos licenciaturas y por las notas obtenidas en los exá- 
menes, podemos colegir que las preferencias se in- 
clinaban hacia las Matemáticas, el Dibujo y las Cien- 
cias de la Naturaleza: Botánica, Zoología y Geología, 
junto con una particular sensibilidad para la música 
y una extraordinaria facilidad para los idiomas, llegan- 
do a saber el francés, el inglés y el alemán, además 
de entender y leer en euskera. Años después le se- 
rían de gran utilidad en los diversos viajes que realizó 
por toda Europa, participando en Congresos, visitan- 
do Museos y dando a conocer en España obras de 
autores extranjeros a los que tradujo. En definitiva al 
final de su etapa estudiantil tenía un bagaje cultural 
y científico nada desdeñable, poco frecuente en un 
estudiante de veinticinco años, como él mismo reco- 
noce con excesiva modestia: «Me encontré con re- 

gulares conocimientos de bastantes asignaturas, y 
con regular habilidad para dibujar y pintar» (10). 

Ambiente de Madrid 

Después de haber visto el paso de Aranzadi por 
las aulas lo primero que nos viene a la mente es pre- 
guntarnos la clase de vida que llevaba en el Madrid 
de aquellos años que, como ha dicho Pío Baroja: «no 
dejaba de ser, en su limitación y en su pobreza, un 
pueblo alegre y pintoresco, y fácil para todo el mun- 
do». La calle de Fuencarral, donde vivió los primeros 
años, constituía una de las arterias principales de la 
capital a la que iban a parar toda una serie de callejas 
estrechas, sombrías, con tabernas y pequeñas tien- 
das que le recordaban un poco las Siete Calles, aun- 
que los personajes circulantes por ellas diferían bas- 
tante de aquellos que él vio en su niñez de Bilbao. 
Todavía podían encontrarse ciegos cantando viejos ro- 
mances, vagabundos, muchos de los cuales eran sol- 
dados licenciados de Cuba y Filipinas, vendedores am- 
bulantes con sus típicas tonadas, mozos de cuerda 
y criados de cualquier edad. 

La vida política estaba dominada por Cánovas y 
Sagasta; la monarquía de Alfonso XII se había con- 
solidado a pesar del atentado que contra la vida del 
monarca llevaron a cabo Otero y Oliva Moncasi, eje- 
cutados a los pocos días del hecho. 

A los ojos de Aranzadi, ojos de naturalista, de ob- 
servador, nada de estas cosas pasarían desapercibi- 
das, pero sus aficiones estaban lejos de las escenas 
callejeras cargadas más o menos de aire romántico. 
En él predominó siempre el concepto del deber que 
le hacía tomar las cosas y los hechos en su exacto 
valor, desprovistos del ropaje con que frecuentemen- 
te los falsean quienes intentan soslayarlos. Ello no sig- 
nificaba que no participara en la vida estudiantil, sino 
todo lo contrario, llegando a ser uno de los líderes en 
algún campo, como el musical, y al que su tempera- 
mento mordaz e hipercrítico, le trajo algún disgustillo 
y encuentro con la policía. Era un estudiante que asis- 
tía todos los días a clase, cosa que no se daba mu- 
cho en aquel Madrid ya que la tónica predominante 
era la bohemia estudiantil. Refiriéndose a estos años, 
él mismo nos ha dejado alguna pincelada del tipo de 
vida que llevaba: «como mi vida había sido muy ca- 
sera en la edad de las hombradas, no aprendí a fu- 
mar, ni beber»(11). De su juventud bilbaína conserva- 

(10) G. MUJICA. 

Los titanes de la cultura vasca; pág. 24; San Sebastián, 
1962. 

(11) Op. Cit. pág. 25. 
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ba la afición a las excursiones montañeras y a los 
paseos por el campo. En una de éstas, cuando acom- 
pañado por varios amigos recorría algunos parajes de 
la sierra del Guadarrama, uno de sus compañeros co- 
gió una buena pulmonía. 

La pasión que sentía por la música hizo de él un 
wagneriano acérrimo, siendo en el Madrid de la épo- 
ca uno de los jefes temibles del paraíso del Teatro Real, 
encabezando algunas algaradas promovidas por él y 
sus compañeros, como más adelante veremos. Du- 
rante sus últimos años de Barcelona gustaba de na- 
rrar estas aventuras a su discípulo y sucesor el Dr. Al- 
cobé, así como las controversias que mantuvo en el 
Ateneo y otros lugares por él frecuentados (12). 

Tres vascos contribuyeron, modestamente, a la di- 
fusión de la música del maestro alemán en España. 
Wagner seguía siendo un desconocido en Madrid en 
1881, cuando ya era admirado en los teatros europeos. 
De Lohengrin se había oído algo en los conciertos fi- 
larmónicos de primavera. Sin embargo la mayor par- 
te del público y de los críticos se mostraban intransi- 
gentes frente a ella. Cinco años antes se había 
representado Rienzi, ópera juvenil de Wagner, pero la 
mala interpretación de la misma, contribuyó a man- 
tener aquellas críticas. Gayarre, que acababa de triun- 
far con Tannhäuser en Bolonia, fue contratado por el 
empresario Rovira para el papel de Lohengrin en la 
ópera del mismo nombre. El estreno tuvo lugar la no- 
che del veinticuatro de Marzo de 1881 y constituyó 
un éxito total para Gayarre. La crítica reconoció la be- 
lleza de la obra y los escasos partidarios de Wagner, 
poco numerosos pero activos y fervientes, entre los 
que se hallaba Aranzadi, abrieron brecha en el estre- 
cho ambiente musical de la capital de España, vien- 
do cómo aumentaban los fieles, si bien parcamente 
todavía, del maestro alemán. El grupo de wagneria- 
nos de primera hora al frente de los cuales se encon- 
traban el farmacéutico Félix Borrell, Telesforo de Aran- 
zadi y Agustín Lhardy, se reunía y discutía en la 
rebotica que Borrel tenía en la Puerta de Sol. Este Bo- 
rrell (13) fue un personaje popular del Madrid de fina- 
les de siglo y principios del actual. Presentaba múlti- 
ples facetas, llegando a publicar varios libros sobre 
la música del compositor alemán, así como a pintar 
cuadros que figuraron en varias exposiciones interna- 
cionales (Buenos Aires y Panamá) y en la Exposición 

Nacional de Bellas Artes, donde obtuvo algunas me- 
dallas, además de ser cronista taurino en sus años de 
estudiante. Vivía en el piso superior, encima de la far- 
macia y es rico el anecdotario que de él se cuenta. 
En cierta ocasión, hallándose enfermo, encamado, ad- 
virtió a sus familiares más inmediatos: 

«¡Cuidado! De lo de abajo nada». 

Otros puntos donde se reunían, eran la trastienda 
del restaurante Lhardy, el domicilio de los padres del 
músico Conrado del Campo y la casa de la madre de 
Paulino Savirón, químico y años más tarde Rector de 
la Universidad de Zaragoza (14). Eran un grupo de ami- 
gos unidos por los mismos gustos y aficiones. 

Al engrosar el número de asistentes a la tertulia, 
y sobre todo tras la llegada a Madrid en 1887 del com- 
positor Luis Mancinelli, quien popularizó a Wagner e 
hizo comprender a los madrileños las sinfonías y ober- 
turas de Beethoven, el grupo de amigos comenzó a 
reunirse, casi diariamente, en el «Café Español», si- 
tuado junto a la Contaduría del Teatro regio. A sus reu- 
niones asistía Mancinelli que, aunque vivía en un ho- 
tel de la Puerta del Sol, almorzaba y comía 
generalmente en dicho café. Altabella nos ha dejado 
descrito el ambiente reinante en aquella tertulia: «Eran 
asiduos concurrentes al «Café Español» los más sig- 
nificativos wagneristas de aquellos años, a la cabeza 
de los cuales destacaban Félix Borrell, Telesforo de 
Aranzadi y Agustín Lhardy; son de recordar José Bo- 
rrell, Paulino Savirón, Miguel Gayarre, Francisco Sa- 
lazar, Angel Gómez Rodulfo, Joaquín Caro, Arturo Cas- 
tro, Carlos Torres, Joaquín Pena, cuando estaba en 
Madrid, Manrique de Lara, Ramiro Lezcano y Peña y 
Goñi, entre los más destacados. Allí se hablaba, en 
primer lugar de Wagner, naturalmente, y después, de 
todo lo demás. Unos criticaban a Donizetti y otros a 
Cánovas; mientras unos comentaban los volapiés de 
Mazantini, otros analizaban el arte incipiente de Ma- 
ría Guerrero, y en ocasiones, los comentarios se en- 
redaban en glosar la última novela de Galdós o se ex- 
tendían a tratar de la filosofía de Spencer, tan en boga 
en aquella época» (15). 

Por aquella peña pasaron igualmente la mayor par- 
te de los artistas y cantantes del momento y allí apren- 
dió Aranzadi a conocer el carácter presuntuoso y 
egoísta de algunos de ellos. Félix Borrell que además 
de buen observador tenía una fina pluma, dice al res- 

(12) SANTIAGO ALCOBE. 

«Telesforo de Aranzadi y Unamuno, nota biográfica»; Tra- 
bajos del Instituto Bernardino de Sahagún, VII, pág. 12; 
1949. 

(13) JOSE ALTABELLA. 

Lhardy, panorama histórico de un restaurante romántico 
(1839-1978); pág. 131-133; Madrid, 1978. 

(14) LUIS de HOYOS SAINZ. 

«Recuerdos de Aranzadi»; Boletín de la Real Sociedad Bas- 
congada de Amigos del País», IV pág. 244; 1948. 

(15) J. ALTABELLA. 

Lhardy, panorama histórico de un restaurante romántico 
(1839-1978); pág. 131-132; Madrid, 1978. 
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Título de Doctor en Farmacia 

trataban también en aquella numerosa tertulia; los ins- 
pecto (16): «Los profesores de la orquesta se autorre- 

trumentistas de viento, particularmente, renegaban de 
la orquestación wagneriana, pero era general el res- 
peto y hasta el cariño que a todos les inspiraba Man- 
cinelli». Mancinelli había decidido, en agradecimien- 
to al cariño que los aficionados depositaron en él, des- 
pedirse con el estreno de «Los maestros cantores», 
a finales de la temporada 1.892-1.893. Aunque esta- 
ba prohibida la asistencia a los ensayos, iniciados en 
Octubre de 1.892, Borrell logró obtener un pase es- 
pecial que utilizaba en compañía de varios amigos en- 
tre los que estaba Aranzadi, permaneciendo ocultos 
en un palco principal. A comienzos de 1.893, cuando 
estaban ya muy adelantados los ensayos, el tenor 
Marchi, se negaba a interpretar el papel de Walter en 
«Los maestros), aduciendo falta de tiempo para ter- 
minar de aprender su papel. 

Esta imposición por parte de Marchi soliviantó los 
ánimos de los más exaltados wagnerianos, en espe- 

cial de Félix Borrell y Telesforo de Aranzadi quienes 
acordaron lanzar en el Teatro Real, desde el paraíso 
al patio de butacas y en plena función, unas octavi- 
llas que consignaran la protesta. Inmediatamente, 
puesto que esa noche se representaba en el Real «La 
forza del destino» con la asistencia de la familia real, 
corrieron a la imprenta más cercana, mientras ultima- 
ban los detalles en el camino. Ya de noche, con los 
paquetes de octavillas preparados, los confabulados, 
cada uno con su paquete bajo la capa, salieron del 
«Café Español», menos Borrell que tiró la piedra y es- 
condió la mano, permaneciendo en el café en espera 
de acontecimientos. Llegado el final del primer acto, 
arrojaron desde el paraíso al patio de butacas cente- 
nares de papeles de colores en los que se leía: 
«El público quiere y pide que se representen Los maes- 
tros cantores, en esta temporada ¡¡Aunque sea sin 
tenor!!». 

El asombro que el hecho causó en el público asis- 
tente fue grande, organizándose un gran revuelo en 
los pasillos, foyer y escenario, pero todavía fue ma- 
yor entre los agentes de la autoridad de servicio en 
el teatro, quienes sospechando se tratara de un acto 

(16) FELIX BORRELL. 

Los maestros cantores de Nuremberg; pág. 122; Madrid, 
1913. 
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político protagonizado por miembros del partido re- 
publicano, que aquella misma mañana habían feste- 
jado la llegada de Don Nicolás Salmerón a Madrid, 
arremetieron contra los agitadores. Fueron detenidos 
tres; dos de ellos, uno era Aranzadi, pasaron a la co- 
misaría del distrito mientras el tercero quedaba en el 
teatro. Pronto se percató el comisario que todo era 
una calaverada estudiantil y acabó poniéndolos en li- 
bertad. A la media hora estaban de nuevo reunidos 
en sus localidades habituales del paraíso. Félix Borrell 
al narrar el suceso dice: «Uno de ellos, hoy catedráti- 
co de la Universidad de Barcelona, a nadie se le des- 
pistaba por tener un defecto físico muy marcado y vi- 
sible; era popular en el Real y en los conciertos por 
su temperamento levantisco y por las constantes tra- 
patiestas que promovía defendiendo a gritos la músi- 
ca de Wagner y protestando, siempre ruidosamente, 
las obras que no le gustaban» (17). 

La cosa no iba a terminar tan fácilmente porque 
Aranzadi volvería a ser detenido por segunda vez en 
la misma noche. Mientras, en el despacho de conta- 
duría, se reunían el empresario Conde de Michelena, 
el representante Ferrer, el cajero Sr. Alberich, el críti- 
co musical Antonio Peña y Goñi, guipuzcoano como 
Aranzadi y autor de la música del zortzico Hernani, 
y Borrell, para comentar el motín que acababa de pro- 
ducirse y sus consecuencias. Peña y Goñi, exaltado 
e impulsivo, defendía y justificaba la actitud de los es- 
tudiantes afirmando que el tenor De Marchi, con su 
proceder, al negarse a cantar, era el causante de todo. 
Cuando más enzarzados estaban los diálogos entró 
apresuradamente un empleado, todo alarmado, anun- 
ciando un nuevo escándalo en el teatro: «Verán uste- 
des, después de cantar Tamagno admirablemente el 
duo de la celda y de obtener una ovación delirante, 
el pícaro ... (aquí el defecto físico del inquieto wagne- 
rista), el pícaro ... tal del paraíso, ha empezado a gritar 
con voces estentóreas: ¡Eso no es cantar! ¡Abajo los 
tenores!. Y aunque algunos sinvergüenzas como él le 
han ayudado tímidamente en sus locuras, el buen pú- 
blico le ha hecho callar, y en este momento se lo lle- 
van a la cárcel». 

Era la segunda vez aquella noche que le detenían 
a Aranzadi. Preguntado Peña y Goñi por los asisten- 
tes qué le parecía el hecho, contestó sin titubear, im- 
pulsivamente: «¿Que qué digo?, pues que tiene razón, 
que merece una gran cruz y que me lo comería a be- 
sos». Tal era la simpatía que sentía el crítico musical 
por la forma de ser y la actitud de su paisano. 

Al día siguiente el detenido estaba en la calle. Para 
celebrar tan agitados acontecimientos uno de los par- 

ticipantes, Agustín Lhardy, invitó a su casa a Manci- 
nelli y sus amigos, degustando una espléndida comi- 
da mientras discutían sobre los hechos y leían las 
críticas que acerca de ellos traía la prensa del día. 

Los efectos de tales acontecimientos no se hicie- 
ron esperar. El tenor De Marchi depuso la actitud y 
al día siguiente pidió a la dirección se reanudasen los 
ensayos. Poco después, el diecisiete de Marzo, se rea- 
lizaba el ensayo general, al que sólo se invitó a seis 
personas, a pesar de que mucha gente lo solicitó. En- 
tre esos seis asistentes estaban Borrell y Aranzadi que 
a partir de esa fecha fueron conocidos entre los afi- 
cionados como los boticarios de Nuremberg. El apo- 
do se hizo muy popular en el Madrid de aquellos días 
y la misma prensa lo utilizó varias veces al referirse 
a ellos, sobre todo con ocasión del estreno. Este tuvo 
lugar al día siguiente, el sábado dieciocho de Marzo 
de 1.893, resultando un éxito total. 

No es pues ninguna presunción afirmar que en la 
difusión de la música de Wagner en nuestro país, tres 
vascos participaron en más o menos grado: Gayarre, 
Telesforo de Aranzadi y Antonio. Peña y Goñi, que des- 
de su influyente puesto de crítico musical, trató de 
impulsar y difundir a Wagner. 

El simpático grupo wagneriano tuvo su máxima 
actividad entre los años de 1.888 a 1.895, en los que 
nuestro ilustre paisano fue, como dice Luis de Hoyos, 
«uno de los jefecillos orientadores de aquella peña crí- 
tica del paraíso del Real»(18). Luego, el tiempo y las 
ocupaciones que fueron adquiriendo cada uno de los 
contertulios deshizo la misma. 

Influjo científico. Vocación 

Hemos visto cómo en Junio de 1.885 Aranzadi ter- 
minaba la Licenciatura en Ciencias Naturales, abrién- 
dose para él dos perspectivas: poner una farmacia uti- 
lizando su título de farmacéutico o bien dedicarse a 
la docencia e investigación, campo que, según nos pa- 
rece, es el que más le atraía y para el que se sentía 
preparado por su formación. Sin embargo era este un 
terreno difícil en nuestro país, en especial para aque- 
llos que no contaban con lo que en lenguaje coloquial 
se conoce con el nombre de padrinos. Por otra parte 
el moverse en tales ambientes implicaba poseer una 
ductilidad de carácter de la que carecía. Como ten- 
dremos ocasión de ver a lo largo de su vida, ello fue 
la causa de que se le negaran puestos que en justicia 
le hubieran pertenecido por méritos y valor personal. 

(17) Op. Cit., pág. 128. 

(18) L. de HOYOS SAINZ. 

«Recuerdos de Aranzadi»; Boletín de la Real Sociedad Bas- 
congada de Amigos del País, IV, pág. 244; 1948. 
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Durante los estudios tuvo de profesores a Carra- 
cido, Lletget, Olmedilla y Saez Palacios, entre otros, 
pero ninguno de ellos marcó una influencia particular 
que determinara su vocación y gustos. 

Desde el verano de 1.885 hasta el otoño de 1.886 
estuvo en Bilbao. Poco conocemos de él en este pe- 
ríodo, pero todo nos inclina a pensar que una de sus 
actividades fue dar clases particulares en algún cole- 
gio de la Villa, cosa que realizó su primo Unamuno 
cuando se encontró en iguales circunstancias, ade- 
más de leer y realizar excursiones. También desem- 
peñó funciones de sanitario con ocasión de la epide- 
mia de cólera declarada ese año. A propuesta del Sr. 
Gobernador Civil de Vizcaya fue nombrado, el siete 
de Agosto de 1.885, farmacéutico encargado de la fu- 
migación y desinfección de viajeros y equipajes en la 
Inspección Sanitaria establecida en la estación de Or- 
duña, hasta el dos de Octubre de 1.886 en que cesó 
a petición propia pues en su mente estaba volver a 
Madrid para iniciarse en una nueva disciplina científi- 
ca que entonces se iniciaba, y preparar, al mismo 
tiempo, oposiciones. 

Es probable que durante estos meses terminase 
de madurar la idea de realizar trabajos sobre aquello 
que a él más le apasionaba: el pueblo vasco, porque, 
como dice Hoyos Sáinz: «Tal vez superior al amor a la 
ciencia, culminaba en Aranzadi el profesado a su tie- 
rra y a su raza, y fue éste, claro es, el que orientó sus 
tres grandes estudios: el antropológico, el prehistóri- 
co y el etnográfico-folklórico a la aplicación constan- 
te de sus métodos e investigaciones en la propia tie- 
rra y raza vasca» (19). 

Al igual de lo que le ocurriera a Pío Baroja, no te- 
nía ninguna simpatía por el vasco moderno de las ciu- 
dades, dominado por un sentido utilitario y conser- 
vador de las cosas. 

Para Caro Baroja: «Aranzadi creía firmemente que 
el genio vasco, el genio de la raza, estaba y está en 
el pueblo, en la masa rural y no en las ciudades, y 
cuando algún señorito hacía burla de las cosas cam- 
pesinas o se permitía ironizar acerca de su curiosidad 
por ellas, era realmente posible que Don Telesforo 
reaccionara de modo poco amable» (20). Por ello, si de 
influencias hemos de hablar en Aranzadi, éstas las lle- 
vaba él mismo. Quizás las lecturas juveniles de 
aquellos autores manejados en la Biblioteca del Insti- 
tuto y que le hablaban de su tierra, el ambiente que 
vivió en su niñez y conoció en las calles de Bilbao, en- 

tonces un pueblo, el episodio de la última guerra car- 
lista con todo el movimiento de renacimiento políti- 
co, económico y cultural que desencadenó, y también 
las posteriores lecturas de su época universitaria, en 
especial las que trataban de tipología vasca (Broca, 
Retzius, D'Abbadie, etc.), pues como él mismo seña- 
la: «Yo conocía los trabajos publicados hasta enton- 
ces para establecer la caracterización de los vascos 
y me parecía que faltaba mucho que hacer para lle- 
gar a determinar los verdaderos caracteres típicos» 
(21), decantaron en él la inclinación definitiva hacia lo 
que sería el objeto de su vida, el culto al País Vasco. 

A pesar de su juventud y gracias a los conocimien- 
tos de alemán, había leído a científicos del país; 
ello le llevó a sentir simpatía por el modo de trabajar 
de los investigadores alemanes, riguroso, pacienzu- 
do y metódico, tan acorde con el suyo. 

Esta influencia y admiración por la ciencia alema- 
na se nota, como ha dicho Caro Baroja, en gran parte 
de los trabajos: «En sus escritos, sobre todo en los 
artículos que escribió para los apéndices de la Enci- 
clopedia Espasa, sobre temas de Antropología y Et- 
nografía» (22). En ellos son constantes las citas tanto 
de revistas como de autores de ese país. 

Tuvo la suerte de encontrarse con un hombre que 
encauzó, en su primera etapa, estas aspiraciones, ini- 
ciándole en una ciencia entonces nueva, la Antropo- 
logía, ciencia que se pondría de moda en España rá- 
pidamente. Este, Don Manuel Antón, después de 
haber ampliado estudios de Antropología con Quatre- 
fages y Renato Verneau en el Museo de Historia Na- 
tural de París, inició en Madrid una hábil labor de pro- 
paganda de la nueva ciencia, en medio del aplauso 
de unos y las pedradas de otros. Sin otro título que 
el de auxiliar de la Facultad, tardaría algunos años en 
ser catedrático de la especialidad, lo que consiguió 
al crearse la misma, y ayudado por algunos profeso- 
res del Museo de Ciencias Naturales de Madrid, creó 
un pequeño Laboratorio y una Sección de Antropolo- 
gía en el Museo de Historia Natural, en 1.883, e inau- 
guró unos cursos libres de Antropología, los prime- 
ros que se explicaron en España, en 1.885, a los que 
acudieron alumnos de Facultades tan distintas como 
Medicina, Derecho, Ciencias, además de médicos, al- 
gunos literatos y abogados. Aranzadi asistió a uno de 
los primeros cursos que se dieron y quedó prendado, 
como dice, «de la parte práctica de la ciencia». Esta- 
ba decidida su vocación. Pero para poder llevar a cabo 

(19) Op. Cit., pág. 249. 

(20) J. CARO BAROJA. 

Semblanzas ideales; pág. 157; Madrid, 1972. 

(21) G. MUJICA. 

Los titanes de la cultura vasca; pág. 28; San Sebastián, 
1962. 

(22) J. CARO BAROJA. 

Los Baroja; pág. 223; Madrid. 1978. 
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estos deseos necesitaba algo que garantizase un míni- 
mo de ingresos y le diera la independencia económi- 
ca para dedicarse a lo que constituía su máxima 
ilusión. 

Como otros muchos vascos de su tiempo acude 
al único sitio que le brinda alguna posibilidad ya que 
la organización administrativa, tan peculiar, del Esta- 
do, hacía que cualquier mínima tentativa o iniciativa 
del ciudadano en materia docente, científica o sim- 
plemente administrativa, implicaba necesariamente la 
presencia del mismo en la Villa del oso y el madroño. 
Como ha señalado Caro Baroja: «En esta época en- 
contraremos en Madrid a Aranzadi, comenzando sus 
trabajos de Antropología; al botánico Gredilla, impor- 
tante por sus investigaciones de Organografía y Fi- 
siología Vegetal; a Don Alejandro San Martín y Satrús- 
tegui, de Larrainzar, médico que transformó la 
organización de los servicios quirúrgicos de su épo- 
ca; a Don Manuel Madinabeitia, de Oñate; y un sinfín 
de otras figuras, unas más importantes que otras y 
que revelan esta conexión, sobre todo, con materias 
relacionadas con la ingeniería, las ciencias naturales, 
la arquitectura y la medicina» (23). 

Estudios de Antropología 

De nuevo encontramos a Don Telesforo en Madrid 
a finales de 1.886. El doce de Noviembre de ese año, 
solicita y se presenta a concurso, aportando títulos 
y documentos, a la plaza de Ayudante del laboratorio 
marítimo de Zoología y Botánica experimental, pero 
la plaza se resuelve a favor de Don José Rioja y pide 
le sea devuelta la documentación. No se desanima. 
Sabe que es largo y penoso el camino que ha empren- 
dido, lo mismo que su primo Unamuno, con el que con- 
vivió esta época de estudios, oposiciones y tanteos 
para abrirse camino, en una modesta pensión de la 
calle de San Ignacio. 

Aranzadi, después de haber participado en el pri- 
mer curso de Antropología, comienza a asistir a las 
sesiones y conferencias dadas por Antón en una de 
las buhardillas del Museo de Historia Natural, que 
como única ventilación poseía una especie de traga- 
luz a la calle de la Aduana. El conjunto se limitaba a 
una sala de estilo Carlos III, como el resto del edifi- 
cio, en la que, con más buena intención que posibili- 
dades, se habían instalado unos bancos en forma de 
hemiciclo, contribuyendo a darle un vago aspecto de 

(23) J. CARO BAROJA. 

«Los vascos en Madrid». Conferencia dada en el Ateneo 
de Madrid el treinta de Abril de 1982. 

aula, y donde los cambios de temperatura se hacían 
sentir de forma cruda. 

Allí se reunían unos cuantos iniciados en la nueva 
ciencia, algunos de ellos personas consagradas en su 
especialidad como el catedrático Bonilla San Martín, 
Rafael Salillas, el marqués de Seoane y Federico Oló- 
riz y, junto a ellos, dos nuevos adeptos, Aranzadi y Ho- 
yos Sáinz, actuando «como acólitos del oficiante en 
aquella catequesis» (24), según cuenta este último. 
No siempre el trabajo de los entusiastas antropólo- 
gos era fácil; momentos hubo en que el pueblo no 
comprendía el interés que mostraban por estas cosas. 
El Dr. Federico Olóriz, en un viaje que hizo a Bilbao, 
en 1.902, comisionado por la sociedad de seguros «La 
Equitativa», para inspeccionar los gastos de fondos 
médicos anotados por los agentes de la misma, con- 
tó al Dr. Vicente Fidalgo, gallego, ayudante del Dr. 
Areilza y compañero de excursiones de Don Telesfo- 
ro, cómo en una ocasión en que se hallaba en Gali- 
cia, tomando nota del color de los ojos de los aldea- 
nos a la salida de la misa en una aldea, tuvo que huir 
porque creyeron que les iba a hacer mal de ojo (25). 

Fue la época heroica de la Antropología en la que 
los dos jóvenes discípulos desempeñaron el papel de 
ayudantes de Antón, realizando temas rutinarios y pe- 
nosos muchas veces, sin gratificación pecuniaria ni 
honorífica, contribuyendo a la instalación del labora- 
torio que serviría de complemento a las explicaciones 
teóricas. 

Sobre sus hombros cayó la labor de recogida de 
huesos y calaveras de las secciones de Anatomía 
comparada y de Paleontología, la clasificación de los 
principales objetos antropológicos y etnográficos per- 
tenecientes a la colección de América y a la expedi- 
ción del Pacífico de 1.862, la ordenación de los ejem- 
plares craneológicos y otras piezas procedentes del 
Museo de Ultramar, del Museo Arqueológico Nacio- 
nal y de la exposición que se celebró en el Retiro el 
año 1.887. En esta exposición, Antón realizó traba- 
jos de investigación sobre las razas del archipiélago 
de nuestras últimas colonias (Filipinas), en los cráneos 
y los materiales etnográficos que de allí se trajeron, 
participando Aranzadi en estas investigaciones. 

Por otra parte a la muerte del Dr. Velasco, ignora- 
do mecenas de la ciencia, pionero de la Antropología 
española y fundador, en 1865, de la primera Socie- 
dad Antropológica que hubo en el país, alrededor del 
cual se tejió una serie de leyendas y misterios, había 

(24) L. de HOYOS SAINZ. 

«Recuerdos de Aranzadi»; Boletín de la Real Sociedad Bas- 
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pasado al Estado el Museo que llevaba su nombre. Son 
los ayudantes de Antón los encargados de hacer la 
ordenación y clasificación museográfica de los ma- 
teriales depositados. Allí encontró Aranzadi una laya 
y algunas escasas prendas de indumentaria guipuz- 
coana que llamaron su atención (26). 

Pero no se detiene aquí la labor de los dos cola- 
boradores, sino que se dedican, cado uno por su par- 
te, a enriquecer los fondos de la colección Velasco y 
así, el propio Aranzadi, aporta calaveras de distintas 
zonas del País Vasco mientras Hoyos Sáinz lo hace 
con las de Santander y Palencia. 

Esta ingente labor, oscura para el gran público e 

incluso para muchos aquellos que se dedican a te- 
mas afines, realizada con la minuciosidad y pacien- 
cia que no tenía para aguantar a los pelmas, caracte- 
rístico de la forma de trabajar de Aranzadi, le 
facilitaron muy pronto el aprendizaje y dominio de las 
técnicas de laboratorio, al mismo tiempo que se con- 
vertía en un experto museólogo. 

Todo ello le permitió, apenas dos años de iniciado 
en estos trabajos, la publicación, en 1.889, de El pue- 

blo euskalduna que constituyó su tesis doctoral en 
Ciencias Naturales, publicada a expensas de la Dipu- 
tación de Guipúzcoa, reconociendo así los méritos que 
encerraba la misma. Algún tiempo después fue pre- 
sentada la obra al premio Godard, otorgado por la So- 
ciedad de Antropología de París, pero éste fue con- 
cedido al trabajo del profesor Olóriz. Aranzadi que era 
un alumno todavía, reconoce, en carta dirigida a Ho- 
yos Sáinz, la obra del ilustre profesor granadino, jus- 
tamente galardonado. 

La Sociedad de Antropología de París premió el tra- 
bajo de Aranzadi, otorgándole la medalla Paul Broca 
en razón, como dice el documento, al valor de la 
misma. 

Lo que sorprende en Aranzadi, si es que uno se 
puede sorprender de algo, es que en estos dos años 
de 1.887 a 1.889 desarrolló una actividad febril si te- 
nemos en cuenta lo que realizó, ya que además de la 
tesis doctoral, cuya altura científica reconoció su mis- 
mo maestro, el Dr. Antón, en palabras que le honran 
por lo raras que son de oir en nuestro medio: «Acaso 
alguno imagina que nos impide apreciar y juzgar ante 
el público este libro, la circunstancia de habernos to- 
cado el honor de contar al autor entre nuestros discí- 
pulos; mas no sentimos traba alguna por semejante 
consideración (...). Aparte que estimando nosotros 
como buena y excelente la obra del señor Aranzadi 

nos salimos de los términos ordinarios, porque es más 
común y propio de los maestros regatear que enalte- 
cer el mérito de sus propios discípulos» (27), obtuvo 
la plaza de Dibujante Científico en el Museo de Cien- 
cias Naturales y todavía tuvo tiempo de presentarse 
a algunas oposiciones y publicar sus primeros artícu- 
los en la Revista Científica que editaba el Dr. Fernán- 
dez Izquierdo en Madrid. 

Con la publicación de El pueblo euskalduna, obra 
que dio la medida de lo que sería el joven antropólo- 
go, creemos que tuvo múltiples satisfacciones junto 
al trabajo que implicó la elaboración de la misma. Era 

el momento y la ocasión de dar rienda suelta a sus 
aspiraciones e ilusiones más queridas. El mismo lo ha 
dicho con sencillas pero emotivas palabras: «Quise 
poner mis pobres fuerzas al servicio de mis anhelos 
de vasco y de naturalista y portador de la caja antro- 
pométrica del Museo de Historia Natural de Madrid 
me fuí a Alcalá de Henares» (28). Porque alli, en el 

centro de Castilla, estaba de guarnición el Regimien- 
to de Covadonga número cuarenta y uno, la mayor 
parte de cuyos soldados eran vascos (guipuzcoanos, 
vizcaínos y navarros). Debió de ser como consecuen- 
cia del tipo de alimentación practicado por estos vas- 
cos, en contraposición con sus compañeros de armas 
de otras regiones, lo que motivó que a dicho Regimien- 
to se le conociese con el nombre de Regimiento de 
la carne (29). A doscientos cincuenta de estos solda- 
dos les tomó una media de treinta y cinco medicio- 
nes, cuyos datos fueron las bases sobre las que asen- 
taría el trabajo. Esta publicación, el prestigio alcanzado 
por la misma en los ambientes científicos de la épo- 
ca, la amistad con Hoyos Sáinz que había de durar 
hasta su fallecimiento y sus relaciones con el cate- 
drático de Medicina D. Federico Olóriz, de origen vas- 
co aunque nacido en Granada, iban a ser el punto de 
partida de toda una larga serie de trabajos monográ- 
ficos de gran interés antropológico. 

Dibujante del Museo de Ciencias Naturales 

Casi simultáneamente a la publicación de El pue- 
blo euskalduna, Aranzadi, para quien era perentorio 
independizarse económicamente de su familia, pues 

(26) T.. de ARANZADI. 
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Autorretrato 

no poseía empleo oficial alguno, ya que la labor como 
ayudante de Antón no estaba retribuida, había inicia- 
do tanteos en varios campos, presentándose a algu- 
nos concursos, uno de los cuales fue a finales de 
1886, sin ningún éxito. Un año más tarde firmó las 
oposiciones a la cátedra de Mineralogía y Zoología 
aplicadas a la Farmacia, anunciadas en la Gaceta el 
catorce de Septiembre de 1887, aunque luego, por ra- 
zones que desconocemos, no se presentó. Eran los 
tanteos propios de quien comienza a navegar en el agi- 
tado mar de la enseñanza universitaria en el que siem- 
pre fue poco hábil pues, aunque era hombre de la cos- 
ta, nunca supo moverse en ese medio. Lo suplía con 
el estudio. Refiriéndose a estos años, Caro Baroja dice: 
«Mientras por las noches expresaba sus pasiones mu- 
sicales de día trabajaba, estudiaba firmemente Botá- 
nica, Zoología, Química [...] y una ciencia bastante 
nueva, que era la Antropología» (30). No sólo estudia- 
ba sino dibujaba. Esta faceta suya, para la que mos- 
tró gran aptitud y habilidad le iba a permitir adquirir 
la anhelada independencia económica. A finales del 
año 1887 se convocaron unas oposiciones para la pla- 
za de Dibujante Científico del Museo de Ciencias Na- 
turales. Esa misma plaza la había desempeñado su 
paisano y maestro Antonio Lecuona (31) hasta que re- 
nunció a ella en 1872 para abrir un estudio de pintor 
en la misma casa bilbaína donde pasó la niñez Aran- 
zadi. De él, lo hemos dicho anteriormente, recibió las 
primeras lecciones de dibujo como otros muchos bil- 
baínos. Pasados los años volverá de nuevo a su pri- 
mer maestro, pues fue el pintor tolosano, del que siem- 
pre guardó el mejor recuerdo, quien le preparó y 
aconsejó en los últimos momentos que precedieron 
a las oposiciones. Por fin, el siete de Enero de 1889 
le fue expedido el título de Dibujante Científico del 
Museo con el sueldo de dos mil pesetas anuales. Co- 
mentando esto, dice Aranzadi: «Me daban un sueldo 
que suponía un duro al día en los meses de treinta 
días, pero no en los de treinta y uno; ya sabe usted 
que el Estado, según ciertos habilitados, no conoce 
meses de treinta y un días, aunque sí de veintiocho. 
Con aquello podía yo vivir sin ser carga para mis pa- 
dres» (32). Podía vivir como él dice sin ser carga para 
su familia pero lo que no podía era estar brazo sobre 
brazo. Cuando aún no había transcurrido unos meses 
de las últimas oposiciones que ganara, vuelve a pre- 

sentarse en Julio de 1889 a la cátedra de Historia Na- 
tural de la Universidad de Barcelona. 

Una vida tan laboriosa como la que llevaba debía 
afectar necesariamente a su salud. Poco antes de in- 
corporarse al empleo de Dibujante se ve obligado a 
solicitar licencia de un mes para atender al restable- 
cimiento de su salud. El dieciséis de Agosto se le con- 
cede un mes de permiso con sueldo; pocos días des- 
pués marcha al País Vasco para tomar baños calientes 
y fríos de mar, como le habían recomendado los mé- 
dicos. Esto y la tranquilidad que hubo de sentir al verse 
con un trabajo remunerado, contribuyeron al rápido 
restablecimiento de D. Telesforo porque ese mismo 
año ya estaba metido en nuevas lides. 

Primera conferencia pública 

Los años que siguen a la toma de posesión como 
Dibujante Científico del Museo, de 1889 a 1895, los 
dedicará Aranzadi, aparte de cumplir con su trabajo 
como es natural, a ampliar los conocimientos antro- 

(30) J. CARO BAROJA. 
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pológicos y preparar oposiciones a las distintas cáte- 
dras que pudieran salir. En este último menester le 
acompaña su primo Unamuno. Son unos años de mu- 
cha actividad en la vida de Don Telesforo, comenzan- 
do una estrecha y fructífera colaboración con Hoyos 
Sáinz. Como dice Alcobé: «La etapa madrileña será 
decisiva en la formación científica de Aranzadi. Afor- 
tunadas circunstancias que encuadraban perfecta- 
mente sus aficiones y aptitudes, orientaron decisiva- 
mente al joven naturalista hacia los estudios que en 
adelante cultivó con mayor ahínco y eficacia» (33). 
Comenzaba a tener cierto nombre en determinados 
círculos. Frecuenta el Ateneo donde es conocido, ade- 
más de por la formación y preparación que poseía, por 
su fuerte carácter, tomando parte más de una vez en 
las polémicas y vivas discusiones que allí se entabla- 
ban. Una muestra del prestigio alcanzado es el si- 
guiente hecho. Con ocasión de la celebración del cua- 
trocientos aniversario del descubrimiento de América, 
organizó la ilustre corporación una serie de conferen- 
cias relativas a tan importante acontecimiento, parti- 
cipando en las mismas personalidades ya consagra- 
das como Cánovas del Castillo, Pi y Margall, Oliveira 
Martins y la condesa de Pardo Bazán. Entre ellos fue 
invitado Telesforo de Aranzadi quien se encargó de 
preparar y dar una conferencia sobre la Fauna Ameri- 
cana, el veintiocho de Abril de 1891. Era la primera 
vez que se veía en tal situación y como buen vasco 
nos imaginamos lo que sintió en aquella circunstan- 
cia, pero mejor es que lo cuente él mismo: «A nadie 
extrañará que empiece a hablaros diciendo que no sé 
cómo empezar. Tal es mi confusión de ideas, causa- 
da por mi condición de principiante, pues es la prime- 
ra vez que hablo al público, y a un público tan ilustra- 
do como el del Ateneo: a esto agréguese el que todas 
las conferencias del Centenario, excepto el parénte- 
sis de esta noche, las habéis oído y las oiréis a perso- 
nas de gran autoridad, de profundos conocimientos 
y de excelentes dotes oratorias; y por si aún esto no 
bastaba considerad lo que podía preparar con esca- 
sos días de anticipación en un asunto del que no ten- 
go hecho estudio especial ni poco conocimiento di- 
recto, por no haber estado nunca en el otro mundo. 
Gracias a que confío en que utilizaréis vuestra buena 
voluntad y fuerza de imaginación, del mismo modo 
que la utilizaba el genio universal, Leonardo de Vinci, 
contemplando los desconchados de la pared para ima- 
ginar en ellos grandes composiciones pictóricas y be- 
llezas de dibujos que allí ciertamente no existían» (34), 
palabras con que inició la exposición del tema. Lue- 
go, al acabar no pudo menos de sentirse lo que era, 

(33) SANTIAGO ALCOBE. 

«Telesforo de Aranzadi y Unamuno, nota biográfica»; Tra- 
bajos del Instituto Bernardino de Sahagún, VII, pág. 10; 
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un naturalista dolorido por el estado en que se encon- 
traba esta materia en el país: «Así que para terminar, 
os ruego unáis vuestras súplicas a las mías en pro de 
un buen edificio para Museo de Ciencias Naturales y 
me perdonéis los mil defectos de mi conferencia» 

No debía gustarle mucho a Aranzadi hablar en pú- 
blico. Sentía, lo ha descrito muy bien Unamuno como 
característica del vasco, pudor a singularizarse, y si 
luego a lo largo de su vida le tocó hacerlo muchísi- 
mas veces, lo hizo como disciplina impuesta e influi- 
do por el concepto del deber que en él era muy mar- 
cado: «Cuando se trata de trabajos que creo que debo 
hacer, yo no miro si me gusta o no me gusta. Lo hago 
y adelante. Además yo no voy ante el público a lucir- 
me. No me preocupo del estilo oratorio, como tam- 
poco me preocupo del literario cuando escribo: la cosa 
es decir y escribir lo que se sabe, sea como sea. ¡Hom- 
bre! Una cosa rara que me pasa cuando hablo en pú- 
blico; clavo la mirada en uno de los oyentes, y hablo 
como si la conferencia fuese sólo para él; le tengo es- 
clavo de mi mirada durante todo el discurso, y le re- 
viento» (36). 

(35) 

Otro de los actos organizados por el Gobierno fue 
la Exposición Histórico Americana de 1892 en la que 
participaron los países hispanoamericanos aportan- 
do objetos para su exhibición en la misma. Aranzadi 
intervino en la instalación de las colecciones que se 
enviaron. Con este motivo pasaron por Madrid algu- 
nas personalidades, entre ellas el naturalista vasco 
José de Arechabaleta y Balparda, de formación auto- 
didacta, que realizó su labor en el Uruguay y cuya 
muerte, en 1912, glosó Aranzadi en un memorable ar- 
tículo del Boletín de la Real Sociedad Española de His- 

toria Natural (37). 

Ayudante en la cátedra de Antropología 

Fruto de la amistad con Hoyos y Olóriz son las pri- 
meras publicaciones sobre Antropología en revistas 
de la especialidad al mismo tiempo que se inicia 

(34) T. de ARANZADI. 

Fauna Americana; pág. 5; Madrid, 1892. 

(35) Op. cit., pág. 49. 

(36) G. MUJICA. 

Los titanes de la cultura vasca; pág. 40; San Sebastián, 
1962. 

(37) T. de ARANZADI. 

«José de Arechavaleta y Balparda»; Boletín de la Real SO- 
ciedad Española de Historia Natural, pág. 538; Madrid, 
1913. 



44 

en la docencia ayudando a D. Manuel Antón en la con- 
fección del programa de la asignatura y en las clases. 
Es la época en que le conoció Pío Baroja cuando éste 
estudiaba las asignaturas del doctorado de Medicina, 
en la primavera de 1894. En esa época daba Aranza- 
di unas lecciones de prácticas en el Museo Velasco, 
hoy Etnológico Nacional. Ya para entonces D. Teles- 
foro tenía fama de persona un poco rara, pero a Baro- 
ja le resultó gracioso y hasta simpático con su «aire 
sonriente y enfunfurruñado». Entre los estudiantes era 
conocida su escasa afición a las generalizaciones y 
a los dogmas científicos por considerarlos, a menu- 
do, prematuros. En una de las prácticas eligió a va- 
rios alumnos para tomarles medidas antropométricas 
y entre ellos a D. Pío, que lo ha narrado así (38): «A mí 
me clasificó como mesaticéfalo, con ángulo facial 
abierto y ojos pardos, verdosos. 

—¿Usted es vasco?, me preguntó luego. 
—Sí. 
—¿Puro? 

—No, tengo el segundo apellido italiano. 
—¿De dónde? 
—De Lombardía. 
—iAh!. Está bien. 

Tenía el pasaporte o salvoconducto antropológi- 
co para marchar por el mundo pero en esto, como en 
todo son muchos los llamados y pocos los elegidos. 
Luego me volvió a preguntar, con brusquedad: 

—¿Qué quiere decir Baroja en vasco? 
—Yo creo que río o valle frío. 
—Sí, es lo más probable. ¿Y Aranzadi? 
—¿Vendrá de arana? 
—No, de arantza. 
—Arantza, ¿es espina? 
—Sí. 
—Entonces, Aranzadi será espinar. 
—Eso es». 

Como consecuencia de estas experiencias a D. 
Pío, siendo médico en Cestona, como le sobraba tiem- 
po le entraron ganas de hacer un estudio antropomé- 
trico en el cementerio del pueblo (39). Afortunada- 
mente para la Literatura, el tiempo que le sobraba lo 
empleó en emborronar cuartillas y ahí quedó su ma- 
ravillosa obra Fantasías vascas. No es extraño que 

simpatizaran. Hasta cierto punto los dos trabajaron 
en el mismo campo, el estudio y conocimiento del 

hombre vasco. El uno utilizando los métodos que le 
brindaba la Antropología física y la Etnografía, el otro 
haciendo uso de la capacidad creativa e intuitiva pro- 
pia del hombre de letras y resultado de muchas ob- 
servaciones. 

Simultaneando la docencia y el trabajo de dibu- 
jante prepara y publica en 1892, en colaboración con 
Hoyos, «Un avance a la Antropología de España» que 
mereció ser publicado por la «Sociedad Española de 
Historia Natural». Estudio craneológico de varios ti- 
pos regionales realizado en los materiales y coleccio- 
nes reunidos y clasificados por ellos en el Museo An- 
tropológico. Era el punto de partida para un trabajo 
más ambicioso, llevado a cabo luego gracias a la ge- 
nerosidad del Dr. Olóriz al permitir que Aranzadi y Ho- 
yos hicieran uso para las mediciones, de su colección 
de dos mil quinientas calaveras. De ella y de los crá- 
neos del Museo Velasco obtendría Aranzadi materia- 
les para sus investigaciones durante más de diez años, 
permitiendo el conocimiento, como dice Hoyos, «de 
seis de nuestras regiones étnicas y de treinta y cinco 
de nuestras provincias peninsulares» (40). Al mismo 
tiempo se da a conocer en revistas extranjeras, en es- 
pecial alemanas, entre ellas la prestigiosa Archiv für 
Anthropologie, no olvidemos sus conocimientos de 
alemán y la admiración que profesó siempre por la 
ciencia y los métodos de investigación de este país, 
y en alguna francesa como el Bulletin de la Société 

d'Anthropologie de Paris. Su mismo tipo de formación 
le acercaba a la pléyade de los grandes naturalistas 
centro-europeos (Humboldt, Quatrefages, etc.) que 
mantenían el criterio y la necesidad de abarcar todo 
el campo del conocimiento de la Naturaleza, huyen- 
do de la especialización, lo cual implicaba una pose- 
sión de conocimientos y una capacidad de trabajo 
poco habituales. Sin que sea una jactancia puede afir- 
marse que Aranzadi fue el último de una especie de 
naturalistas que cuando él vivió ya estaba casi extin- 
guida, idea que ya la ha expresado Hoyos Sáinz. En Es- 
paña comienza a publicar en una de las mejores re- 
vistas de aquel tiempo, La España Moderna, fundada 
y financiada por un navarro, don José Lázaro Galdia- 
no, personaje interesante y mecenas de la cultura es- 
pañola. 

Como complemento a la actividad docente des- 
plegada a la sombra de Antón, en 1893 se encarga 
de la preparación de algunas de las lecciones que 
constituían el programa de Antropología y publica Lec- 
ciones de Antropología, en colaboración con Hoyos 
Sáinz, editadas en forma de cuadernos quincenales. 
Se vendían en el propio domicilio de Aranzadi, Corre- (38) PIO BAROJA. 

El País Vasco; pág. 499; Barcelona, 1966. 

(39) J. CARO BAROJA. 

Semblanzas ideales; pág. 152; Madrid, 1972. 

(40) L. de HOYOS SAINZ. 

«Recuerdos de Aranzadi»; Boletín de la Real Sociedad Bas- 
congada de Amigos del País, IV, pág. 239; 1948. 
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dera Baja de San Pablo número veintidós, al precio de 
doce pesetas pagaderas en dos plazos, según se re- 
cibían los cuadernos. La labor realizada le fue gran- 
jeando la confianza de su maestro y, en una de las 
ausencias de éste, fue encargado por el decano de 
la Facultad de Ciencias para sustituirle desde el die- 
cisiete de Febrero al ocho de Marzo de 1893. 

En medio de todo este ajetreo D. Telesforo no es- 
taba desconectado del País Vasco. Los veranos pasa- 
ba una temporada en Bilbao y se ponía en contacto 
con los cambios que iba experimentando la Villa. En 
uno de estos viajes, con ocasión de las fiestas de Na- 
vidad, en Enero de 1892, le escribe a su primo Una- 
muno, residente en Salamanca desde 1891, donde era 
catedrático de lengua griega, contándole las impre- 
siones estéticas recibidas en la visita que realizó al 
edificio del Ayuntamiento de Bilbao, recientemente 
inaugurado, mandándole en la carta unos apuntes, to- 
mados a mano por él mismo, sobre los dibujos de es- 
tilo árabe que hiciera el arquitecto Rucova, y añadía: 
«Ya se puede quedar uno harto de Bilbao con sólo ver 
el salón árabe. Al decir que allí faltaban unas fuente- 
cillas y alguna hermosa odalisca, contestó el guarda: 
ya remaneserán» (41). Otro de sus entretenimientos, 
cuando venía, eran las excursiones por los alrededo- 
res de Bilbao con antiguos compañeros como Perico 
Sacristán, Gallastegui y Navarro con los cuales subía 
a Archanda o bajaba a Sondica por la ermita de San 
Roque para merendar a la vuelta en alguno de los vie- 
jos chacolís existentes en aquellos lugares. Otras ve- 
ces asistía a la tertulia del Suizo, situada en unos ba- 
jos de la Plaza Nueva. En ella se encuentra con 
antiguos amigos a quienes los estudios y el trabajo 
habían desperdigado: Areilza, Leopoldo y Adolfo Gu- 
tierrez Abascal, Adolfo Guiard y otros. Gran entusiasta 
de la música, también se le solía ver en las reuniones- 
del célebre grupo del «Cuartito», integrado por Juan 
Carlos Gortazar, Arisqueta, Lope Alaña y Eduardo To- 
rres Vildósola. Esta tertulia o peña musical dio a co- 
nocer los «Cuartetos» de Arriaga descubiertos en un 
viejo arcón por su sobrino nieto, Emiliano de Arriaga. 

A partir de ese hecho, en 1884, el «Cuartito» se cons- 
tituyó en el elemento propulsor de la música de cá- 
mara en todo el país, mereciendo los más encendi- 
dos elogios por parte de destacados críticos musicales 
españoles. De ellos dijo Unamuno: «luchan por la eter- 
na belleza». El famoso violinista sueco Crickboom les 
llamó «Apóstoles de la Música» en España. Algunos 
de los miembros de la misma fueron consumados in- 
térpretes, como Lope Alaña o Juan Carlos Gortazar 
(42) 

Matrimonio 

La etapa madrileña de Aranzadi va desde aquel 
otoño de 1877, cuando siendo todavía un chaval lle- 
gó a Madrid para comenzar los estudios de Farmacia, 
hasta que marcha a Granada, a primeros de 1895, 
para tomar posesión de la cátedra de Mineralogía y 
Zoología, en su Facultad de Farmacia. Durante estos 
dieciocho años ha tenido una vida rica en el sentido 
de acumulación de conocimientos en un grado que 
no es habitual en la mayoría de las personas. Apar- 
te de la formación académica, su vida tuvo momen- 
tos de emoción ocasionados por su participación en 
los lances musicales en que se vio envuelto. Figura 
controvertida en las tertulias del Ateneo debido a su 
espíritu hipercrítico, potenciado por una sólida cultu- 
ra, fruto de variadas lecturas, y por aquella mirada de 
naturalista a la que no escapaba nada, hacían de él 
un temible contradictor. Era asimismo asiduo visitan- 
te de exposiciones, sobre todo pictóricas ya que sus 
gustos le inclinaban a este tipo de actividades cultu- 
rales. Pero aún aquí no podía prescindir de su innata 
agudeza. Siempre se fijaba y recordaba al detalle los 
cuadros que veía. Recorriendo la Exposición de Be- 
llas Artes de 1890 en Madrid, tropezó con un cuadro 
de Muñoz Degrain, pintor valenciano residente en Má- 
laga, que decía representar «Ecos de Roncesvalles», 
aunque por el colorido y la forma de expresar el pai- 
saje no convencieron a Aranzadi, a pesar de que to- 
davía no conocía Orreaga. Dos años más tarde, en la 
Exposición de 1892, el mismo pintor llevó otro cua- 
dro titulado «Una solana en los Gaitanes», y enton- 
ces se descubrió el pastel. El pretendido Roncesva- 
Iles no era más que el paso de los Gaitanes de la línea 

férrea de Bobadilla a Málaga (43). Con él no valían las 
mistificaciones. Algo parecido, muchos años después, 
le oiría contar al Dr. Ripoll, Director del Museo Arqueo- 
lógico Nacional, al hablarme de la minuciosidad con 
que D. Telesforo lo miraba todo y, cosa peligrosa, lo 
anotaba. 

Por lo demás, como él mismo dice, hizo una vida 
bastante casera; asistió a algunas corridas de toros 
(44) y tenía amigos que fueron verdaderos entendidos, 

(41) Carta de T. de Aranzadi a M. de Unamuno (4-I-1892). Museo 
de Unamuno. Salamanca. 

(42) SABINO RUIZ JALON. 

Cien años de música en Bilbao (1880-1980); pág. 8; Bil- 
bao, 1981. 

(43) T. de ARANZADI. 

«Roldan y los vascos»; Euskal Erria, LV, pág. 172; 1906. 

(44) T. de ARANZADI. 

«De espectáculos brutales»; Euskalerriaren Alde, III, pág. 
360; 1913. 
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El matrimonio Aranzadi junto con su hija Luisa, a comienzos de es- 
te siglo 

como el polifacético Félix Borrell que publicó crítica 
taurina en periódicos de Madrid, siendo aún estudian- 
te en la Facultad, con el pseudónimo de E. Churas y 
más tarde, en 1912, un libro sobre toreo (45). Sin em- 
bargo a Aranzadi no le gustaba el espectáculo por en- 
contrarlo: «mucho más lamentable de barreras arriba 
que de barreras adentro, mucho más como escuela 
de mala educación, de crítica estúpida y de insubor- 
dinación irracional que como endiosamiento de un ma- 
tarife. Digan lo que quisieran nuestros «civilizadores», 
muchísimo más compatible con la civilización es el 
«zezen-zuzko» (46). El otro gran entretenimiento de 
Aranzadi, después de la música, fue la lectura de todo 
lo que había escrito sobre el País Vasco, desde rela- 
tos de viajeros de los siglos pasados hasta temas de 
Lingüística y Folklore, sin olvidar el tema de su espe- 
cialidad, la Antropología, todo lo cual hicieron de él, 
a edad temprana, un cumplido vascólogo. 

No conocemos nada de su vida sentimental en es- 
tos años, asunto difícil de saber en todo vasco, salvo 
excepciones, como su primo Unamuno que fue un 
enamorado precoz a los doce años y no ha tenido in- 
conveniente en narrarlo en hermosas páginas. De D. 
Telesforo sabemos que en Granada, ya catedrático, su 
compañero de claustro D. Bernabé Dorronsoro y Uce- 
layeta, madrileño de origen vasco y catedrático de 
Análisis Químico de la Facultad de Farmacia, le gas- 
taba bromas a cuenta de su soltería. veía en él, si se- 
guía por ese camino, un futuro mutilzarra. Lo mismo 

le decía Hoyos Sáinz, al que Aranzadi contestaba: «Te 
ha entrado la misma enfermedad mujeril que a Dorron- 
soro en Granada: ¿qué hará ese hombre en Barcelo- 
na?, nada, hombre, nada; los solteros no solemos pen- 
sar en eso» (47). Sin embargo algo sospechaban sus 
amigos porque poco más tarde, el veintiseis de No- 
viembre de 1902, D. Telesforo se casaba con una jo- 
ven guipuzcoana de Cestona, lsidora Odriozola Eche- 
verria (48), constituyendo un matrimonio muy 
compenetrado, con domicilio en el número seiscien- 
tos treinta y nueve de la calle Cortes de Barcelona 
donde estaba de catedrático desde 1889. Algún tiem- 
po después nacía la única hija que tuvieron, Luisa. 
Aranzadi no debió notificar la decisión a sus compa- 
ñeros de claustro en Barcelona ni a sus amigos de Bil- 
bao ni hizo la consabida fiesta de despedida. No era 
hombre de protocolos. Una de las pocas personas a 
quien más adelante dio cuenta de su decisión fue a 
su amigo el Dr. Areilza, según se deduce de la carta 
que éste le dirigió en el mes de Diciembre: «Decidi- 
damente el hombre es un animal doméstico, que se 
aburre dejándole en libertad. Como diría un parado- 
jista de las estepas: busca la felicidad desatando los 
vínculos de la libertad [...]. Como ve usted, yo tam- 
bién soy un individualista y si usted no se sujeta al 
ritual de un gremio, haciendo las cosas sin despedir- 
se, tampoco yo me someto al otro ritual de las con- 
sabidas enhorabuenas [...]. Cumpliré el encargo de 
guardar su noticia para solaz mío» (49). Tres años des- 
pués el mismo Dr. Areilza seguiría iguales pasos y si 
como dicen los amigos de éste, entre ellos Unamu- 
no, mejoró el carácter y regularizó su vida, algo pare- 
cido debió ocurrirle a D. Telesforo que hasta enton- 
ces no había hecho otra cosa que recorrer casas de 
huéspedes en todos los sitios donde estuvo. A partir 
de esa fecha todos los grandes viajes que Aranzadi 
realiza al extranjero, algunos de ellos de larga perma- 
nencia, le vemos en compañía de su familia, lo mis- 
mo que en gran parte de las excavaciones que practi- 
có en el País Vasco, durante los veranos. Siempre su 
mujer e hija se alojaban en lugares próximos a donde 
él trabajaba. En ocasiones con dificultades económi- 
cas Por culpa de la Administración, como le ocurrió 
en 1909, durante la estancia en París para realizar es- 
tudios con Hamy y Verneau sobre Prehistoria y An- 
tropología: «El gran Tacaño nos pone en el caso de 
buscar economías aunque sea a costa del provecho 
científico, alargando la estancia aquí y dejando Para 

(45) JOSE ALTABELLA. 

Lhardi, panorama histórico de un restaurante romántico 
(1839-1978); pág. 133; Madrid, 1978. 

(46) T. de ARANZADI. 

«Problemas de Etnografía de los Vascos»; R.I.E.V., I, pág. 
592; 1907. 

(47) NIEVES de HOYOS SANCHO. 

«Unas cartas de Teles»; Munibe, XIV, pág. 44; 1962. 

(48) Munibe, XIV, pág. 5; 1962. 

(49) Dr. AREILZA 

Epistolario; pág. 70; Bilbao, 1964. 
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lo último el problema del viaje a Berlín, aunque no sea 
más que para visitar el Ethnographisches Museum» 
(50) 

Relaciones familiares. Unamuno. 

Aunque Aranzadi vivió desde los diecisiete años 
hasta su muerte fuera de Bilbao, sus raíces estaban 
en el País Vasco y nunca rompió con ellas. Es más, 
las necesitaba para realizar el tipo de trabajo a que 
se dedicó y alimentar su espíritu. Aquí tenía sus pa- 
dres, hasta que fallecieron, sus hermanos, sus primos 
(los Unamuno) y todos sus mejores amigos. Si D. Mi- 
guel pudo decir de Bilbao: «A tí como a su Norte se 
vuelve cuando posa en tierra mi corazón. Tú, tú me 
lo has hecho» (51). Eso mismo, pero extendido a todo 
el País Vasco sentía Aranzadi. No lo expresó en pala- 
bras porque no era ese su estilo. Pero no dejó ningún 
año de venir. Durante la etapa madrileña acudía a 
casa de sus padres, en la calle de la Cruz. Más tarde 
lo haría al domicilio de su hermano Claudio en la ca- 
lle de Ayala. Otras veces eran éstos los que le visita- 
ban donde él se encontraba, bien en Granada, como 
ocurrió en 1886 con ocasión de las solemnes fiestas 
del Corpus que suelen revestir especial brillantez en 
esa capital andaluza (52), y luego, más frecuentemen- 
te, cuando se asentó definitivamente en Barcelona en 
donde recibía la visita de sus sobrinos. 

Se ha especulado mucho con el temperamento y 
la personalidad de D. Telesforo. Es ya un lugar común 
hablar de su carácter extraño y un poco huraño, pro- 
penso al sarcasmo y nada sensiblero. Es posible que 
en todo ello haya algo de verdad pero también era la 
máscara que ocultaba un gran fondo, pleno de sensi- 
bilidad y que le hacía protestar por las injusticias que 
veía o que se le hacían. Otras veces eran aconteci- 
mientos familiares los que le afectaban. A raíz del fa- 
llecimiento de su madre, en 1907, en carta a Miguel 
de Unamuno, en medio de la intensa polémica que se 
cruzó entre ambos, decía a éste: «Cuando recibo la 
noticia de una desgracia muy grande para mí, pero 
muy clara, muy definitiva y completamente irreme- 
diable además de prevista no siento ni la impresión 
ni la intensidad de dolor que correspondería al tama- 
ño de la desgracia y mis sentimientos saben confor- 

marse con lo irremediable, sobre todo si es claramen- 
te explicable. Desde la primera carta de Claudio 
empecé a vislumbrar lo que me confirmó la de Areil- 
za pero lo que más me ha hecho sufrir ha sido el en- 
terarme de cómo en pleno conocimiento y antes de 
que las condiciones naturales lo exigían (los años no 
hacen al caso) se derrumba una vida sólo porque se 
rompa accidentalmente una parte, que tan poca rela- 
ción parecía que había de tener con la vida general 
e interna, como es la parte mineral del hueso del mus- 
lo» (53). 

Hay un capítulo delicado y difícil de tratar por la 
naturaleza del tema, en las relaciones de Aranzadi con 
su primo Unamuno. Problema en el que se entrecru- 
zan lazos familiares, casi de hermanos, pues convi- 
vieron bajo el mismo techo en algunas etapas de sus 
vidas, con divergencias posteriores sobre temas a los 
que las fuertes personalidades de ambos imprimieron 
sus propias características. Eran caracteres diametral- 
mente distintos en su forma de actuar en la escena 
pública y en valorar los asuntos del país. Dos etapas 
pueden observarse en estas relaciones. La primera ca- 
racterizada por un fondo de camaradería; los dos se- 
guían los mismos pasos, preparaban oposiciones a cá- 
tedras y durante unos años vivieron juntos muchas 
temporadas en las mismas casas de huéspedes ma- 
drileñas. D. Miguel obtuvo la cátedra de griego en 
1891, marchando a Salamanca ya casado. Aranzadi 
tardó un poco, apenas cuatro años más, pues en 
1895, a comienzos, tomó posesión de la suya en Gra- 
nada. Durante todos estos años, incluso más tarde, 
hasta 1901, son unas relaciones amistosas. Las car- 
tas que se cruzan reflejan las preocupaciones propias 
de quienes se mueven en los mismos ambientes. 
Aranzadi pide consejo e información a Unamuno so- 
bre las condiciones en que el editor Fe le publicó su 
novela Paz en la Guerra, ya que él tenía una propues- 
ta de Romo y Füssel para editar el libro de setas y así 
poder discutir el trato. Hablan de amigos comunes, 
de las clásicas rencillas entre los miembros del claus- 
tro de profesores, del ambiente ciudadano en sus res- 
pectivas localidades, etc. Durante el período de crisis 
espiritual que pasó Unamuno en 1897, le da conse- 
jos para superarla, parecidos a los que le dio el padre 
Lecanda, haciendo hincapié en la práctica del ejerci- 
cio físico. Ya en Barcelona le felicita por su nombra- 
miento de Rector de Salamanca al enterarse, a través 
de Ponsat, de la noticia de la propuesta. Más tarde 
comenta el discurso que D. Miguel pronunció en la 
apertura del curso, gustándole que se haya dirigido 
a los estudiantes pues, como dice Aranzadi, son los 
únicos que pueden oirlo con alguna eficacia. No te- 
nía confianza ni en los políticos ni en los profesores. 

(50) NIEVES de HOYOS SANCHO. 

«Unas cartas de Teles»; Munibe, XIV, pág. 49; 1962. 

(51) M. de UNAMUNO. 

Recuerdos de niñez y de mocedad: pág. 155; Bilbao, 1980. 

(52) NIEVES de HOYOS SANCHO. 

«Unas cartas de Teles»; Munibe. XIV, pág. 33; 1962. 
(53) Carta de T. de Aranzadi a M. de Unamuno (19-XI-1907). 

Museo Unamuno. Salamanca. 
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Se acuerda de la mujer de Unamuno, Concha y de los 
hijos, a los que suele enviar saludos. 

El punto de inflexión de estas relaciones se da a 
partir del discurso pronunciado por D. Miguel en los 
juegos florales del Arenal, en 1901, donde afirmó que 
al vascuence había que dejarlo morir, entre otras co- 
sas. Los vascos debían de manifestar su personalidad 
característica en castellano y como ejemplo puso el 
irlandés Shaw y al bretón Chateaubriand que lo hicie- 
ron en inglés y francés, respectivamente. Aranzadi, 
ante este y otros ataques a lo que para él era una de 
las razones de su vida y obra, publicó en 1906 dos 
trabajos en la revista Euskal Erria, dirigiéndose a Una- 
muno como a su sobrino, puesto que, como había di- 
cho en otra ocasión: «Soy primo y tío segundo de 
Unamuno. Es primo mío, porque su padre era herma- 
no de mi madre. Y soy tío, porque su madre era prima 
carnal mía, tan prima carnal mía como él mismo» (54). 

Este aparente galimatías se debía a que entre los pa- 
dres de D. Miguel existía un grado de parentesco bas- 
tante próximo, era un matrimonio entre tío y sobrina. 
En uno de estos trabajos escribe Aranzadi, sin ningún 
pelo en la lengua: «Mi sobrino, con una terquedad más 
vieja en su apellido que los años que lleva encima, re- 
pite siempre la misma cantinela a propósito del vas- 
cuence y se escuda contra las razones del sentimiento 
en lo que él llama deber de decir la verdad. Creo que 
no ha llegado todavía la hora de declarar el dogma de 
su infalibilidad nada más que entre aquellos que por 
unos u otros motivos no tienen nada de vasconga- 
dos o a lo más el apellido o el estómago. Y la verdad 
no es verdad si no es completa; y no por mucho ha- 
blar ni por mucho decir se deja de callar lo que perso- 
nal o políticamente cree que no le conviene decir o 
no encaja en su sistema. 

Si se tratase de puras originalidades creería de mi 
deber el callar, pero son vulgaridades muy corrientes 
entre los pedantes y hojalateros del progreso en el 
país. Si en alguna cosa damos los vascongados se- 
ñales de incultos, como es moda decir, de bárbaros 
y salvajes, como se decía antes, o más claro y preci- 
so, de feroces y brutos, es en nuestra conducta para 
con el vascuence [...]. La lengua de un país tendrá la 
cultura que sus hijos le quieran dar y no es ella la cul- 
pable de que éstos no cultiven flores de más empu- 
je» (55). Siguiendo en el mismo tono se lamenta más 
adelante Aranzadi: «y se propone la renuncia de lo que 
constituye el alma de un pueblo, la renuncia del em- 
peño en ser él mismo, del empeño injusto y obceca- 
damente calificado de egoísmo ¿y para qué?. Para ir 

armados de un quijotismo retórico a cumplir la tras- 
cendental misión de administradores de hacienda de 
todas las provincias, que es para lo que alguien dice 
que los vascos tienen especial aptitud» (56). La polé- 
mica continuó en el mismo tono en el siguiente nú- 
mero de la revista: «Ciertamente que es más fácil pe- 
dantear en castellano que en vascuence, sobre todo, 
si quien ha de hacerlo tiene por lengua materna el cas- 
tellano y propone la renuncia de lo que él nunca ha 
estado en el caso de renunciar (57). 

Al final, termina Aranzadi diciéndole que había 
«vendido a sus paisanos por un plato de lentejas» (58) 

y de «darse aires de campeón de la verdad contra sus 
propios sentimientos; esos sentimientos no existen 
ni pueden existir más que como berrinches de amor 
propio; el campeonato no se muestra tal más que ha- 
cia donde no hay peligro de dar un paso en falso en 
el encumbramiento personal» (59). 

Desde este momento el distanciamiento es fran- 
co. La sensibilidad de D. Telesforo se pone alerta y no 
dejará pasar una. Ante la afirmación de Unamuno: «El 
cientifismo es una enfermedad de que no están libres 
ni aún los hombres de verdadera ciencia, sobre todo 
si ésta es muy especializada, pero que hace presa en 
la mesocracia intelectual, en la clase media de la cul- 
tura, en la burguesía del intelectualismo. Es muy fre- 
cuente en médicos y en ingenieros, desprovistos de 
toda cultura filosófica [...]. Dice Papini que los mejo- 
res discípulos de Comte se encuentran en las nove- 
las de un gran francés, Gustavo Flaubert, y que son 
los señores Homais, Bouvard y Pecuchet. Sin duda 
que éstos dos inmortales compañeros, así como el es- 
tupendo farmacéutico de Madame Bovary, son tres 
de los más típicos representantes del cientifismo» 
(60). Aranzadi se sintió molesto una vez más y le con- 
testó: «Yo no execro de la literatura que no pretenda 

(54) G. MUJICA. 

Los titanes de la cultura vasca; pág. 21-22; San Sebas- 
tián, 1962. 

(55) T. de ARANZADI. 

«De algunos pinchazos que se dan al vascuence»; Euskal 
Erria, LIV, pág. 216; 1906. 

(56) Op. Cit., pág. 224. 

(57) T. de ARANZADI. 

«Más sobre los pinchazos al vascuence»; Euskal Erria, LIV, 
pág. 312; 1906. 

(58) Dr. AREILZA. 

Epistolario; pág. 85; Bilbao 1964. 

(59) T. de ARANZADI. 

«Más sobre los pinchazos al vascuence»; Euskal Erria, LIV, 
pág. 309-310 1906. 

(60) M. de UNAMUNO. 

Mi religión y otros ensayos breves; pág. 134-135; Madrid, 
1964. 
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ser, en vez de un accidente de la vida, su sustancia, 
pero creo que no merece la pena de execrar del boti- 
cario de Flaubert [...]. El Mr. Homaismo no lo hay sólo 
en las ciencias, sino también en las letras y en otras 
cosas (61). 

Ambos se acusaron mutuamente de estar eriza- 
dos de espinas sensibles, que Unamuno las cubría con 
una piel de renard, lo cual era molesto para andar por 
casa, como le dice Aranzadi en una de las cartas. Sin 
embargo parece que Unamuno cuando hablaba de su 
primo con terceras personas lo hacía sin ninguna re- 
serva, según confirma Caro Baroja: «Sin duda, se sen- 
tía muy lejano al antropólogo, tanto en su método de 
trabajo como en sus preocupaciones. No sólo al en- 
cararse con los temas vascos, sino también al pen- 
sar en ciencias y actividades en general» (62). 

Lo cierto es que estaban destinados a no enten- 
derse. Fueron dos temperamentos distintos surgidos 
de un mismo tronco. Para Aranzadi la vida fue un poco 
como su apellido, un espinar; le tocó hacer un duro 
trabajo, fuera de los ambientes brillantes, en el silen- 
cio de los laboratorios y en el terreno áspero de las 
excavaciones, con la consideración sola de un restrin- 
gido grupo de científicos europeos. No sabía vender 
su mercancía o ésta era tan delicada que sólo podían 
degustarla unos pocos elegidos. En cambio Unamu- 
no fue un gran maestro de ceremonias, además de 
otras muchas cosas y sus golpes de efecto supieron 
atraer a su obra, por otra parte de gran nivel intelec- 
tual, a gentes que muchas veces no se hubieran acer- 
cado de otra manera. 

Amistades no científicas 

Fuera del grupo de amigos y compañeros que tuvo 
en la etapa madrileña y formaron la tertulia musical 
del Café Español, sus amigos de siempre los tenía en 
el País Vasco y en Bilbao en particular. Cosa lógica 
por otra parte ya que aquí pasó los primeros años de 
su vida, volvió muchas veces y se interesó por sus 
cosas. 

Entre todos ellos destacó el Dr. Areilza con el que 
mantuvo un rico epistolario, a través de cuyas pági- 
nas se entrevee el nivel cultural de estos dos hom- 
bres. D. Enrique le tenía al día de todo lo que ocurría 
en la Villa así fuera de tipo musical, político, financie- 

ro o artístico. Le enviaba regularmente lo más intere- 
sante que los diarios de aquí publicaban. Recibía al- 
gunos números de Aberri y Euskalduna. Le comentaba 
las andanzas de amigos comunes: Pinedo que iba a 
Silos, Urquijo tratando de crear la Academia de la Len- 
gua Vasca con ayuda de las Diputaciones, Adolfo 
Guiard con sus anécdotas, las estancias de Achúca- 
rro en Bilbao, las vicisitudes del pintor Losada para 
vender sus cuadros, las idas y venidas de iturrino y, 
naturalmente, las actuaciones de Unamuno de las 
cuales estaba muy pendiente el Dr. Areilza, crítico im- 
placable y lengua mordaz, que en sus cartas refleja 
los celos que sentía por la fama que iba adquiriendo 
D. Miguel, a quien llama unas veces «Superdios» y 
otras «Superyo». Le habla también del auge del na- 
cionalismo vasco y de la aparición de una juventud, 
toda ella vascófila, en la que aparecen muchos jóve- 
nes inteligentes y con amor al estudio, algunos de los 
cuales, como Felipe Manterola (63), realizaron luego 
una labor de recogida de material gráfico sobre dis- 
tintos aspectos etnográficos del país, utilizado más 

(61) Carta de T. de Aranzadi a M. de Unamuno (23-III-1914). 
Museo Unamuno. Salamanca. 

(62) J. CARO BAROJA. 

Los Baroja; pág. 228; Madrid, 1978. (63) Deia, 20 de Abril de 1983. 

Aranzadi escalando el monte Espigüete de 2.500 metros, en los 
Picos de Europa, en 1902 
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tarde por Aranzadi para ilustrar algunos de sus traba- 
jos. Por medio de Areilza estaba al tanto de las vicisi- 
tudes que corría la publicación del Diccionario Vasco- 

Español-Francés de Azkue y la creación de la Revista 

Internacional de los Estudios Vascos, del estreno de 
la ópera vasco-francesa «Maitena», de Collin, de las 
esperanzas puestas en un joven músico «criado a los 
pechos de la Filarmónica» llamado Guridi, etc. 

Por otra parte Areilza le mandaba materiales para 
sus trabajos, haciendo fotografías de cosas que a D. 
Telesforo le interesaban: carros de eje fijo, pruebas de 
bueyes, trajes populares, etc. (64). Otras veces le po- 
nía en contacto con aquellas personas que podían su- 
ministrárselas, como el Dr. Larrinaga (65), ayudante de 
Areilza, que le envió una completa colección de tar- 
jetas postales con escenas vascas; o le remitía obras 
publicadas por los nuevos valores locales: El Caserío 

del joven arquitecto Guimón, la Historia General de Bil- 

bao de Teófilo Guiard, etc. Además organizaba excur- 
siones, ya que Areilza era un gran montañero e 
invitaba a menudo a Aranzadi a acompañarle, pues 
éste, a pesar de su limitación física, subía, como él 
dice, adonde suben los demás». 

En 1.895 realiza con varios amigos un viaje a Ron- 
cesvalles saliendo de Pamplona y pasando por Este- 
ribar donde le llaman la atención el hecho de que ni 
la vegetación ni la distribución de las viviendas se pa- 
recen al resto del País Vasco, sobre todo en la zona 
de Agorreta, cuya aridez le recuerda a la estepa ara- 
gonesa. Siguen por Viscarret, Espinal y Burguete; vi- 
sitan la Colegiata de Roncesvalles. En el puerto de Iba- 
ñeta, junto a una borda, uno de sus amigos, Olóriz, 
se decide a recitar unos versos a unas señoritas ma- 
drileñas. En Luzaide (Valcarlos) comen en casa de Ma- 
rimaite. Aranzadi llevaba una pequeña bolsa de mano 
por todo equipaje; a pesar de ello los aduaneros fran- 
ceses le obligan a vaciarla para comprobar su conte- 
nido. Se contenta pensando en aquel viajero que fue 
obligado en la frontera portuguesa de Barca D‘Alva a 
bajarse los pantalones para demostrar que no llevaba 
tabaco o billetes de lotería en los calzonzillos. Desde 
aquí marchan a pie a Donibane Garazi (S. Juan de Pie 
de Puerto), alojándose en el hotel Apeztegui, cuyo co- 
medor da a la plaza. Durante la cena pueden ver, des- 
de las ventanas, el paso de las vacas para la corrida 
del día siguiente. Aranzadi asistió como espectador 
a esta corrida que se celebró en el frontón, una de las 
cuales al no estar ensogada, saltó al tendido, alarman- 
do al público. Los Gardieux de paix apaciguaban los 

ánimos y uno de ellos, dirigiéndose a Aranzadi le de- 
cía, al verle nervioso: «Le petit basque, asseyez vous». 
Por la noche continuó la fiesta; hubo concierto en la 
plaza y al final se cantó el «Gernikako arbola» (66). D. 
Telesforo y sus amigos participaron en los festejos y, 
al terminar éstos, se acomodaron en el mismo vehí- 
culo en el que iba el orfeón, como mejor podían, y mar- 
charon a S. Martín d’Arossa, a coger grillos, según 
cuenta Aranzadi, y luego a dormir. 

De estas excursiones tuvo resonancia la que hi- 
cieron durante la Semana Santa de 1.901, Telesforo 
de Aranzadi, Areilza, Leopoldo Gutiérrez Abascal, co- 
nocido más tarde como crítico literario y artístico bajo 
el nombre de «Juan de la Encina», Adolfo Guiard y 
Vicente Fidalgo, recorriendo Tudela, Tarazona, Verue- 
la, Agreda, Soria y el Burgo de Osma, para llegar a 
Silos el domingo de Resurrección. En Tarazona cono- 
cieron a D. Genaro, párroco y amigo de Adolfo Guiard. 
Este sacerdote, algunos años después, sería destitui- 
do y desterrado a una aldea por haber vendido gran 
parte de los cuadros de la iglesia a un anticuario (67). 
Fue un viaje con muchos incidentes. Al pasar el puerto 
del Madero, viniendo de Aragón hacia Soria, se ente- 
raron que en sus proximidades, días antes, habían sido 
detenidos tres bandoleros de mala catadura. En So- 
ria visitan Numancia y Garray, a donde llegaron des- 
pués de tres cuartos de hora de viaje a bordo de un 
coche tirado por mulas, con el suelo alfombrado de 
abundante paja para evitar que a los viajeros se les 
helasen los pies. Al visitar estos lugares del valle del 
río Razón, Aranzadi rememora a Sancho Abarca y a 
los vascos que con él llegaron en el siglo XI, dejando 
su nombre y algunas peculiaridades etnográficas 
como los sesos de hierro vizcaíno y las abarcas. 

José Mª de Areilza ha narrado algunos aspectos 
de esta expedición ya que su padre, D. Enrique, era 
uno de los participantes: «Las comunicaciones eran 
difíciles. El tiempo frío; y para colmo de inconvenien- 
tes se habló mucho de bandoleros que cometían fe- 
chorías por aquellos parajes desde hacía algunos me- 
ses. Creyeron, pues, oportuno los excursionistas 
vestirse de fuerte ropaje de invierno y proveerse de 
escopetas de cazadores y alguna munición. Llegaron 
al anochecer del domingo siete de Abril a Silos, fati- 
gados de una larga caminata. Su aspecto y facha de- 
bió inspirar serios temores al Padre Hospedero, y des- 
pués de darles debido alojamiento en la Hospedería, 
consultó sus dudas con algunos de los padres. 

(64) Dr. AREILZA. 

Epistolario; pág. 92; Bilbao, 1964. 

(65) Op. Cit., pág. 164. 

(66) T. de ARANZADI. 

«Roldán y los vascos»; Euskal Erria, LV, pág. 171; 1906. 

(67) Dr. AREILZA. 

Epistolario; pág. 131; Bilbao, 1964. 
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D. Telesforo de Aranzadi y D. Gregorio Marañón acompañados por un grupo de amigos, en Vergara el año 1932 

El Abad, Dom Guepin, benedictino francés, hom- 
bre refinado y de experiencia, se hallaba indispuesto 
en su celda. No le dijeron, al parecer, los demás Pa- 
dres y, después de celebrar conciliábulo, temieron que 
aquellos excursionistas podían ser, acaso, la cuadri- 
lla de forajidos de la que tanto se comentaba en los 
contornos. 

Por su parte, el Alcalde y los vecinos, que habían 
visto pasar a los cinco excursionistas por las calles 
dirigidos por guías forasteros decidieron que se tra- 
taba, sin duda, de los malhechores y prepararon el 
«copo de la partida» a la hora de la comida. Cuando. 
se levantaron de la mesa de la Hospedería, se abrie- 
ron las puertas del Monasterio y el vecindario mas- 
culino en masa, con armas y aperos de labranza les 
intimó a la rendición. Fueron presos en medio del es- 
tupor de los interesados y llevados a la Casa Consis- 
torial, resultando vanas sus protestas y su identifica- 
ción. D. Enrique pidió al alcalde que avisaran a la 
Guardia Civil de Espinosa de Cervera con urgencia y 
a sus compañeros que se calmaran, pues la irritación 
de algunos y sus voces pudo costarle cara. Llegó la 
Benemérita a la madrugada y fueron dando cada uno 
su filiación. El Sargento se malició que aquello era una 

«plancha sonada» y, a petición de mi padre, los tras- 
ladó, ya libres, a Salas en un carricoche y de allí a Bur- 
gos. Sin embargo el suceso fue comunicado a Bur- 
gos y publicado por algún periódico regional y de 
Madrid. De mi padre decía que «parecía el jefe de la 
partida por su gran autoridad sobre los demás, que 
le llamaban el doctor. De Aranzadi decía que «era un 
cojo mal encarado que asegura ser catedrático» (68). 

En estas excursiones participaban los elementos 
más dispares, encontrándose entre ellos representan- 
tes de todo el espectro social del Bilbao de fines de 
siglo: Adolfo y Teófilo Guiard, Víctor Chávarri, Miguel 
de Unamuno, los hermanos Adolfo y Leopoldo Gutié- 
rrez Abascal, Pedro Eguilleor, Darío de Regoyos, Ra- 
miro Pinedo, el filólogo catalán Pompeyo Fabra, etc. 
Alguno de sus viajes por el Pirineo lo hizo en compa- 
ñía de su amigo Miguel Gayarre, célebre alienista y 
compañero de la peña musical del «Café Español». 
Este se dislocó el hombro en una de las excursiones, 
cerca de Fanlo, en las laderas del Monte Perdido. 

(68) Op. Cit., pág. 200-201 
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Aranzadi fue un apasionado de estos viajes. En su 
juventud y primeros años de madurez recorrió el ma- 
cizo del Gorbea, las montañas de Zuberoa, Guadarra- 
ma, las tierras catalanas, los Picos de Europa, Ron- 
cesvalles, etc. Le gustaba repetir el dicho: 

«Euskaldun batek egiz 
euskaldun bada iru 
gauza bear ditu: oñez 
ibilli bear du, Sagardo. 
zalea izan beardu eta 
pelotan jakin beardu». 

Un vascongado si es 
de veras vascongado 
ha de tener tres cosas: 
ha de andar a pie, ha 
de ser aficionado a la 
sidra y ha de saber 
jugar a la pelota (69). 

Una de sus máximas satisfacciones fue la subida 
al Espigüete de Guardo, de 2.435 metros, que realizó 
en 1.902. Comentando este hecho, se hacía luego las 
siguientes reflexiones: «¿Podrá éste? se preguntaban 
al verme gentes, que por no conocerme desde mi pri- 
mera infancia creían ser mi desgracia de nación [...]. 
Mal llamado así lo que no ha sido estorbo al libre de- 
sarrollo de mi carácter, en lo cual está la libertad más 
verídica, que no en ser casi como los demás para que 
estos blasonasen de tolerantes conmigo [...]. La pri- 
mera impresión es de desahogo por haber acabado 
el trabajo de subida, por haber vencido la duda de la 
propia aptitud, y si hubo alguna ayuda se la olvida [...]. 
Hay que tener más confianza en sí mismo que en los 
demás, sin dejar de tenerla en estos» (70). Esta clase 

de ejercicios le servían al mismo tiempo como forma 
de afirmación de la personalidad. 

Otras personas con las que tuvo relación en algún 
momento de su vida, fueron el pintor Uranga, Isaac 
López de Mendizábal, D. Manuel Lecuona, Alvaro del 
Valle Lerchundi, Sabino Arana, el pintor Iturrino, el Dr. 
Guimón, Justo Gárate, Julio de Urquijo, Angel Iriga- 
ray, Juan de lturralde y Suit, Arturo Campión, Floren- 
cio de Ansoleaga, el Padre Donostia, Azkue, Pedro 
Garmendia, Fausto Arocena, etc., muchos de los cua- 
les pertenecían a la «Sociedad de Estudios Vascos» 
ya que esta entidad, a la par que una Sociedad cien- 
tífica y cultural, sirvió de aglutinante a personas con 
gustos afines, lo que motivó que entre ellos se desa- 
rrollasen entrañables lazos de amistad y camarade- 
ría, sobre todo durante las estancias veraniegas de 
Aranzadi en el País Vasco. En una de éstas le ocurrió 
un lance un poco chusco: «Contaba Aranzadi, que un 

día de verano había ido a Bayona con D. Alvaro Cor- 
tazar, un señor de Bilbao, viejo, pequeño, delgado y 
flaco como él y con otro, que no recuerdo quien era, 
pero que tenía gafas y barba, y que se sentaron en 
un banco a hablar. Uno que les oyó hablar español, 
sin el menor asomo de humor, muy serio, les pregun- 
tó: ¿Son ustedes acaso los, «toreadores» que vienen 
para la corrida de la tarde?» (71). 

En contra de la leyenda de su carácter insociable 
está, por otra parte, el afecto y deferencia con que 
trataba a los obreros que le ayudaban en la excava- 
ción y extracción de materiales de los yacimientos 
prehistóricos, casi siempre caseros de los alrededo- 
res. Aranzadi solía hacerles muchas preguntas sobre 
los utensilios y aperos utilizados en labores agrícolas 
así como sobre temas pastoriles, plantas, etc., que pu- 
dieran servirle para completar sus estudios etnográ- 
ficos. Era una relación afectuosa, de amistad y res- 
peto. Según Barandiarán, en cierta ocasión un grupo 
de bañistas de Laida se acercaron a ver las excava- 
ciones de Santimamiñe llevando con ellos un perro 
que entorpecía los trabajos, desordenando los obje- 
tos ya clasificados. Aranzadi llamo la atención a los 
bañistas. Uno de ellos le replicó: 

— «Nosotros somos tan caballeros como usted. 

— Yo no lo soy, dijo don Telesforo. En cuanto a us- 
ted no lo dudo porque caballero viene de caballo». 

Hubo cierta tensión y acabaron por marcharse los 
pelmazos. Entonces los obreros dijeron a D. José Mi- 
guel que si la cosa pasa a mayores hubieran saltado 
todos a una en defensa de Aranzadi. Era una auténti- 
ca veneración y respeto lo que sintieron siempre por 
él, contrastando con la aureola de huraño y cascarra- 
bias que se le atribuye. A ello contribuyó su actitud 
con los medios de información, los periodistas en par- 
ticular, con los cuales nunca simpatizó, al igual que 
con los que él llamaba «señoritos», desligados de las 
gentes del pueblo y de la tierra, ajenos muchas ve- 
ces a los problemas del país y rodeados de un barniz 
cultural muy superficial, todo lo cual irritaba a D. Te- 
lesforo. 

Este sentimiento de afecto y amor hacia la peque- 
ña figura de Aranzadi fue una constante en la rela- 
ción de los caseros con D. Telesforo durante los años 
que duraron las excavaciones, y en todos los lugares. 
Lo cual no es extraño si se conoce la psicología y la 
forma de ser de Aranzadi que sentía una viva atrac- 
ción por todo lo popular. Le agradaba recordar la for- 
ma con que se dirigía a él, llamándole familiarmente 

(69) T. de ARANZADI. 

«Problemas de Etnografía de los Vascos»; R.I.E.V, I, pág. 
586; 1907. 

(70) T. de ARANZADI. 

«Impresiones de un encumbramiento»; Euskal Erria, LIII, 
pág. 374; 1905. 

(71) J. CARO BAROJA. 

Los Baroja; pág. 123; Madrid, 1978. 
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A principios de los años cuarenta, en el balcón de su domicilio de 
Barcelona, poco antes de su muerte 

«Telésforo» (72) un viejo aldeano al que trató en una 
de sus correrías por Guipúzcoa. En otra ocasión, es- 
tando excavando en Itziar, un casero de los alrededo- 
res que trabajaba temporalmente con ellos, anciano 
y con un castellano muy elemental, de ideas y modo 
de ser bastante peculiares, con el cual le gustaba 
echar largas parrafadas, le llevó al hombro, dado lo ac- 
cidentado del terreno, como si fuese un San Cristó- 
bal (73). Se puede afirmar con toda justicia que los 
obreros de las excavaciones se contaron entre sus me- 
jores amigos. 

Enfermedad. Muerte. 

Todos los que le conocieron están de acuerdo en 
que D. Telesforo fue un hombre de excelente salud, 
prueba de ello es que llegó a los ochenta y cinco años. 
En él sorprendía la escasa figura física que poseía con 
la energía desarrollada en el desempeño de cualquier 
actividad. Caro Baroja refiriéndose a esto, dice: «Aran- 
zadi, hombre de salud magnífica, de fortaleza gran- 
de, era exteriormente desmedrado». Esta caracterís- 
tica suya queda reflejada en la forma de trabajar que 
tenía. Acudía directamente a los lugares donde había 
de realizar los trabajos e investigaciones por inacce- 
sibles que estos fueran. Lo mismo en las alturas de 
Aralar, que en el interior de las cuevas más ignoradas, 
siempre en medio de una Naturaleza primitiva, con nu- 
los o escasos medios de comunicación, siendo la for- 
ma de llegar a los sitios señalados, a pie por pistas 
forestales o veredas de montaña de tortuoso traza- 
do, pues dada la anquilosis de cadera que padecía le 
era imposible montar a caballo. 

Era hombre de buen apetito e incluso buen gour- 
met, disfrutando con los platos populares. Para algu- 
nos, como Caro Baroja, el motivo secreto que le incli- 
nó a publicar su notable monografía sobre Setas u 
hongos del País Vasco fue la afición a este exquisito 
y peligroso manjar. Son varias las anécdotas existen- 
tes acerca de su predilección por los placeres de la 
buena mesa y el disgusto que le causaba cuando veía 
alguna forma de comportarse poco correcta. Uno de 
ellos se lo dio un cura, en la hospedería de S. Miguel 
de Excelsis, a la hora de servir el postre de cuajada 
o «mamiya», que le valió al clérigo una airada repri- 
menda por parte de D. Telesforo. «No se nos olvida 
la consternación con que vimos, en San Miguel de Ex- 
celsis, cómo el chantre andaluz, totalmente inexper- 
to en este menester, antes de servírnosla la revolvió 
con el cucharón, destruyendo los hermosos témpa- 

nos, que dejaban ya de ser putxa y tampoco eran gaz- 
tanbera» (74). Por otra parte Aranzadi simpatizaba y 
comprendía la tendencia de las gentes de la tierra a 
disfrutar de una buena comida, lo cual no quería de- 
cir que ésta tuviera que ser complicada. Estando prac- 
ticando unas excavaciones en los dólmenes de Ataun- 
Borunda, se vio obligado a enviar a uno de los case- 
ros que le ayudaban en las operaciones de limpieza, 
desde el puerto de Bernoa a Bakaikoa: «Y ayudó mu- 
cho a su buenísima voluntad la perspectiva de visitar 
a un amigo, quien seguramente le convidaría a comer 
huevos, plato de su predilección: y no es rara tal afi- 
ción» (75). 

(72) Op. Cit., pág. 228. 

(73) Op. cit., pág. 222. 

(74) T. de ARANZADI. 

«Las ideas de alzo, kolko, albo y otras más»; R.I.E.V. XIV, 
pág. 674; 1923. 

(75) Op. Cit., pág. 674. 
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En algunos de los relatos y memorias de excava- 
ciones suele hacer mención a comidas celebradas en 
alguna perdida casa forestal y de la cual guardaba gra- 
tos recuerdos. Este sentido para degustar un buen pla- 
to le llevó a decir en la conferencia que pronunció en 
el V Congreso de Estudios Vascos, en Vergara, anti- 
cipándose muchos años al reconocimiento que hoy 
tiene la gastronomía: «Olvidan o no quieren recordar 
que hay arte en todo lo que se hace, no por naturale- 
za sino con intervención de la inteligencia humana [...] 
lo hay en el encender fuego y en el guisar, arte cuya 
ausencia injustificada en una exposición de arte po- 
pular vasco es muy lamentable» (76). 

Hasta muy avanzada edad aprovechaba las vaca- 
ciones estivales para realizar prospecciones arqueo- 
lógicas, no conociéndosele enfermedad alguna. Pa- 
sados ya los setenta años, en Noviembre de 1931, fue 
operado de próstata por el Dr. Guimón, presentando 
una violenta reacción sanguínea postoperatoria con- 
tra el suero antihemorrágico de caballo. Desde el le- 
cho en el que se encontraba se lamenta a su amigo 
Fausto Arocena, secretario de la «Sociedad de Estu- 
dios Vascos»: «Todavía sigo como es lógico en la clí- 
nica del Dr. Guimón habiendo pasado ya el trance más 
difícil y peligroso; pero todavía me queda que pasar 
algo muy molesto y desagradable y entre unas cosas 
y otras creo que no llegará fin de año para cuando sal- 
ga de aquí. Por tanto no podré asistir a la Junta por 
Santo Tomás» (77). Esto último hace referencia a las 
reuniones de la Junta que solían celebrarse cuatro ve- 
ces al año, una de ellas en esas fechas. Afortunada- 
mente se recuperó totalmente y siguió haciendo vida 
normal durante muchos años. 

Jubilado de la cátedra un año antes de lo previs- 
to, por decreto de 22 de Abril de 1931, a consecuen- 
cia de un cambio legislativo que adelantaba la edad 
reglamentaria, siguió participando en las excavacio- 
nes que junto con Barandiarán y Eguren estaba lle- 
vando a cabo desde hacía veinte años, así como pu- 
blicando trabajos y escribiendo artículos en revistas 
de la especialidad. Al año siguiente de su jubilación, 
a finales de 1932, después de haber vivido más de 
treinta años en la calle Cortes, junto a la Universidad, 
cambia de domicilio al número 302 de la calle Dipu- 
tación. Poco a poco los años iban haciendo mella en 
su fuerte naturaleza. En Febrero de 1935 pasa una 
fuerte gripe, dejándole temporalmente medio sordo, 
hasta el punto que sólo se levanta unas pocas horas 

al día, viéndose obligado a corregir las pruebas de la 
traducción de Humboldt, en la cama (78). Fue un in- 
vierno duro para D. Telesforo. 

La guerra civil le sorprende en Itziar. El 18 de Ju- 
lio, sábado, se hallaba trabajando en la cueva de Ur- 
tiaga con Barandiarán y allí le llegó la noticia del le- 
vantamiento militar. Al día siguiente, domingo, salió 
de paseo con don José Miguel y el seminarista Alda- 
nondo, sorprendiéndoles el silencio y la sensación de 
gravedad reinantes en el ambiente del pueblo, lo cual 
inquietó a los tres. Las noticias que transmitía la ra- 
dio y oían en la fonda Salegui, donde se alojaban, no 
eran más halagüeñas. Todavía permaneció algún tiem- 
po en Itziar, acudiendo con Barandiarán a su trabajo 
en Urtiaga, pero una serie de acontecimientos aso- 
ciados en relación con el levantamiento, entre ellos 
la detención del comandante Luis Sierra Bustaman- 
te, aficionado a cuestiones arqueológicas, que esos 
días, para despistar a sus enemigos, iba por la cueva, 
así como el hecho de que la fonda Salegui estuviera 
convirtiéndose en refugio de personas que buscaban 
en aquellas alturas huir del peligro de los pueblos, con- 
virtieron el lugar en un sitio tan poco tranquilizador 
como otros muchos puntos de la geografía española 
de aquellos días. El 26 de Julio, Aranzadi y Barandia- 
rán deciden marchar a Bilbao, donde llegan esa mis- 
ma tarde, llevando con ellos todo el material arqueo- 
lógico obtenido en las excavaciones para depositarlo 
en el Museo de Bilbao. A su llegada a la estación de 
Achurí, son requeridos por unos milicianos encarga- 
dos del control de documentación y registro de ma- 
letas. Barandiarán llevaba en su mano el cabás de 
Aranzadi (79). 

— «¡Qué lleva usted ahí?, preguntó el miliciano a 
Don José Miguel. 

— Una calavera». 

La respuesta inquietó un poco al miliciano, que ar- 
mándose de valor, mandó a Barandiarán abriese el ca- 
bás. «Resultó que la llave tenía Aranzadi y éste esta- 
ba un poco distante. Mientras se efectuaban las 
operaciones previas a la apertura de la maleta, los tres 
milicianos daban vueltas nerviosamente alrededor del 
misterioso envoltorio. La abrió, por fin, mi tío Y en el 
mismo momento, al observar delante de sus ojos el 
macabro espectáculo de un cráneo mondo y lirondo, 
el miliciano ordenó fuera de si: ¡Cierre!», según rela- 

(76) T. de ARANZADI. 

«Explicación de los aperos de labranza en la exposición»; 
V Congreso de Estudios Vascos, pág. 20; San Sebastián, 
1934. 

(77) Carta de T. de Aranzadi a Fausto Arocena (30-XI-1931). 
A.S.E.V. 

(78) Carta de T. de Aranzadi a Pedro Garmendia (24-II-1935). 
A.S. E.V. 

(79) LUIS de BARANDIARAN IRIZAR. 

José Miguel de Barandiarán; pág. 168; San Sebastián, 
1976. 
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Recordatorio de Su fallecimiento 

ta Luis Barandiarán Irizar al narrar los acontecimien- 
tos de aquellas fechas. 

Aranzadi permaneció algunos días hospedado en 
Bilbao en la fonda «La Estrella» y durante este tiem- 
po se enteró del bombardeo sobre Barcelona. Varias 
bombas habían caído en la calle donde vivía su fami- 
lia. Esto le alarmó y se dispuso a partir, gestionando 
la documentación necesaria. El trece de Agosto de 
1936 llegaba a la ciudad Condal atravesando el Sur 
de Francia. Una etapa dura y larga comenzaba para 
D. Telesforo en la que la soledad, unida a las privacio- 
nes, harían mella en su inquebrantable salud. Cerca- 
no a los ochenta años le tocó hacer colas a la espera 
del suministro de alimento en la Barcelona (80) de los 
años de la guerra, mezclado con la gente del pueblo. 

Las relaciones con su discípulo y gran amigo D. 
José Miguel Barandiarán, se hicieron difíciles como 
consecuencia de la guerra civil y los cambios de do- 
micilio ocurridos a raíz de ella. Barandiarán había pa- 

sado a Francia, donde se vería obligado a residir has- 
ta los años cincuenta. La última carta que recibió de 
D. Telesforo está fechada en Barcelona el 10 de Ene- 
ro de 1939, al final de la guerra. En ella le anunciaba 
el envío de unas notas para la Memoria que acerca 
de las excavaciones de Urtiaga preparaban en cola- 
boración. En esas páginas pone de manifiesto, ya en 
el ocaso de su vida, las ilusiones y los problemas que 
estaba atravesando: «No deje de avisarme la llegada 
de este envío, que sería mi casi única satisfacción, 
además de la llegada de los comestibles. Demos gra- 
cias a Dios por todo ello a su tiempo y con saludos 
de mi familia se despide por ahora con esperanzas 
más lejanas que las de usted, sobre todo por su esta- 
do personal, de difícil restauración, su afmo. Telesfo- 
ro de Aranzadi» (81) 

Las primeras Navidades, después de la contienda 
civil, no debieron ser muy felices en el hogar de los 
Aranzadi como puede deducirse de la nota que escri- 

(80) PIO BAROJA. 

El País Vasco; pág. 498; Barcelona, 1966. 

(81) J.M. de BARANDIARAN. 

«De mis recuerdos de Aranzadi»; Munibe, III, pág. 93; 
1951. 
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Los dos números que la revista Munibe dedicó a D. Telesforo de Aranzadi con ocasión del centenario de su nacimiento 

bió el 15 de Diciembre de 1939, en uno de sus últi- 
mos trabajos sobre Etnografía. D. Telesforo se encon- 
traba agotado y decaído físicamente cuando le falta 
apenas un mes para cumplir los ochenta años: «Sin 
embargo, tengo la esperanza de que los estudios de 
ruecas y husos del Profesor Kruger y los míos no des- 
merecerán unos de otros en el parangón, siquiera sea 
en cuenta a probidad, dejando aparte el caudal de me- 
dios y relaciones de que me veo hoy casi exhausto 
por lo que hace a mi persona, incluso en posibilida- 
des físicas» (82) 

Con la postguerra un nuevo aluvión de gentes se 
incorporó a los puestos oficiales. La Universidad no 
fue una excepción y el arribismo que siempre está pre- 
sente en esta institución, tuvo su mejor momento. 
Para estas gentes, Aranzadi era un desconocido; al- 
gunos creían que había muerto años atrás. Tal era la 
situación de aislamiento en que le halló Caro Baroja 
en una de las visitas que le hizo. Esta misma situa- 

ción dolorosa manifestaba D. Telesforo en carta diri- 
gida al Dr. Guimón, con ocasión de una felicitación 
de Navidad en la que decía, agradeciéndole, que era 
la suya la única recibida en esas fechas. 

Poco a poco su salud fue deteriorándose. Los pro- 
blemas y disgustos que tuvo en el puesto de director 
científico de la Enciclopedia Espasa acentuaron la pro- 
gresiva decadencia física. Sin embargo, en los prime- 
ros años cuarenta continuaba trabajando. Mantenía 
correspondencia con Hoyos Sáinz y todavía, en di- 
ciembre de 1942, le enviaba algunas puntualizacio- 
nes acerca de los cráneos de Urtiaga. Tuvo varios epi- 
sodios de apoplejía que no le dejaron imposibilitado 

pero sí muy limitado en las facultades. Dejó casi de 
salir de casa y cuando lo hacía era acompañado de 
su hija Luisa. Su única distracción era la lectura, a tra- 
vés de la cual permanecía en contacto con el mundo. 

Si el ocaso de toda persona ya es de por sí un es- 
pectáculo triste, el cuadro se agrava y se hace más 
angustioso cuando surgen problemas económicos en 
los años en que, incapacitado para el trabajo, más ne- 
cesario es un mínimo de seguridad y tranquilidad. Algo 

(82) T. de ARANZADI 

«Etnografía, Filología y Folklore. Sobre ruecas, husos y tor- 
cedores»; Memorias de la Real Academia de Ciencias y 
Artes de Barcelona, Vol. XXVII, pág. 207; Barcelona, 1944. 
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de ésto debió ocurrir en la familia Aranzadi. D. Teles- 
foro, al jubilarse el año 1931, estaba cobrando un suel- 
do de 15.000 pesetas anuales más mil de residencia. 
Con el desarreglo social y económico de la postgue- 
rra, se tambaleó todo el esquema vital de muchos ju- 
bilados y Aranzadi no fue una excepción. 

Unos pocos amigos, unidos por un sentimiento co- 
mún que les embargaba, el amor a la tierra y a todo 
lo que ella encierra, se acordaban de él en medio de 
la hostilidad reinante sobre todo lo que había sido la 
razón de su vida. D. Juan Larrea, director del Museo 
Arqueológico de Bilbao, le anunciaba recibir noticias 
suyas a través de sus hermanos Claudio y Salomé, re- 
sidentes en Bilbao. El Dr. Guimón le animaba, en car- 
ta dirigida poco antes de morir, a una excursión por 
Itziar en la próxima primavera. D. Julio Caro Baroja le 
visitaba en su domicilio de Barcelona: «Siempre me 
acordaré con emoción de la visita que le hice el año 
1944 en Barcelona, poco antes de morir él; mi última 
visita. Pronto iba a cumplir ochenta y cinco años. Es- 
taba en casa con su mujer y su hija, reducido a la me- 
nor expresión corporal que puede imaginarse. Pare- 
cía el más viejo de los nibelungos (y creo que esta 

comparación, que recuerda algo de su músico predi- 
lecto, no le hubiera molestado) [...]. Hablamos de mil 
cosas y aún de proyectos. Me entregó una notita, la 
última que se publicó de él, para la Revista de Dialec- 
tología y Tradiciones Populares» (83). Algún tiempo 
despúes, D. Julio, le escribía dándole cuenta del en- 
vío para la publicación de su trabajo sobre «Los Cen- 
cerros». Al mismo tiempo le mandaba recuerdos de 
los amigos Julio Urquijo, Fausto Arocena y Angel Iri- 
garay, a quienes había visto en San Sebastián y Pam- 
plona. Poco después se agravaba su estado. La reli- 

giosidad que fue una constante en la trayectoria de 
su vida, se acentuó en los últimos años. Cuando le 
llegó el momento de recibir los últimos Sacramentos, 
contestó al sacerdote que le administraba, leyendo las 
oraciones en su viejo devocionario, un gastado ejem- 
plar de El caballero cristiano del Padre Vilariño. El doce 
de Febrero de 1945 dejaba de existir. La muerte le lle- 
gó de un modo casi apacible, propio de quien posee 
una profunda fe. Sus últimas palabras fueron jacula- 
torias. Con él moría el que para muchos era «el deca- 
no de los naturalista españoles y el primero de los es- 
casísimos antropólogos de nuestra patria» (84). 

Cuatro años más tarde, en 1949, el «Grupo divul- 
gador de Ciencias Naturales Aranzadi», en plena ges- 
tación entonces, encargó a Peña Basurto que tratara 
de localizar en Barcelona el paradero de la familia de 
Aranzadi y ver de conseguir, si fuera posible, el mate- 
rial inédito relativo a sus investigaciones sobre el país, 
dejado por el gran naturalista. La tarea no fue fácil. 
Con la ayuda del Padre Donostia que se encontraba 
en Barcelona trabajando en el Instituto Español de Mu- 
sicología, a través de sus múltiples relaciones en la 
ciudad Condal, pudo dar por fin con el domicilio fa- 
miliar: «Fui solo, me abrieron la puerta una mujer an- 
ciana y otra joven, pobres pero pulcramente vestidas. 
Las hice conocer el motivo de mi visita, se extraña- 
ron de que hubiera gentes que todavía se interesaran 
por ellas, pero, ¡oh, cuánto lo sentían!, no tenían nada, 
nada absolutamente de él. Para poder subsistir se ha- 
bían visto obligadas a alquilar parte de la vivienda que 
ocupaban a una entidad político religiosa en la que 
además, la hija trabajaba como empleada, y para di- 
simular su socorro, en medio de la malquerencia que 
había rodeado al jubilado Decano de la Universidad 
barcelonesa en los últimos años de su existencia, al- 
gunos colegas compasivos habían conseguido que 
tres instituciones catalanas adquiriesen, repartiéndo- 
selo, el fondo de originales, apuntes, notas, dibujos, 
etc. (un montón informe y caótico de papeles) que de- 
jara su esposo en carpetas o desparramado en cajo- 
nes» (85). 

De esta forma pasaron a la Facultad de Ciencias, 
en el laboratorio de Antropología por él fundado y reu- 
nidas en lo que se llama el «Fondo de Aranzadi», sus 
obras de Antropología física; al archivo Histórico de 
la Ciudad, las de Etnología, y al Seminario de Prehis- 
toria de la Facultad de Letras, las de Prehistoria. Al- 
cobé, discípulo y continuador en la cátedra, ha estu- 
diado esta biblioteca y señala el principal valor de ella 
en el elevado número de tiradas aparte de trabajos de 
los más prestigiosos antropólogos y prehistoriadores. 

Al despedirse, la señora de Aranzadi no pudo con- 
tenerse y entre sollozos dijo a Peña Basurto: «No 
sabe usted, señor, lo bueno que era mi esposo; era 
buenísimo. ¿Por qué tenía tantos enemigos?». Algo 
difícil de contestar y frecuente ver en nuestra socie- 
dad, cuando no se es un hombre convencional, como 
le ocurrio a D. Telesforo. No se perdona a aquellos que 
rompen moldes, poniendo en evidencia con su noble 
actitud y con su pluma a los que él llamó, cuando lo 
tuvo que hacer, «mascarones de proa de los bergan- 

(83) J. CARO BAROJA. 

Semblanzas ideales; pág. 158; Madrid, 1972. 

(84) L. de HOYOS SAINZ. 

«Telesforo de Aranzadi»; Boletín de la Real Sociedad Es- 
pañola de Historia Natural, pág. 5; Madrid, 1945. 

(85) LUIS PEÑA BASURTO y otros. 

Homenaje a don José Miguel de Barandiarán en Ataun; 
pág. 46-47; San Sebastián, 1963. 
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tines científicos»(86). Ya desde los años juveniles era 
conocido como un verdadero exterminador de farsan- 
tes. Pero éstos son legión y a pesar de sus dotes dia- 
lécticas, acabaría siendo derrotado como Don Quijote. 
tines científicos»(86). Ya desde sus años juveniles era 
conocido como un verdadero exterminador de farsan- 
tes. Pero éstos son legión y a pesar de sus dotes dia- 
lécticas, acabaría siendo derrotado como Don Quijote. 

Sin embargo poco después de su muerte, un gru- 
po pequeño de personas, modesto, lejos de toda pre- 
tenciosidad y nada académico, como sin duda algu- 
na agradaba a D. Telesforo, se agrupaban en torno a 
la idea y el espíritu que guió al gran investigador, en 
momentos poco propicios a ello, tomándole como guía 
y modelo para dar origen y poner los cimientos de la 
sociedad científica que hoy se honra llevando su 
nombre. 

(86) T. de ARANZADI. 

«D. José de Arechavaleta y Balparda»; Boletín de la Real 
Sociedad Española de Historia Natural; pág. 541; Madrid, 
1913. 
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Capítulo III 

VIDA ACADEMICA 

Oposiciones 

Al recordar la etapa madrileña, hemos visto los pri- 
meros intentos de Aranzadi por abrirse paso en el re- 
ñido mundo de las oposiciones, junto con su pariente 
Unamuno. Varias veces tomó parte en oposiciones a 
cátedra, fracasando en las primeras intentonas al no 
reunir el suficiente número de votos, a pesar de po- 
seer un bagaje cultural nada común. Hoyos Sáinz que 
conoció bien a los dos primos cuando éstos vivían alo- 
jados en una casa de huéspedes de la calle de San 
Ignacio, atribuye los primeros fracasos: «No cierta- 
mente por su penuria cultural, sino por el sistema y 
un Poco por su espíritu nada dúctil y su hipercrítica 
erudición, en la que ambos coincidían, aunque fue- 
ran opuestas las otras cualidades de su caracterolo- 
gía, a punto tal, que el lazo de sangre tal vez más una- 
munesco que aranzadiano, no bastó para separarlos» 
(1) 

La primera vez que Aranzadi se presentó seriamen- 
te a unas oposiciones lo fue a la cátedra de Historia 
Natural de la Universidad de Barcelona, en Julio de 
1889, junto con otro naturalista vasco, el alavés Fe- 
derico de Gredilla y Gauna que tiene entre sus méri- 
tos el haber dado a conocer entre nosotros la perso- 
nalidad y obra de Arízaga, oscuro farmacéutico de 
Elciego. Los dos fueron desplazados por el aragonés 

Odón de Buen, hábil y brillante expositor. Este, en 
1885, había realizado, pensionado por el Gobierno, 
una serie de investigaciones científicas a bordo de la 
fragata de guerra Blanca en su viaje de circunnave- 
gación. Años más tarde polarizó la actividad en las 
investigaciones sobre biología marina, siendo el fun- 
dador y primer director del laboratorio biológico de las 
Islas Baleares. 

Metido de lleno en el excitante mundo de las opa- 
siciones, se vuelve a presentar un año más tarde a 

la cátedra de Anatomía pictórica de la Escuela de Be- 
llas Artes de Barcelona, en el invierno de 1890, cuan- 
do era ya Dibujante Científico del Museo de Ciencias. 
La plaza estaba destinada de antemano a otra persa- 
na. Aranzadi había demostrado una notable aptitud 
y destreza en esta técnica. Con todo el tribunal le con- 
cedió un segundo lugar, alegando que Aranzadi «daba 
la realidad anatómica, y el agraciado con el nombra- 
miento creaba formas artísticas» (2). Como ejemplo 
de su manera de actuar ante el tribunal, poco diplo- 
mática, lo mejor es ilustrarla con un par de anécdo- 
tas ocurridas durante los ejercicios y contadas por el 
propio Aranzadi: «En las oposiciones a una cátedra 
de Anatomía pictórica tuve que explanar una expli- 
cación de una hora sobre «actitudes del brazo» con- 
forme a la papeleta que me tocó en suerte. Digo mal; 
no podía ser conforme, porque en la papeleta estaba 
escrito «aptitudes», y mi primera tarea hubo de ser (1) L. de HOYOS SAINZ. 

«Recuerdos de Aranzadi»; Boletín de la Real Sociedad Bas- 
congada de Amigos del País, IV, pág. 236; 1948. 

(2) Op. Cit., Pág. 237. 
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la de enmendar a quien así lo escribía». El segundo 
incidente tampoco debió de gustar a los miembros del 
tribunal. «Con otras varias observaciones y experi- 
mentos de Feré, cité el de que en personas de inteli- 
gencia obtusa suele faltar la flexión de la última fa- 
lange del pulgar por sí sola. Oir esto y ensayar ese 
movimiento cada juez por debajo de la mesa fue todo 
uno. Según barrunté días después, alguno de ellos no 
tuvo éxito en el ensayo y no se lo tomó mal a Fere, 
sino al referente» (3). 

Evidentemente por ese camino no le iban a poner 
las cosas fáciles. No se puede jugar en España im- 
punemente con los poderes establecidos por muy bru- 
tos e ignorantes que sean éstos. Algo parecido le 
estaba ocurriendo a Unamuno al presentarse a las cá- 
tedras de Metafísica y Psicología. Un nuevo intento 
realizó en Junio de 1892, presentándose a las cáte- 
dras de Historia Natural de los Institutos de Salaman- 
ca, Soria y Gijón, obteniendo dos votos en la de So- 
ria y tres en la de Gijón. 

Todo esto lo va simultaneando con su trabajo de 
dibujante en el Museo y de Ayudante en la cátedra 
de D. Manuel Antón; al mismo tiempo comienza a pu- 
blicar los primeros trabajos de Antropología. Son años 
de gran actividad en la vida de Aranzadi que no le im- 
piden prepararse adecuadamente de cara a los con- 
cursos. Una vez más, haciendo gala de la paciencia 
y del tesón que mostraba en todo cuanto emprendía, 
se presentó a la plaza de Mineralogía y Zoología apli- 
cadas a la Farmacia de las Universidades de Barcelo- 
na y Granada, dotadas con un sueldo anual de 3.500 
pesetas. Un mes más tarde, el ocho de Mayo hace la 
solicitud para participar en dichas oposiciones, deci- 
sivas para él, ya que marcarán el ritmo de su vida y 
decidirán su futuro. El dieciocho de Diciembre de ese 
año se constituía el tribunal de oposiciones presidido 
por Gabriel de la Puerta y Rodenas, Consejero de Ins- 
trucción Pública, actuando como Secretario el botá- 
nico D. Bias Lázaro Ibiza. Además de Aranzadi se pre- 
sentaban, Germán Cerezo y Salvador, Juan Nade 
Herrera y Baldomero Bonet y Bonet. La lectura del pri- 
mer ejercicio tuvo lugar ocho días más tarde, el vein- 
tiseis de Diciembre. Se introdujeron en la urna 150 pa- 
peletas conteniendo las preguntas aprobadas por el 
tribunal. Aranzadi, en hora y media, contestó a las diez 
preguntas siguientes que le cayeron en suerte: 

1) Historia natural farmacéutica: materia farma- 
céutica. Sus diferencias. 

2) Oxidos de Manganeso en particular y de Piro- 
hita en particular. 

3) Equinodermos. Caracteres. División. Indicación 
de las especies mortales. 

4) Ley de Simetría. Homoedría y Hemiedría. 

5) Hemípteros. Caracteres. Descripción de su 
aparato bucal. División. Importancia de este 
grupo en Farmacia. 

6) Epsomita y Giobertita. 

7) Nematoideos. Caracteres. Desarrollo. Especies 
perjudiciales al hombre. 

8) Oligisto. Hierro magnético y limonita. Su im- 
portancia en Farmacia. 

9) Oro y Platino. 

10) Signos de los cristales. 

La exposición del segundo ejercicio, si bien el sor- 
teo fue el día de los Inocentes, veintiocho de Diciem- 
bre, la hizo al día siguiente. Versó sobre la lección 47 
del temario: «Nematelmintos, nemátodos. Noticia de 
los Ascáridos y Estrongiloides del hombre. Trichocep- 
halus y Trichura. Breve noticia de los Acanto- 
céphalos». 

Aranzadi pidió los siguientes libros para la prepa- 
ración del ejercicio: Historia natural de las drogas sim- 

ples, de Guibourt; Nouveau dictionnaire des falsifica- 

tions, de Soubeiran; Traité de zoologie, de Claus; 
Manual d'Histoire naturalle medicalle, de Lanissan; 
Traité des Enterozoaires, de Davaine; Physikal, de 
Berghaus; Atlas número 60; además de un micros- 
copio Reichert y preparaciones microscópicas de Tri- 
chura, Ascaris mytax, Ascaris equi, Strongylus rupes- 
cens y Filaria equina. 

El tercer ejercicio se celebró en los primeros días 
del año siguiente, el cinco de Enero de 1895. En él 
defendió las ventajas de su programa docente sobre 
el de los demás expositores. Su contrincante, Germán 
Cerezo, opuso algunas objeciones. Por fin, el once de 
Enero tenía lugar el ejercicio práctico final que Aran- 
zadi realizó en once minutos, identificando las siguien- 
tes muestras: Blenda, Galena, Estibina, Malagriña 
margaritífera, Ostrea angulata, Melae cupreus y Me- 
lae lucius. 

El mismo día, reunido el tribunal y efectuadas las 
votaciones, D. Telesforo de Aranzadi era propuesto por 
unanimidad para la cátedra de Granada, en tanto que 
para la de Barcelona lo era D. Germán Cerezo y Sal- 
vador. Al mes siguiente, el cinco de Febrero, era nom- 
brado catedrático de la especialidad. De esta forma 

(3) T. de ARANZADI. 
«Nuestra postura y el ideal ajeno»; Hermes, II, n.º 20, pág. 
25; 1918. 
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entraba, a los treinta y cinco años, en el mundo aca- 
démico. Su primo Miguel hacía cuatro años que esta- 
ba en Salamanca desempeñando la cátedra de grie- 
go, donde vivía, casado y con tres hijos, uno de ellos 
enfermo hidrocéfalo, sumido en un estado de angus- 
tia y tormento espiritual, haciendo una vida austera 
y retirada en la que alternan los largos paseos por los 
alrededores de la ciudad con la lectura y los ensue- 
ños. Aún habían de transcurrir unos cuantos años an- 
tes de producirse el distanciamiento entre ambos. 

Llegada a Granada 

Después de haber vivido dieciocho años en Ma- 
drid, perfectamente ambientado y con amigos que 
compartían sus aficiones e inquietudes, recordemos 
el grupo del «Café Español», tuvo que hacérsele un 
poco duro el cambio. Iba de una capital abierta y con 
grandes posibilidades, a una ciudad cerrada, con una 
sociedad bastante restringida en sus hábitos socia- 
les, provinciana, con todo lo que este adjetivo impli- 
ca. Los cuatro años que va a residir aquí le permitirán 
conocer algunos aspectos de la cultura andaluza, ade- 
más de estrenarse como catedrático. El catorce de Fe- 
brero de 1895, le encontramos en Granada donde 
toma posesión de la cátedra de Mineralogía y Zoolo- 
gía de la Facultad de Farmacia y al mismo tiempo fir- 
maba la renuncia al puesto de Dibujante Científico del 
Museo de Ciencias Naturales; D. Telesforo pasa a de- 
sempeñar el puesto dejado vacante Por D. Manuel Ro- 
driguez Avila al trasladarse este último a la cátedra 
de Inorgánica de la misma Facultad. La Facultad de 
Farmacia era de creación relativamente reciente, como 
consecuencia del plan de estudios de 1850, que de- 
signó, en virtud del Real Decreto de 28 de Agosto, los 
lugares en que habían de realizarse los estudios de 
esta carrera. De esta forma se creó la Facultad de Far- 
macia dentro de la Universidad Literaria de Granada. 
Durante varios años las instalaciones tuvieron un ca- 
rácter de provisionalidad y fueron completándose pau- 
latinamente de acuerdo con las posibilidades eco- 
nómicas. 

Era una Facultad de tránsito para la mayoría de los 
profesores que allí llegaban. Constituía el primer pues- 
to de su entrada en el escalafón del profesorado pues 
en cuanto podían o quedaba una vacante, solicitaban 
el traslado a ciudades de más posibilidades, especial- 
mente Madrid y Barcelona. La llegada de Aranzadi sig- 
nificó para la Facultad un enriquecimiento y un moti- 
vo de satisfacción. A sus treinta y cinco años tenía 
ganado cierto prestigio debido a las investigaciones 
sobre Antropología y a sus trabajos de Etnografía. Ve- 
nía precedido de la fama que da haber sido galardo- 
nadas algunas de sus obras en los concursos organi- 

zados por la «Société d’Antropologie de Paris» y por 
la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Na- 
turales. Los pocos años que le toca estar en Granada 
despliega una intensa vida docente. Compañeros su- 
yos de claustro son López Jordán, Decano de la Fa- 
cultad, Rodríguez Avila, Esteban, Ocaña, Torá, Corzo, 
Avila Cortés, Eduardo Esteve y Bernabé Dorronsoro 
(4). De todos ellos con quien más amistad traba es 
con Dorronsoro. Este tenía la misma edad, había lle- 
gado apenas unos años antes, en 1888 y acabó gus- 
tándole Granada, donde casó y formó familia. Con el 

paso de los años llegó a ser Decano de la Facultad 
y figura de cierta influencia en el ambiente universi- 
tario. De espíritu abierto y jovial, se permitía gastarle 
bromas a cuenta de su soltería. En el mes de Abril de 
1898, Aranzadi y Dorronsoro, por invitación del Go- 
bernador Civil de la Provincia, son designados por la 
Facultad de Farmacia para asistir al Congreso Inter- 
nacional de Higiene y Demografía que se celebraba 
en Madrid. D. Telesforo presentó un trabajo sobre «Na- 
talidad y Nupcialidad en España», acompañado de 
mapas y gráficos exhibidos en la Exposición, obtenien- 
do por ello la Medalla de Oro (5). Sin embargo no le 
va mucho el ambiente y la sociedad granadina. En car- 
ta dirigida a Unamuno, en Mayo de 1897, le decía: 
«Como aquí estamos en el seno de Abraham no nos 
enteramos casi de nada de lo que pasa por los confi- 
nes de Europa [..] se siente falta de ambiente 
ilustrado». 

Un poco por esto y otro por estar en contacto con 
la cátedra de Antropología de Antón, son frecuentes 
los viajes a Madrid, que aprovecha para visitar la im- 
prenta ya que tiene que editar por su cuenta Setas 

u hongos del País Vasco. Así, confesará a Hoyos: «Soy 
yo el que tengo que molestarme y aflojar el bolsillo 
para publicarla; no quiero dejar de hacerlo porque me 
servirá de mérito en Concursos, y creo que podré con- 
seguir que las Diputaciones me tomen un cierto nú- 
mero de ejemplares. Con esto tengo ya bastante en 
qué ocuparme en Madrid los días que allí esté» (6). 
Aranzadi había deseado que la edición hubiera sido 
Por cuenta de la Real Academia de Ciencias, pero ésta 
se limitó a concederle una mención honorífica con lo 
que se libraba de aflojar la bolsa. Estos viajes a Ma- 
drid le sirven, por otra parte, para ver a algunos de sus 

(4) M. CLAVERA ARMENTEROS. 

Primer siglo de la Facultad de Farmacia de Granada; pág. 
58; Granada, 1950. 

(5) L. de HOYOS SAINZ. 

«Recuerdos de Aranzadi»; Boletín de la Real Sociedad Bas- 
congada de Amigos del País, IV, pág. 248; 1948. 

(6) N. de HOYOS SANCHO. 

«Unas cartas de Teles»; Munibe, XIV, pág. 34; 1962. 
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amigos, aunque muchos de ellos, al ir colocándose 
en la vida, han tenido que abandonar la capital de Es- 
paña. Con el que más se ve es con Miguel Gayarre, 
planeando viajes y excursiones por el Pirineo Nava- 
rro. Va de teatros y se lamenta de no haber podido 
ver La casa de muñecas de Ibsen, estrenada en el tea- 
tro de la Comedia. Se consuela con haber leído la obra 
en el Ateneo. Sigue, a través de lo que le cuenta Ho- 
yos Sáinz, los cursos que da Antón en el Ateneo de 
Madrid y le pregunta cómo se las arreglará para no 
citar a Olóriz, poniendo de manifiesto los pequeños 
celos existentes entre aquellos que cultivan la mis- 
ma especialidad. Olóriz acababa de publicar El índice 

cefálico en España, obra punta en la Antropología de 
nuestro país, galardonada con el premio Godard, lo 
cual no debió agradar mucho a Antón. 

Tantas idas y venidas, como confiesa alguna vez, 
lo hace también por el simple afán de viajar, obligán- 
dole a medir sus gastos y a realizar los viajes con la 
máxima economía. Según refleja en algunas de las 
cartas, eran viajes lentos y con pocas comodidades. 
«No por otra razón sino por las dos, de hacer el viaje 
en tercera o sea lo más barato posible y de no dormir 
en el tren sino en Linares o sea con la mayor comodi- 
dad posible, resultando necesario dos días de tren 
aunque sin ninguna noche» (7). Estos viajes por ferro- 
carril no estaban exentos de emociones. A punto es- 
tuvo en uno de ellos de que le volasen las maletas. 
La cosa fue así: «Subieron en Bobadilla unos cuantos 
viajeros que tenían muchas cosas que decirse, y tan 
corto se les hizo el tiempo que al llegar a Antequera 
y tener que bajar uno de ellos, en el aturdimiento ya 
no distinguía entre tuyo y mío; agarró muy decidido 
mi maleta, y si yo no uno la acción inmediata a la pa- 
labra, de nada me hubiese servido hacerle todas las 
advertencias y aseveraciones del mundo que me hu- 
biese quedado sin mi maleta; suerte que yo tuve la 
mano lista y no la solté» (8). De esta manera Aranza- 
di procuraba hacer más llevadera la estancia en Gra- 
nada y no perdía contacto con todo aquello que ha- 
bía sido fundamental en su etapa formativa, al mismo 
tiempo que proseguía los estudios e investigaciones 
antropotógicas que iniciara, junto a Hoyos Sáinz, a la 
sombra de D. Manuel Antón. Son años en los que 
mantiene también un contacto epistolar con Unamu- 
no, ágil e intenso. A través de sus páginas vemos el 
grado de intimidad de las relaciones entre los dos pri- 
mos en esta etapa de sus vidas. Aranzadi se preocu- 

pa por el estado del pequeño Raimundo, hijo anormal 
de D. Miguel. Con ocasión de la crisis espiritual de 
éste, en 1897, que ha sido analizada por varios auto- 
res, entre ellos Charles Moeller, le escribía Aranzadi: 
«Recibí carta de mamá diciéndome que te habías con- 
vertido; la noticia así recibida y con esa sencillez y 
decisión expresada me produjo estupor, esperando tu 
carta con impaciencia para poder formarme exacta 
cuenta de la marcha de ese cambio y del punto hasta 
dónde habías llegado». Después de recomendarle el 
ejercicio físico, como derivativo de la fatiga y exceso 
intelectual, añade: «Yo deseo que llegues pronto al 
equilibrio de sentimientos y pensamientos que te pue- 
da servir como postura definitiva [...]. En lo de dentro 
de cada uno quizás podremos marchar por diferente 
camino, pero esto no impide que nos entendamos ni 
el que nos entendamos hay para qué considerarlo 
como rémora en el desarrollo de tu crisis». 

Vida en Granada. 

Conociendo el carácter y la personalidad de D. Te- 
lesforo, pudiera parecer que no sería muy de su agra- 
do la estancia en esa población andaluza. Sin embar- 
go lo que no le gustó era el ambiente de dejadez y 
escaso interés presente en las instituciones, no la vida 
popular propiamente dicha, algunos de cuyos aspec- 
tos le agradaron, en especial, como era natural, las 
manifestaciones populares del folklore musical que 
supo captarlo con aguda intuición, bastante mejor que 
muchos flamencólogos de última hora. Uno de los pri- 
meros pasatiempos de Aranzadi fueron las camina- 
tas por los alrededores de la ciudad. Esta, por lo que 
cuenta, no debía ofrecer mucha seguridad: «Recién 
llegado a Granada emprendo largos paseos por las 
afueras, pues no me gusta vivir a lo plaza sitiada y, 
al dar cuenta de aquéllos para informarme de nom- 
bres de sitios, se me advierte: ¿No tiene usted mie- 
do? ¿No va usted armado?« (9). En otra ocasión va 
desde la capital a Jesús del Valle, por el borde de la 
acequia de la Alhambra, pisando unas veces barro hú- 
medo, tropezando otras con el hombro en la peña sa- 
liente o apoyando el peso de todo el cuerpo con el pie 
sobre una rama de árgoma metida de lado entre las 
rendijas de un cauce de madera, suspendido a unos 
cuarenta metros sobre el río, jugándose el tipo y ha- 
ciendo verdaderos equilibrios. «Pero esto lo hace to- 

(7) Carta de T. de Aranzadi a M. de Unamuno (30-V-1897). 
Museo Unamuno. Salamanca. 

(8) T. de ARANZADI. 

«La suerte de las maletas en Andalucía y Euskalerria»; Eus- 
kal Erria, LIII, pág. 74; 1905. 

(9) T. de ARANZADI. 

«Prólogo»; Anuario de Eusko-Folklore, V. pág. V; 1925. 

(10) T. de ARANZADI. 

«Impresiones de un encumbramiento»; Euskal Erria, LIII, 
pág. 377; 1905. 
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dos los días un matutero», le dice un granadino (10), 
cuando Aranzadi le cuenta su aventura. 

Como era de esperar, soltero y sin casa puesta, 
se alojó en una de las muchas casas de huéspedes 
existentes en la ciudad, cuya clientela se nutría de es- 
tudiantes y de los escasos turistas y viajeros, llega- 
dos en busca de la España pintada por Washington 
Irving y Merimé. Una de las fondas donde residió, a 
juzgar por la clientela que recibía, era bastante famo- 
sa por aquellos días. En ella paraban los toreros de 
postín, contratados para actuar en las fiestas del Cor- 
pus en Granada. Allí conoció a Lagartijillo, obligado 
a irse, inesperadamente, por una cogida cuando ape- 
nas se habían iniciado las fiestas. Comió sentado en 
la misma mesa con el mítico Salvador Frascuelo (11), 
huésped de la ciudad e invitado por las autoridades 
para presidir las corridas. Parece que el célebre tore- 
ro la mitad de los días los pasó borracho. Retirado des- 
de 1889, conservaba sin embargo todo el prestigio. 
La noche de su llegada se distribuyeron por la ciudad 
papeles impresos que comunicaban la llegada del in- 
signe matador, natural de uno de los pueblos de la pro- 
vincia, Churriana, donde había nacido en 1842. Esos 
días no resultaron muy agradables para Aranzadi ya 
que la fonda se convirtió en una especie de plaza pú- 
blica donde no se oían más que vivas y olés. Era tal 
la expectación que arrastraba tras de sí que el fon- 
dista encargó no se cerrasen las puertas durante las 
comidas para que los mirones tuvieran espectáculo 
gratis, viendo desde la calle lo concurrida que estaba 
la mesa y la categoría de los personajes que se sen- 
taban alrededor de ella. El segundo año de estancia, 
recibió la visita de sus hermanos con ocasión de es- 
tas fiestas. Acostumbrados a otro ambiente, se les 
tuvo que hacer un poco extraño el bullicio y el colori- 
do de las mismas, así como la brillantez de las proce- 
siones del Corpus que tienen especial relieve en esta 
capital. 

Igual que en Madrid, una de sus diversiones será 
la asistencia a los conciertos del Teatro Principal. Unas 
veces aquí, otras veces en la plaza pública, tiene oca- 
sión de apreciar la rica variedad de matices de la mú- 
sica andaluza, relacionándola con el alma y el espíri- 
tu de la más antigua tradición española. Denuncia la 
mixtificación de que es objeto este tipo de música 
cuando sale de la tierra que así sabe expresar sus sen- 
timientos. Con todo lo que se ha dicho de Aranzadi 
en el sentido de que polarizó la atención en el estu- 
dio del pueblo vasco, pretendiendo insinuar una falta 
de interés por aquellos valores que eran ajenos a su 
entorno, es éste un ejemplo de la agudeza y visión et- 

nográfica que nadie ha podido negarle: «Y en cuanto 
a la música vocal, bien están los conciertos que en 
Granada tuve ocasión de oír constituidos totalmente 
de cantos de estilos de granadina, malagueña, ron- 
deña, etc., limpios de polvo y paja, dejando traspa- 
rentar su parentesco con la música religiosa de la épo- 
ca de esplendor español, y acompañados del clásico 
instrumento de sonoridad, poco mayor que la del ja- 
ponés; bien están estos conciertos en el Teatro Prin- 
cipal de Granada; pero difundida su música para des- 
dicha de Andalucía por la gente que vive del vicio de 
los demás, viciada y envilecida antes de haber reto- 
rrido la mitad de España, para cuando llega a noso- 
tros es muy difícil desligarle de las infecciones que 
le acompañan», (12). Tendrían que pasar aún algunos 
años para que autoridades de la categoría de D. Ma- 
nuel de Falla y Federico García Lorca, iniciasen en 
1922 los famosos festivales de cante jondo, que con- 
tribuyeron a dar esplendor, valorar y dignificar este 
tipo de canción popular, tan propicia a ser manipulada. 

Otra actividad suya fueron las visitas a algunos 
pueblos de la provincia, especialmente a los de Sie- 
rra Nevada. Fruto de ello fue el estudio realizado so- 
bre las abarcas empleadas en distintos lugares de la 
sierra granadina publicado bajo el título «Las abarcas 
en Sierra Nevada, la Sierra Carpentana Central y Vas- 
congadas» que apareció como apéndice al carro chi- 
llón. En una de estas excursiones, visitando los pue- 
blos y las aldeas granadinas, conoció a unos militares. 
La casualidad hizo que, un año más tarde, volviera a 
encontrarse con ellos en el País Vasco. Aranzadi, al 
relatar esto, pone de manifiesto la diferencia existen- 
te en la forma de distribuirse la población en ambas 
regiones y la distinta interpretación que se da al he- 
cho. Después de saludar a los oficiales del Ejército que 
había conocido durante ese invierno en Granada, 
cuando regresaba a Bilbao por los montes de Galdá- 
cano, de vuelta de una excursión dominguera, éstos 
le preguntaron: 

— «Pero aquí el pueblo ¿dónde está? Vemos ca- 
sas y casas pero al pueblo no llegamos nunca. 

— Esto es el pueblo. 

— Parece que están reñidos y no pueden vi- 

— Es que no tienen miedo», les contestó 

vir juntos. 

Aranzadi (13). 

(11) N. de HOYOS SANCHO. 

«Unas cartas de Teles»; Munibe, XIV, pág. 39; 1962. 

(12) T. de ARANZADI. 

«Villanía musical»; Euskal Erria, LII, pág. 560 1905. 

(13) T. de ARANZADI. 

Prólogo al Anuario de Eusko-Folklore, V, pág. V; 1925. 
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Catedrático en Granada en 1895 

A los dos años de la llegada se ve forzado, en No- 
viembre de 1897, a solicitar una licencia por enfer- 
medad durante un período de mes y medio. El clima 
no le era muy favorable para su naturaleza y por otra 
parte fueron frecuentes durante su estancia los tras- 
tornos intestinales que padeció, episodios de tipo dia- 
rréico, predominantemente, que le obligaron a some- 
terse a dietas de leche y terapéutica a base de sales 
de bismuto (14). 

Enseguida de incorporarse a la cátedra, Aranzadi 
se dedicó a preparar los temas que había de enseñar 
a sus alumnos en la asignatura que estrenaba, con 
la ilusión de quien comienza una nueva tarea, aunque 
en su caso no era una novedad en sentido estricto, 
puesto que poseía una gran experiencia en la mate- 
ria, adquirida durante los años que estuvo como Ayu- 
dante de Antropología. En algunos momentos le ca- 
yeron tareas adicionales, como la de examinar de 
Historia Natural a los alumnos del curso de prepara- 

torio de Farmacia o ser Vocal de los Tribunales de Zoo- 
logía, Mineralogía y Botánica de la Facultad de Cien- 
cias de la Universidad de Granada, en los exámenes 
de pruebas de curso verificadas en los meses de Ene- 
ro, Junio y Septiembre de 1896. Son frecuentes sus 
lamentaciones sobre el poco interés mostrado por los 
jóvenes aprendices de boticario hacia las materias que 
trata de iniciarles. «Y los chicos sin dar señales de que- 
rer tomar punto; es lo que me desesperan, le decía 
en carta a Luis de Hoyos, cuando apenas llevaba un 
año en el puesto. No le gustaban los métodos de en- 
señanza de la época, recargados, memorísticos y sin 
apenas prácticas. Algo parecido a lo que ocurre hoy 
día, cien años después. «Estoy perfectamente con- 
vencido de que el alumno ha de hacer conocimiento 
empírico con muchas plantas antes de poder servir- 
se a solas de los libros de clasificación, sin tropezar 
o atollarse a cada paso; y los atolladeros no desapa- 
recerán nunca en absoluto porque lo de fuera no se 
acomoda nunca a la clasificación de las ideas que de 
las especies tengamos. Lo mismo que el que no está 
acostumbrado a ver personas por dentro, se aturde 
en cuanto no puede clasificar a uno de progresista, 
neo o integrista, pillo o cándido, franco o cazurro» 
(15), la escribe a Unamuno. Procura enterarse de los 
planes de estudio de otros países y refiriéndose a los 
que emplean en Alemania, dice: «Allí no hay obliga- 
ción de dar lo que aquí diríamos todo el programa de 
la ciencia porque no se trata de enseñar toda la ma- 
teria de cada ciencia, lo cual se hace mejor profundi- 
zando en algo que pasando revista a todo; cada pro- 
fesor de curso da dos o tres cocas de su especiali- 
dad» (16). Luego se hace una reflexión sobre la exis- 
tencia de la matrícula de alumnos libres, de la cual no 
es partidario, ya que no asisten a clase ni a prácticas, 
y piensa que de haber llevado al examen especies mi- 

nerales, formas cristalinas, especies de cantáridas, 
etc., no hubiera salido aprobado ningún alumno. Se 
queja del estado lánguido en que vive la Universidad 
granadina donde el Rector, para justificar que no se 
cierre la Universidad, argumenta que los ingresos cu- 
bren, aunque justamente, los gastos, además de ser 
un foco de intelectualidad para la región, cosa que 
para Aranzadi no estaba muy claro, ya que el 60% del 
alumnado era libre y como él dice: «Acudía desde el 
último confín de Madrid a ver la Lindarraja, examinar- 
se y a los pocos días marcharse [...]. Los alumnos li- 
bres, maldita la intelectualidad que reciben de la Uni- 
versidad» (17), le hace exclamar en uno de sus 

(14) Carta de T. de Aranzadi a M. de Unamuno (5-VI-1899). 
Museo Unamuno. Salamanca. 

(15) Carta de T. de Aranzadi a M. de Unamuno (25-IV-1899). 
Museo Unamuno. Salamanca. 

(16) Op. Cit. 

(17) Op. Cit 
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clásicos exabruptos. Todo esto no es obstáculo para 
que se desanime y en medio de este ambiente tan 
poco esperanzador, sigue trabajando y publicando. En 
los meses de Abril y Mayo de 1896, le toca actuar 
de Vocal y Secretario del Tribunal de las oposiciones 
a la ayudantía de Dibujo lineal y Topografía de la Fa- 
cultad de Ciencias de Granada. Al año siguiente, en 
Octubre de 1897, hace un viaje a Madrid para parti- 
cipar como Vocal en el Tribunal de las Oposiciones a 
la cátedra de Mineralogía y Zoología aplicadas a la Far- 
macia de la Universidad de Santiago. 

Su nombre comienza a ser conocido más allá de 
nuestras fronteras y es designado corresponsal para 
España y Portugal de la revista alemana Centralblatt 

für Anthropologie que se publicaba en Estettin. En car- 
ta a Hoyos le pide el envío de cualquier noticia sobre 
el tema Antropología ya que asiendo poco lo que se 
hace de esto en la Península, hay que agotar la mate- 
ria para decir algo». Mientras, en la capital andaluza, 
tiene la suerte de encontrarse con otro profesor que 
vive las mismas preocupaciones. Se trata de D. Flo- 
rencio Porpeta, médico granadino que después de ha- 
ber estudiado Anatomía con Olóriz, preparaba oposi- 
ciones. Años más tarde sería catedrático de Anatomía 
descriptiva en dicha Universidad. Hombre inquieto, ha- 
bía fundado junto con el Dr. Pelaez una revista en la 
que Aranzadi publicó «Consideraciones acerca de la 
raza vasca», utilizando algunos de los datos de la obra 
de Olóriz, El índice cefálico en España, y del trabajo 
de Collignon. Otro de los médicos con el que mantu- 
vo alguna relación de amistad fue el Dr. Frontera 
Aurrecoechea. Este le envió dibujos del tipo de yugo 
utilizado en Granada, para ilustrar su trabajo El yugo 

vasco = uztarria, publicado en San Sebastián, en 
1905. 

Los cuatro años de estancia en Granada no inte- 
rrumpen las investigaciones iniciadas en la cátedra de 
Antón. A pesar de encontrarse alejado del País Vas- 
co, mantiene conexiones con todo el movimiento cul- 
tural que aquí se estaba desarrollando. Cuando sólo 
llevaba un año de residencia en Andalucía, comien- 
zan a aparecer artículos suyos en la revista Euskal 
Erria, fundada por D. José Manterola en 1880, y en 
la revista profesional La Región Médico-Farmacéutica 
Vasco-Navarra, editada en Pamplona, en los que abor- 
da tanto temas etnográficos como antropológicos. In- 
tercambia libros con el Dr. Areilza y se interesa por 
cosas que han estado un poco olvidados del queha- 
cer habitual de los intelectuales vascos. La Academia 
de Ciencias Médicas de Bilbao le nombra en 1897, so- 
cio honorario de la misma. La Sociedad de Antropo- 
logía de Munich, con ocasión de celebrar las bodas 
de plata, a instancias del profesor Ranke, para el que 

hizo un resumen en alemán del trabajo publicado en 
colaboración con Hoyos «Un avance a la Antropolo- 
gía de España», le nombró socio honorario de la mis- 
ma, poco después de haber ganado la cátedra de Gra- 
nada. Aranzadi, como agradecimiento a tal distinción, 
les envió desde Granada uno de sus más originales 
trabajos, según refiere él mismo: «Yo, agradecido, les 
envié entonces un trabajo sobre el carro chillón. Y ahí 
tiene usted cómo redacté y publiqué en alemán y en 
Alemania mi primer trabajo de Etnografía vasca» (18). 
De sus relaciones con la cátedra de Antropología de 
Madrid es un claro ejemplo la edición, en 1899, de 
un tratado de Etnología destinado a los alumnos de 
los cursos de Antón como parte de las lecciones de 
Antropología que tenía su cargo. En medio del tiem- 
po ocupado por los trabajos en la cátedra de Minera- 
logia y Zoología no abandonaba las tareas que signi- 
ficaban la auténtica vocación suya y para las que 
estaba especialmente dotado. Desde el puesto de co- 
rresponsal del Centralblatt für Anthropologie da a co- 
nocer en Europa lo poco que sobre materia antropo- 
lógica y etnográfica se publicaba en España, 
apareciendo en las páginas de esta revista estudios 
y críticas con la firma de Aranzadi en los que se ana- 
lizan algunas de las obras de Antón, Graells y otros 
autores. 

Salida de Granada. 

Como hombre del Norte a Aranzadi no le atraía 
mucho la idea de permanecer indefinidamente en esta 
ciudad. Por otra parte el clima no le era nada favora- 
ble. En Febrero de 1899 se ve de nuevo obligado a pe- 
dir licencia de un mes por enfermedad, debido posi- 
blemente a otro episodio de naturaleza intestinal, uno 
más de los varios que tuvo durante su estancia. Por 
todo ello esperaba la menor ocasión que se le presen- 
tase para solicitar el traslado. En la Universidad Cen- 
tral había quedado vacante la cátedra de Mineralogía 
y Zoología y, el 29 de Febrero de 1899, pidió ser ad- 
mitido a concurso. Sin embargo no debió prosperar 
esta solicitud por motivos que desconocemos. Antes, 
a finales de 1898 y como consecuencia del falleci- 
miento de D. Enrique Calahorra, catedrático de Botá- 
nica descriptiva de la Universidad de Barcelona, que- 
dó vacante ésta. Como aspirantes a la misma se 
presentaron Aranzadi y Enrique Cuenca, mediante 
concurso de méritos. Fue un proceso largo que le obli- 
gó a realizar varios viajes a Madrid. La burocracia y 

(18) G. MUJICA. 

Los titanes de la cultura vasca; pág. 31; San Sebastián, 
1962. 
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determinados intereses retrasaban el asunto sin que 
viera manera alguna de solucionarlo. Desesperado, en 
Marzo de 1899, escribía a Unamuno: «Estoy aquí con- 
templando el atolladero de mi concurso y sin encon- 
trar medio de desenebrarlo. Aquí no hay carácter ni 
voluntad más que en los sinvergüenzas» (19). Su sen- 
tido de la justicia y el deber le hacían rebelarse con- 
tra aquello que creía torcido e interesado. Vióse ne- 
cesitado de todo el peso de sus publicaciones y 
trabajos para deshacer el entuerto que le habían or- 
ganizado. Al final, la comisión entendió, el 22 de Abril 
de 1899, que Aranzadi tenía más méritos. Tuvo que 
intervenir el ilustre botánico D. Blas Lázaro e Ibiza, en- 
cargándose él mismo de presentar las obras de Aran- 
zadi, para unirlas al expediente del concurso de méri- 
tos. Fue una especie de parto doloroso por el tiempo 
que tardó en resolverse y las complicaciones que 
hubo. Todo ello dejó muy malos recuerdos en D. Te- 
lesforo: «Por cierto que para conseguir esa plaza me 
sirvió como mérito el haber escrito el libro Setas u 

hongos del País Vasco; todo me hizo falta, porque tuve 
que luchar nueve meses contra una obstrucción inte- 
resada y cínica sin encontrar apoyo en ningún figu- 
rón» (20). Desde esa fecha estuvo impaciente por in- 
corporarse a su nuevo destino. Sólo le detenía en 
Granada el nombramiento oficial que veía alargarse 
más tiempo del deseado. El concurso se había con- 
vertido en una especie de purgatorio: «Ahora sólo falta 
que el período electoral de las municipales me pare 
el nombramiento con lo cual me haría la santísima (sin 
María, que no es de esta tierra; aquí todas son angus- 
tias)» (21), le escribía a Unamuno en una larga carta 

donde le detallaba algunos de los personajes que ha- 
bían obstruido el expediente. Estos, como es natural 
en nuestro medio, eran algunos de sus compañeros 
de profesión. 

El 5 de Mayo de 1899 apareció en la Gaceta una 
Real Orden en la que figuraba el nombramiento de 
Aranzadi como catedrático de Botánica de la Facul- 
tad de Farmacia de Barcelona. A finales de ese mes 
se puso en camino de su nuevo destino. El momento 
no era el más apropiado para emprender el viaje pues 
se encontraba, como tantas otras veces desde la lle- 
gada a Granada, a dieta de leche y sales de bismuto 
para corregir su desarreglado intestino. Desoyendo a 
amigos prudentes que le aconsejaban quedarse unos 
días o marchar en tren a Madrid y de allí a Barcelona, 

siguió un plan de viaje que más parece una expedi- 
ción o crucero por los medios utilizados y los lugares 
que visitó durante el recorrido. 

De Granada marchó Aranzadi a Málaga. Allí se vis- 
tió de verano, debido al calor reinante, y dedicó el día 
a observar la ciudad y a pasear por el parque de la 
misma, viendo las exhibiciones de un volatinero an- 
daluz y los juegos de unos niños, sorprendiéndole la 
precocidad de los mismos, dado el tipo de conversa- 
ciones que mantenían entre ellos. Luego embarcó en 
el «Barambio» rumbo a Almería. Viaje agradable en 
el que pudo contemplar desde el mar gran parte de 
Sierra Nevada, con el Mulhacén y el Veleta destacan- 
do sobre el resto de los picos. En Almería le llamó la 
atención los cafés lujosos y el gran número de talle- 
res de planchado existentes en la ciudad. Aquí per- 
maneció un día, el tiempo justo para tomar otro va- 
por, el «García Vinuesa»; pero la escala en esta ciudad 
a punto estuvo de costarle el equipaje. «Desembar- 
qué en Almería y encargué al maletero que me acom- 
pañó a la fonda me fuera a buscar al día siguiente para 
embarcar en otro vapor; efectivamente se presentó, 
pero muy temprano para llevarse primero el baúl y vol- 
ver a buscarme con un coche, y por un estado de em- 
bobamiento en que a veces se encuentra el viajero, 
le dejé hacer. 

Pasaba el tiempo, se acercaba la hora de embar- 
carse y el mozo no volvía; empezaba a preocuparme 
temiendo perder el vapor y temiendo también quedar- 
me sin baúl; decidí pedir otro coche, cuando a última 
hora apareció mi maletero, me condujo al muelle, em- 
barcamos con el baúl en un bote y atracamos al vapor. 

Después de pagarle sus servicios, según tarifa an- 
daluza y después de haber añadido una propina pro- 
porcionada, me dice con toda la seriedad del mundo: 
«Deme otra propina, ziquiera po la honradé», aludien- 
do a lo que yo no había hecho la menor alusión: a la 
generosidad de no haberme robado el baúl» (22). 

Durante las escalas del barco visita Aguilas, don- 
de juega al dominó con viajantes catalanes y france- 
ses, y Cartagena, llena de marinos reales, ciudad que 
no le agradó. De aquí marcha a Murcia, contempla la 
huerta desde lo alto de la torre de la ciudad y ve las 
esculturas de Salcillo, después de algunos problemas 
con el mayordomo de la Cofradía. Este, antes de per- 
mitirle ver las obras, le sometió a una especie de in- 
terrogatorio. «Lo que más me gustó fue el Jesús en 
la caída, verdaderamente humano y sobre todo el Je- 

(19) Cartas de T. de Aranzadi a M. de Unamuno (23-III-1899). 
Museo Unamuno. Salamanca. 

(20) G. MUJICA. 

Los titanes de la cultura vasca; pág. 25-26; San Sebas- 
tián, 1962. 

(21) Carta de T. de Aranzadi a M. de Unamuno (25-IV-1899). Mu- 
seo Unamuno. Salamanca. 

(22) T. de ARANZADI. 

«Maletero y mutill»; Euskal Erria, LII, pág. 463; 1905. 
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sus desfallecido en la oración del huerto y sostenido 
por los hombros por un ángel robusto, sano y cando- 
roso; delante de Cristo no hay cáliz ni hace falta para 
que aquello exprese claramente todo lo que quiere ex- 
presar» (23). Más tarde recorre Elche y le llama la 
atención la forma de hablar, una variante del valen- 
ciano pero muy cerrado, además del elevado número 
de centros políticos que tenía el pueblo. En la iglesia 
mayor observa gran cantidad de exvotos, muchos de 
ellos representando accidentes con tartanas. Este re- 
cuerdo lo reflejará en su estudio del carro chillón, al- 
gún tiempo después, como ejemplo contra aquellos 
que calificaban a éste de atrasado e inútil, sin tener 
en cuenta su seguridad, en especial en los estrechos 
y tortuosos caminos de montaña, que es donde más 
se utilizaba. 

Pasa por Orihuela, Alicante, Villena, Fuente la Hi- 
guera, aquí no puede olvidarse de su profesión de far- 
macéutico y recuerda que es la patria de la purga del, 
soldado, y Játiva. En Valencia le toca presenciar las 
fiestas del Corpus y los desfiles de carrozas que la 
preceden. De aquí sale directamente para Barcelona. 
Al día siguiente de la llegada, el uno de Junio de 1899 
toma posesión de la cátedra de Botánica y se encuen- 
tra metido en un Tribunal de exámenes. En la fonda 
donde se aloja se hallaba también un matrimonio de 
marino eibarrés y mujer bilbaína. Con ellos y con otra 
pareja, igualmente paisanos, recorren los muelles, vi- 
sitan los parques y cenan juntos. Una vez más D. Te- 
lesforo no es tan insociable como lo pinta la leyenda. 
Al menos, cuando se encontraba con gente de su 
cuerda, le gustaba alternar. 

Después de un viaje tan movido reconoce encon- 
trarse muy cansado, con gran flojedad y pocas ganas 
de trabajar. Al final piensa que el retraso del concur- 
so quizás le haya sido beneficioso, pues de otra ma- 
nera se le hubieran acumulado el trabajo de preparar 
las clases de Botánica y terminar la Etnología que tie- 
ne comprometida con la editorial Romo y Füssell. La 
cátedra dejada vacante pronto iba a ser cubierta por 
otro vasco, el estellés D. Jesús Goizueta, químico y 
farmacéutico. Al igual que Aranzadi, pasados unos 
años, se trasladó también a la Facultad de Farmacia 
de Barcelona, llegando a desempeñar el puesto de De- 
cano de la misma durante un largo período de tiempo 
(1911-1929). 

Estancia en Barcelona 

Barcelona va a ser su lugar de residencia definiti- 
vo, incluso después de la jubilación. En esta ciudad 

le sorprenderá la muerte, muchos años después de 

la llegada, cuando contaba una edad avanzada. Al 
igual que en Granada, durante los tres primeros años 
recorre varias casas de huéspedes y fondas, en la ma- 
yoría de las cuales los comensales son chicos de Bil- 
bao que están estudiando en Barcelona. A veces los 
dueños de las mismas suelen ser vascos, como en la 
última que estuvo hasta casarse, donde la patrona era 
una gruesa oñatiarra, la señora Lucía. Luego, con el 
matrimonio, estabilizaría su vida y dejaría de peregri- 
nar. Dada la importancia económica de la ciudad, a 
menudo se encuentra con antiguos amigos y compa- 
ñeros de Bilbao que trabajan allí o bien están de paso 
en la misma. Así, en los primeros tiempos de es- 
tancia, hizo algunas excursiones domingueras con su 
amigo Navarro, subiendo a Montserrat y otros pun- 
tos. Otro de los que se hallaba pasando una tempo- 
rada por tierras catalanas era Leopoldo Gutiérrez 
Abascal con el que hace varias escapadas, alguna de 
ellas hasta Gerona, a los pies de cuya catedral Aran- 
zadi vio a una vieja que hilaba con la rueca más pri- 
mitiva que puede imaginarse uno, espectáculo que no 
olvidó fácilmente, dejándolo reflejado en varios de sus 
trabajos etnográficos. Durante algún tiempo solía ver- 
se también con Adolfo Guiard, el pintor arlote, céle- 
bre por las anécdotas, alguna de ellas narrada por el 
Dr. Areilza en su Epistolario. Estaba pasando una lar- 
ga temporada en la ciudad condal y por lo que se de- 
duce de las cartas de Aranzadi a Unamuno, no esta- 
ba muy de acuerdo con su forma de ser: «Dice que no 
trabaja pero a los artistas no les gusta engendrar y 
gestar a la vista del mundo» (24). 

La asignatura de Botánica que le tocaba explicar 
como titular de la misma, estaba más en consonan- 
cia con sus gustos e inclinaciones. Las excursiones 
de los domingos, alguna de ellas realizada en compa- 
ñía de uno de sus discípulos, las aprovecha para co- 
leccionar bolets (perrechicos) y, al mismo tiempo, re- 
coger el mayor número posible de nombres catalanes 
de plantas. Su máxima preocupación es procurar que 
la asignatura sea didáctica y desprovista de todo 
aquello que resulte farragoso: «Estoy tomándome el 
trabajo de limar y cortar todas las dificultades de poca 
o ninguna utilidad en mi clase y enseñarles a ver y 
buscar lo que hay en la planta; lo malo es que traen 
costumbre hecha de empollar palabras; (25), dice en 
carta dirigida a Unamuno. Por otra parte le pide nom- 
bre de algún amigo que pueda hacer una reseña de 
la Etnología, recién salida de la imprenta. En Barce- 

(23) Carta de T. de Aranzadi a M. de Unamuno (25-IV-1899). 
Museo Unamuno. Salamanca. 

(24) Carta de T. de Aranzadi a M. de Unamuno (23-X-1900). 
Museo Unamuno. Salamanca. 

(25) Op. Cit. 



68 

lona, La Vanguardia y La Renaixensa hablaron bastan- 
te de la obra así como algunas revistas alemanas. No 
llevaba un año en Cataluña y esta publicación fue una 
buena tarjeta de presentación. Sin embargo no gustó 
a todos la nueva obra. Su maestro Antón parece que 
criticó, solapadamente, algún párrafo del trabajo de 
su aventajado alumno. Aranzadi, haciendo referencia 
a ello, escribía a su amigo Hoyos, con la claridad ha- 
bitual de siempre: «Sospecho que si de veras no le 
gustan no es por herético, materialista ni incendiario 
y, por consiguiente, lo mismo da el 4.º que el 2.º, pero 
en fin, que mis opiniones no son las de otra persona, 
sea quien sea, me importa poco, mis opiniones serían 

arroz con muscles» (26). 
las mías aunque tuviese que comer todos los días 

A finales de Curso, en Junio de 1900, declara en- 
centrarse cansado por las múltiples ocupaciones y por 
el agotamiento que ha significado la preparación de 
las clases de Botánica. Refiriéndose a esto, le dice a 
su primo Unamuno: «Hasta cerca de fin de mes he 
de estar atado al banco de la paciencia mañana y tar- 
de, haciendo de presidente, dando forraje y frenando 
suspensiones, a la vez que hago también de secreta- 
rio, cajero, tenedor de libros y no sé si algo más de 
la Facultad [...] y esto después de un curso de asig- 
natura nueva y de cuidado» (27). Una de las preocu- 
paciones de ese verano fue la preparación de su asis- 
tencia a tres Congresos que iban a celebrarse en París, 
entre el 20 de Agosto y el 8 de Septiembre, uno de 
Antropología, otro de Etnografía y un tercero de Es- 
tudios Vascos, todo ello en el marco de la Exposición 
Universal de París de 1900, sin olvidar de planear ex- 
cursiones por los Pirineos con su buen amigo Miguel 
Gayarre. No sabemos que asistiera hasta entonces a 
ningún Congreso, salvo el de Higiene y Demografía 
celebrado en Madrid en 1898. Es a partir de la Ilega- 
da a Barcelona cuando comienza a intervenir en esta 
clase de actos científicos. Su formación y el dominio 
de los idiomas, poco frecuente en la España de su 
tiempo, hacían de él la persona adecuada para este 
tipo de reuniones. A ello se sumaba la pasión por los 
viajes; le gustaba conocer las costumbres y tradicio- 
nes de los países que visitaba así como las institu- 
ciones culturales de estos. 

Viaje a París. Congreso de Estudios Vascos 

El viaje realizado a París en el verano de 1900 tuvo 
gran interés para Aranzadi. Visitó la Exposición Uni- 

versal y quedó decepcionado de la participación es- 
pañola en la misma, poniéndose de manifiesto, en pri- 
mer lugar, la falta de organización de los participantes, 
sobre todo de sus cuadros directivos. Comentando las 
experiencias del viaje con Unamuno (28), dice: «Ten- 
go oído contar a quien habló con los obreros españo- 
les que allí estuvieron, que su director nominal, inge- 
niero o lo que fuese, les dejaba abandonados a sí 
mismos y claro es, se veían y deseaban para encon- 
trar, después de perder muchísimo tiempo, la sección 
de la industria que querían estudiar y una vez allí se 
encontraban atados de pies y manos sin saber a quién 
preguntar ni de quién informarse de lo que querían sa- 
ber; tampoco tropezarían con el palacio de economía 
social, con sus estadísticas del trabajo, modelos de 
habitaciones para obreros, precauciones sanitarias y 
contra accidentes, etc. y en cuyo piso bajo se daban 
conferencias para los nacionales de cada país con ob- 
jeto de hacerles más fructíferas las visitas a la expo- 
sición, conferencias en alemán, en inglés, en francés, 
en italiano, pero no en castellano». Por otro lado no 
le gustó del pabellón español los objetos que se lle- 
varon como exponente de la cultura del pueblo, ya que 
poco o casi nada tenían que ver con él. «Casi todas 
las naciones se honran luciendo en sus pabellones res- 
les los trajes de sus aldeanos, el arado tradicional, los 
utensilios de aldea, todo lo verdaderamente nacional; 
España no tiene en su pabellón más que tapices fla- 
mencos, armaduras italianas, la agonía de un toro por 
Benlliure, tarjetas postales con los retratos de los in- 
fantes y tres chirimbolos de Boabdil». 

Le agradó mucho el modesto pabellón de Portu- 
gal, adornado por los yugos de bueyes utilizados en 
varias zonas del país. «Nunca olvidaré el efecto sim- 
pático que producía en la Exposición Universal de 
1900 en París la baranda formada de yugos que cir- 
cuía la instalación de productos alimenticios de Por- 
tugal, contrastando con las ramplonas percalinas de 
otras naciones» (29). Fue, viendo todo esto, cuando 
maduró la idea de realizar un trabajo sobre este anti- 
guo utensilio de labranza: «Tengo pensamiento de ha- 
cer un estudio comparado del yugo de bueyes, y ten- 
go ya tomados croquis del de Rusia, India, Argelia, 
Rumanía, Serbia, Bosnia, Portugal, Reinosa, Cantal, 
Palatinado, Cuba, Guadalupe y algunos más. Cuando 
tengas ocasión de dibujar ahí uno, separado de la ca- 
beza de los bueyes, puedes tomar un apunte y los 

(26) N. de HOYOS SANCHO. 

Unas cartas de Teles; Munibe, XIV, pág. 46; 1962. 

(27) Carta de T. de Aranzadi a M. de Unamuno (sin fecha). 
Museo Unamuno. Salamanca. 

(28) Carta de T. de Aranzadi a M. de Unamuno (23-X-1900). 
Museo Unamuno. Salamanca. 

(29) T. de ARANZADI. 

El yugo vasco-uztarria comparado con los demás; pág. 4; 
San Sebastián, 1905. 
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Aranzadi en los primeros años de su estancia en Cataluña, cuando 
era catedrático de Botánica 

nombres de sus partes o detalles» (30), le confiesa a 
Unamuno. 

El Congreso Internacional de Estudios Vascos se 
celebró durante la primera semana de Septiembre, en 
el «Palais des Congrès». En la organización intervino 
el Dr. Goyenetche, natural de Donibane Loitzun y al- 
calde del mismo. Aranzadi tiene aquí ocasión de po- 
nerse en relación con un conjunto de personalidades, 
todas ellas movidas por iguales preocupaciones. Co- 
noce a Julien Vinson, Presidente del Congreso, con 
el que iba a mantener fuertes y agrias polémicas años 
más tarde. Sin embargo, la primera impresión que le 
causó Vinson fue positiva, aunque luego con el paso 
del tiempo, cambiaría de opinión radicalmente. «El que 
resultó un Monsieur muy simpático fue Julien Vinson; 
en cambio Charencey es un bicho raro» (31). Lamen- 
ta la ausencia de Charles Bordes, musicólogo nota- 
ble y coleccionista de gran número de canciones po- 
pulares vascas. En una de las sesiones del Congreso 
se grabaron varios fragmentos para una colección de 
estudio que estaban haciendo Vinson y Azoulay. Aran- 
zadi cantó el comienzo de algunas de las canciones 
para vencer la timidez de la persona que actuaba. «A 
continuación lució su hermosa y potente voz giputz- 
koako alaba batek, no sin que tuviera yo que vencer 
su natural timidez cantando la primera parte de «Iru 
Damacho» para animarla a emitir la voz con toda in- 
tensidad y a retardar el ritmo demasiado apresurado, 
pudiendo decirse aquí que gracias a las buenas con- 
diciones del fonógrafo y sobre todo a la habilidad de 
Mr. Azoulay el resultado fue de lo más perfecto que 
he conocido» (32). Don Telesforo había preparado 
para este Congreso un trabajo basado en sus estu- 
dios antropológicos sobre los vascos (33): «El miérco- 
les, cinco por la tarde, me llegó la vez de ocupar la 
atención de los congresistas con un discurso medio 
leído y medio improvisado sobre la raza vasca en sus 
relaciones con la lingüística y la etnografía». Al final 
del Congreso se pidió a los Gobiernos respectivos la 
creación de cátedras de vascuence, la realización de 
una estadística sobre las personas que lo hablan y la 
recomendación a los maestros para que no hagan la 
guerra al euskera. Se acordó igualmente que el próxi- 
mo Congreso fuese en San Sebastián, en el mes de 
Agosto de 1903, nombrándose a Aranzadi secretario 
del mismo. 

A partir de este Congreso comienza a participar 
plenamente en todas las manifestaciones de tipo cul- 
tural y científico que tienen lugar en relación con el 
pueblo vasco, siendo un entusiasta animador de ellas, 
a las que su presencia y participación dará un nivel 
intelectual desconocido hasta entonces. Su formación 

en temas que no son de su especialidad, como la Lin- 
güística, le llevan a formar parte del Congreso Orto- 
gráfico de Hendaya, celebrado poco después, el 16 
de Septiembre de 1901, con objeto de sentar las ba- 
ses para la unificación ortográfica del euskera. Allí se 
encontró con Sabino Arana, Arturo Campión, Iturral- 
de y Suit, Luis Arana, Serapio Mújica, R.M. de Azkue, 
Domingo Aguirre, Estanislao de Aranzadi y Arrese - 
Beitia (34). Uno de los resultados de este Congreso 
fue el nacimiento de la asociación «Eskualtzaleen Bilt- 
zarra» que se impuso la obligación de realizar reunio- 

(30) Carta de T. de Aranzadi a M. de Unamuno (23-X-1900). 
Museo Unamuno. Salamanca. 

(31) Op. Cit. 

(32) T. de ARANZADI. 

«Congreso Internacional de Estudios Vascos en París»; 
Euskal Erria, XLIII, pág. 450 1900. 

(33) Op. Cit., pág. 451. 
(34) Enciclopedia General Ilustrada del País Vasco; Vol. II, pág. 221; 
San Sebastián, 1970. 
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nes de estudio, alternativas, en las localidades de Hen- 
daya y Fuenterrabía. 

Actividad como profesor 

Desde su puesto de catedrático de Botánica, Aran- 
zadi, cuya auténtica vocación es la Antropología y la 
Etnografía, sabe compaginar los deberes con la vo- 
cación. Se entrega de lleno a la nueva asignatura y 
comienza a publicar en el Boletín de la Real Sociedad 

Española de Historia Natural una serie de trabajos so- 
bre hongos que ha podido observar en sus excursio- 
nes botánicas por Cataluña. Más tarde publicó dos no- 
tables atlas, uno sobre hongos comestibles y 
venenosos y otro de plantas medicinales, con abun- 
dantes figuras y láminas en color. Todo ello con el fin 
de facilitar la labor de identificación de especies y gé- 
neros a los estudiantes. Igualmente preparó, en 1907, 
un Memorandum de Botánica descriptiva para uso de 
estudiantes y coleccionistas de plantas. Muchos de 
estos esfuerzos no serían valorados por sus alumnos. 

Conociendo un poco la personalidad de D. Teles- 
foro se ve enseguida que era un perfeccionista con 
un elevado concepto de la responsabilidad. Ello le aca- 
rreó más de un disgusto en su labor docente. Pío Ba- 
roja refiere una anécdota en relación con su trabajo 
en la cátedra de Botánica: «Oí contar a Aranzadi que 
en una clase de prácticas de la Facultad de Farmacia 
de Barcelona, le dijo a un estudiante con acritud: — 
«A ver, explique usted qué caracteres tiene esa va- 
riedad de planta. 

El estudiante no sabía nada y se puso a fantasear 
en el vacío. 

Entonces Aranzadi le hizo callar, y comenzó a pa- 
sear de arriba abajo por la clase, cojeando con aire 
de mal humor. Luego reaccionó y dijo, sonriente: 
—Así, como yo anda la cultura en España» (35). 

Aranzadi era hombre que sentía aversión por la 
pura palabrería. Le gustaba repetir: «el hombre es un 
animal que sufre de la enfermedad de hablar». En las 
excursiones por el campo, aparte de identificar las 
plantas, intentaba conocer los nombres vulgares de 
las mismas en cada localidad. Era partidario de apren- 
der y leer en la Naturaleza más que en los libros, y 
esta idea trataba de inculcarla en sus alumnos. Odia- 
ba las generalizaciones y simplificaciones; comentan- 
do esto, dice: «Bartriana dijo que, si quieres ser feliz, 

como tú dices, no analices, muchacho, no analices. 
En cierta ocasión pregunté a un alumno por los ca- 
racteres de las bacterias, y me contestó: son yerbas, 
matas, arbustos ó árboles [...]. Este alumno, generali- 
zador de lo que leía en muchas caracterizaciones de 
familias vegetales, podría decir al seminarista del dis- 
tingo y al sutulicta del según: si quieres tener quie- 
tud en tus ideas, generaliza, chico, generaliza» (36). 

En cierta ocasión, coincidiendo con las excavacio- 
nes que estaban realizando en la caverna de Lument- 
xa, en Lequeitio, dos antiguos alumnos suyos se acer- 
caron a preguntarle si todavía empleaba para la 
enseñanza de la Botánica, en su clase de Barcelona, 
los ejercicios prácticos con plantas. Aranzadi les res- 
pondió irónicamente: «Sigo como antes; pero no se 
inquieten, aún se venden en las librerías esos supues- 
tos «comprimidos» de ciencia que se llaman libros de 
texto, que pueden sacar de apuros a los vagos y a los 
imbéciles» (37). 

No le faltaron situaciones un tanto chuscas en el 
ejercicio de su función de examinador y dispensador 
de aprobados, intentos de soborno y adulación en 
busca del favor, propios de cualquier época pasada 
y futura: «En vísperas de exámenes, uno de mis dis- 
cípulos me envió a casa, con tarjeta por supuesto, una 
perdiz. La guardé intacta. Cuando a este alumno le 
tocó su turno de examen y tuve que darle como a los 
demás unas plantas para que las reconociera en el 
examen práctico, envuelta en el papel, en vez de la 
planta, le di su perdiz, ya mal oliente» (38). Con el 
paso de los años y la experiencia, su actitud y rigidez 
en los exámenes se fue suavizando sin llegar al afo- 
rismo de al principio Sancho el Fuerte, después San- 
cho el Bravo y al fin Sancho Panza: «Antes era muy 
severo en la práctica y tuve la candidez de servir de 
cabeza visible a la severidad de los demás. Pero aho- 
ra, por cosas del ambiente oficial y social, soy extraor- 
dinariamente benigno en los exámenes. Así vivo más 
tranquilo, sin recibir anónimos como antes, sin ame- 
nazas, sin que los chicos me salgan al encuentro con 
lamentaciones, sin oir los lloros de las madres ni los 
acosos de los padres negociantes. [...]. Ahora no ten- 
go que aguantar intentos de soborno [...]. Unas ve- 
ces venían con frases ambiguas de promesas; otras 

(35) PIO BAROJA. 

El País Vasco; pág. 500; Barcelona, 1966. 

(36) T. de ARANZADI. 

«A propósito de ideas generales y abstractas en los vas- 
cos»; R.I.E.V., XI, pág. 99. 1920. 

(37) J.M. de BARANDIARAN. 

«De mis recuerdos de Aranzadi»; Munibe, III, pág. 86; 
1951. 

(38) G. MUJICA. 

Los titanes de la cultura vasca; pág. 26; San Sebastián, 
1962. 
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con regalos [...] a pesar de que yo siempre me man- 
tuve herméticamente cerrado a semejantes proposi- 
ciones» (39). 

A esta actitud le llevaron en parte los graves inci- 
dentes que se dieron en el curso 1.906-1.907, siendo 
Decano de la Facultad, en el que un grupo de alum- 
nos presentaron una denuncia contra él, a consecuen- 
cia de la cual se le abrió un expediente académico. 

Decano de la Facultad 

Hallándose vacante el cargo de Decano de la Fa- 
cultad de Farmacia por pase a la Universidad Central 
del catedrático que lo desempeñaba, D. José Casa- 
res Gil, el Rector, Rafael Rodríguez Méndez, en uso 
de las atribuciones que le confería la ley de Instruc- 
ción Pública de 9 de Septiembre de 1.857, propuso 
para su provisión al Ministerio, una terna de candida- 
tos entre los que figuraba Aranzadi como primero de 
la lista, junto a D. Luis Gigerey Morentín y D. Benito 
Tora Ferrer. El 27 de Abril de 1.905, una Real Orden 
le nombraba para el cargo de Decano y a mediados 
del mes de Mayo, el día 16, Aranzadi tomaba pose- 
sión del mismo. De esta forma penetraba en un mun- 
do donde el protocolo y la ceremonia eran una de sus 
características y por las que, como muchos vascos, 
no sentía ninguna simpatía. 

En el discurso inaugural leído en la apertura del 
curso académico de 1905-1906, ya en las primeras 
líneas expresaba este sentimiento: «Entre estos mu- 
ros y en estos salones no me encuentro nada a gus- 
to; en un espacio tan restringido, sin verdor, sin arbo- 
lado y ante sus cientos de escaños, se aturden, 
ofuscan y desvanecen, oído, vista y pensamiento, po- 
dría decir con entera sinceridad como el estudiante 
novato en casa del Dr. Fausto» (40). A lo largo de toda 
la exposición son constantes sus diatribas contra el 
verbalismo académico y la pedantería, abogando por 
una enseñanza en la que prime el trabajo y el apren- 
dizaje como medio para hacer ciencia: «Si no quere- 
mos hacer de la ciencia barnices, precisa sustituir los 
oyentes pasivos por aprendices activos que corrijan 
sus malas entendederas (o nuestras malas explicade- 
ras) con la contraprueba del propio ejercicio. Hacien- 
do mal se aprende, que no oyendo, ni diciendo ni aún 
entendiendo bien. El vascuence, de la idea de hacer 

oir, compuso el concepto de «responder»; de hacer 

ver, el de «mostrar» y de hacer entender, el de «im- 
buir», pero el concepto de «instruir» lo dedujo de ha- 
cer aprender» (41). 

Para Aranzadi, la ciencia y la cultura eran algo di- 
námico y participativo en el que la persona no puede 
permanecer meramente receptiva y adquirir los cono- 
cimientos pasivamente. Estudiar es comparar, por eso 
solía decir: «los loros hablan, pero sólo el ser huma- 
no fabrica utensilios». Esta forma tan dura y descar- 
nada de exponer sus criterios respecto a la manera 
de realizar el trabajo universitario, no había de ser bien 
vista por muchos de los que asistían al solemne acto, 
viéndose retratados en algunas de las frases de Aran- 
zadi. El discurso recordaba por su tono a algunos de 
su primo Unamuno. Luego estaban sus agudezas y fra- 
ses irónicas que ponían nervioso a más de un estira- 
do profesor. Pío Baroja dice respecto a esto último: 
«En los exámenes, cuando se vestía con birrete y toga 
y se ponía la medalla de profesor, decía a sus com- 
pañeros: 

—Bueno ya estamos con el cencerrito. 
Lo que a algunos colegas ceremoniosos indig- 
naban (42). 

A esto se sumaba la forma contundente que te- 
nía de responder a aquellos que cometían con él in- 
justicia y actos poco nobles, frecuente por otra parte 
entre quienes pertenecen a una misma profesión y 
realizan menesteres similares, donde los celos, cuan- 
do no la envidia, suelen estar a flor de piel. En con- 
versaciones con Gregorio Mújica le decía: «Ahora los 
alumnos me dejan en santa paz. Son mis compañe- 
ros de claustro quienes ahora [...] en todas partes ha 
de haber algo», y añade, «no sirvo yo para el tira y 
afloja. Quieren que sea la cabeza de turco. En cam- 
bio bien se acoquinaron en el turbión y después del 
turbión [...]. Quieren aparecer ellos como figuras de- 
corativas y que saque yo las castañas del fuego» (43), 
refiriéndose a las algaradas estudiantiles y al expe- 
diente académico que motivaron su cese como De- 
cano. Sin embargo, para hacer honor a la verdad y para 
honra de la Universidad, había entre sus miembros 
personas que supieron valorar la honradez y la talla 
científica de Aranzadi por encima de cualquier episo- 
dio, fruto de la viveza de genio que es ya lugar co- 
mún atribuir a D. Telesforo. Entre estos se encontra- 

(39) Ibidem. 

(40) T. de ARANZADI. 

«Vulgo y ciencia y sus relaciones». Discurso de apertura 
de curso en la Universidad de Barcelona; pág. 6; Barcelo- 
na, 1905. 

(41) Op. Cit., pág. 14. 

(42) PIO BAROJA. 

El País Vasco; pág. 498; Barcelona, 1966. 

(43) G. MUJICA. 

Los titanes de la cultura vasca; pág. 27, San Sebastián, 
1962. 
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ban Eduardo Fontseré y Ribá, José Casares Gil, el 
profesor Casamada y otros. 

A pesar de todo, el discurso inaugural causó cierto 
impacto, actuó de revulsivo y fue muy comentado, 
siendo reproducido en El Noticiero Universal de Bar- 
celona así como en las revistas El mundo farmacéuti- 
co, La Farmacia española y Revista de Farmacia, ade- 
más de en el Anuario de la Universidad. La verdad es 
que no tenía desperdicio. Pocas veces se oía hablar 
así en el Paraninfo de una Universidad española. Como 
el clásico, decía lo que sentía sin «sentir» lo que de- 
cía. Indudablemente no le faltaba valor a D. Telesforo. 

Incidentes estudiantiles. Fin del decanato 

Los afanes docentes de Aranzadi, impregnados si 
se quiere de un punto de puritanismo y de rigor, fruto 
de su tendencia perfeccionista en la realización de 
cualquier trabajo que desarrollase, no eran comparti- 
dos muchas veces por los alumnos. Lo único que bus- 
caban, la mayoría de ellos, era un título que sirviera 

de trampolín a sus aspiraciones. Desde los primeros 
años de estancia en Barcelona tuvo problemas a la 
hora de los exámenes de fin de curso que amargaban 
su carácter. Si toda actividad humana es esfuerzo y 
en consecuencia engendra dolor, la de juzgar es po- 
siblemente aquella en que mejor se da esta caracte- 
rística. Su fraternal amigo, el Dr. Areilza, desde la 

perspectiva que le daba la observación de los acon- 
tecimientos vistos de lejos y sin participar en ellos, 
le decía en carta, el 27 de Enero de 1.902: «Siento 
muchísimo el cariz que ha tomado la juerga de los as- 
pirantes a boticarios y comprendo que le llegue al alma 
el abandono del Gobierno al dejar impunes las salva- 
jadas de los estudiantes [...]. De todos modos debe 
servirle este caso de aviso y enseñanza para ser un 
poco más egoísta y atenerse (como el Gobierno) a su 
propia conservación, antes que a cultivar en España 
los ideales de justicia y de perfección didáctica. Eche 
usted al traste los malos humores y acuérdese de que 
no ha venido a este mundo exclusivamente a domes- 
ticar fieras y a ser catedrático. Aproveche su estan- 
cia y vacaciones en Madrid para divertirse, que si pier- 
de la salud y la vida acabará usted por dar el mayor 
gustazo a sus distinguidos compañeros» (44). 

Don Telesforo tenía entonces cuarenta y dos años 
y se encontraba en plena madurez, con fuerzas y ca- 
pital intelectual más que suficientes para desarrollar 
una brillante labor en la Universidad. Su temperamen- 
to no se resignaba al adocenamiento y luchaba por 
elevar el nivel del alumnado, sacándole de la medio- 
cridad de una enseñanza memorística y rutinaria, con- 
secuencia de muchos años de desidia. Conocía lo que 
se estaba haciendo en los países más avanzados de 
Europa, especialmente Alemania, por cuyos métodos 
de trabajo sentía verdadera pasión. Dos años más tar- 
de las cosas seguían igual o peor. Los suspensos que 
se veía obligado a repartir Aranzadi se estaban hacien- 
do ya populares. En una de las cartas cruzadas entre 
él y el Dr. Areilza, el año 1.904, éste le decía: «Le es- 
cribo a San Sebastián, después de haber recibido su 
tarjeta postal y su carta de Barcelona del ocho, dán- 
dome noticias de los triunfos escolares de su Facul- 
tad. Espero que el año próximo resulten más aprove- 
chados y obtengan todos el sobresaliente; mas dudo 
que otra vez no se deje usted llevar de su carácter y 
vuelva a nuevos disgustos. 

Es posible que ellos tengan razón y que el estu- 
diar sirva de muy poco en su carrera. Estos días se 
anuncian en los periódicos de ésta una plaza de Far- 
macéutico del nuevo Hospital y la Junta que aquí tie- 

(44) Dr. AREILZA. 

Epistolario; pág. 61; Bilbao, 1964. 
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ne estancada la beneficencia, no exige más condicio- 
nes para el concurso que la presentación de la 
solicitud y documentos; quedando ella con la facul- 
tad de elegir a quien tuviera por conveniente o a na- 
die. Así, en redondo. Por este procedimiento están lle- 
nando el Hospital de conejos domesticados» (45). 
Con todo, el ambiente, hablando en términos depor- 
tivos, se iba caldeando y pronto iba a hacer crisis. Des- 
de hacía tiempo venía recibiendo amenazas, unas anó- 
nimas y otras más explícitas. El hermano de uno de 
los alumnos suspendidos, acudió a su domicilio y le 
amenazó de muerte. D. Telesforo no se arrugó y el 
alumno cambió de Universidad. 

A finales de 1.907, un grupo de alumnos de Botá- 
nica se amotinaron y encerraron a Aranzadi e inten- 
taron, aunque esto no está muy claro, dar fuego al re- 
cinto donde se encontraba éste, afortunadamente sin 
éxito. D. Telesforo no parece que dio gran importan- 
cia al hecho y les acusó de que ni siquiera conocían 
las propiedades de los materiales que pueden ser 
combustibles. Ante el cariz de los acontecimientos el 
Consejo Universitario, en acuerdo adoptado el 21 de 
Diciembre de 1.907, pide al Ministerio de Instrucción 
Pública se decrete autorización a los Rectores para 
pedir auxilio gubernativo dentro de la Universidad, con 
el fin de evitar tumultos. 

Unos días antes, el 17 de Noviembre de ese año, 
en el periódico La Publicidad de la capital catalana, 
un alumno suyo, Viñeta Urgell, escribe un violento artí- 
culo en el que acusa al catedrático de Botánica de ex- 
cesivo rigor y poco respeto a los estudiantes, a quie- 
nes sus palabras y frases mordaces habían herido en 
repetidas ocasiones. Por otro lado hace referencia a 
la falta de clases prácticas, a pesar de pagar diez pe- 
setas por asignatura de prácticas más otras treinta 
pesetas después de graduado y que no sirven para 
comprar material y reactivos de Laboratorio, sino para 
completar la colección de material del profesor corres- 
pondiente. Esta última acusación implicaba a Aran- 
zadi por el puesto de Decano que desempeñaba, ha- 
ciéndole responsable de la supuesta desidia de otros 
profesores en sus materias respectivas ya que si de 
algo pecaba D. Telesforo, era de que todos los días 
preguntaba en su clase de Botánica a los alumnos y 
hacía ejercicios prácticos de identificación de plan- 
tas. Pero la cosa era escandalizar a la opinión pública 
y se estaba en camino de conseguirlo, sobre todo des- 
pués del artículo periodístico. 

El Rectorado abre un expediente y Aranzadi, a ins- 
tancias del Consejo Universitario, se ve obligado a 
contestar desde su posición de catedrático de Botá- 

nica, por una parte, y de Decano de la Facultad, por 
otra. Tristes fueron las Navidades de 1.907 en el do- 
micilio de la familia de D. Telesforo. La víspera de No- 
chebuena, el día veintitrés de Diciembre, firma dos 
pliegos de descargos en los que se queja, amarga y 
duramente, con palabras rotundas y nada protocola- 
rias, características de su peculiar forma de expresar- 
se y que en el fondo era la clave del problema, ya que 
ponía en evidencia su falta de tacto para moverse en 
el avispero de la Administración del Estado, de la ini- 
quidad que cree ser objeto por parte de un grupo de 
estudiantes confabulados. 

El desagradable episodio ocurre en un momento 
particularmente penoso para Aranzadi que acababa 
de perder a su madre. En carta dirigida a Unamuno 
abría su alma manifestándole el profundo desprecio 
que le merecía la actitud y el comportamiento de al- 
gunos de los compañeros de claustro: «Cuando me 
encumbré al Gorbea en lomos de un híbrido infecun- 
do, producto de la inteligencia humana, pasé de lar- 
go por donde hoy se rehacen los tísicos y me dejé con- 
ducir a Lapurzulu, me dejé descolgar y hundir en un 
pozo a discreción de cuatro guisones, me arrastré por 
el fango tocando con las narices los tacones de mi 
antecesor, con el pecho el suelo y con los hombros 
el techo, cuando fui elevado por los cuatro guisones 
y sacado a la luz del día, aunque ese día fuese de nie- 
bla, no experimenté ni el terror ni el asco ni el desa- 
sosiego ni el soulagement final que he experimenta- 
do en ese otro lapurzulu donde anidan los Valedor, 
Calleja, Cárdenas, Bolívar, Aliben Sánchez Román, el 
cojo de Sigüenza y tutti quanti» (46), recordando la 
exploración que realizó en compañía del Dr. Areilza 
a la cueva de Lapurzulu, en Orozco, y cuyo antro le 
parecía infinitamente mejor que el ambiente en el que 
ahora se veía metido, de salones alfombrados pero su- 
mamente resbaladizos. 

Mientras, la mecánica de la Administración le ha- 
bía dejado suspenso, temporalmente, en su cargo de 
Decano. Una semana más tarde, el 7 de Enero de 
1.908, el Rector le comunicaba el acuerdo adoptado 
por el Consejo Universitario de imponerle la pena de 
apercibimiento en el cargo formulado contra él como 
catedrático de Botánica descriptiva, dejándole libre de 
los cargos que se le hacían como Decano. Era una me- 
dida un tanto salomónica con la que se intentaba con- 
tentar a todos y que como suele ocurrir en estos ca- 
sos, no satisfizo a nadie. Aranzadi recurrió 
inmediatamente, el nueve de Enero de 1.908, pidien- 
do la revocación del fallo del Consejo por creer que 
sólo era competencia del Rector y no del Consejo juz- 

(45) Op. Cit., pág. 91. 
(46) Carta de T. de Aranzadi a M. de Unamuno (19-XI-1907). 

Museo Unamuno. Salamanca. 
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gar su conducta. Los estudiantes por su parte pedían 
al Ministerio de Instrucción Pública que fuera trasla- 
dado a otra Universidad «para que renazca de este 
modo la paz en esta Facultad». En medio de toda esta 
polémica Areilza le escribía: «He visto en los periódi- 
cos que se han hecho las paces en la Facultad de Far- 
macia y supongo que los bárbaros habrán obtenido 
de usted alguna promesa de sobresaliente. Después 
de todo para lo que sirven la mayor parte, vale más 
no tomárselos muy en serio. Siempre valdrán para in- 
ventar media docena de específicos y montar una 
tienda con vasitos de colores. Con esto y un mance- 
bo que trabaje y haga el amor a las criadas se gana 
mejor la vida que no dedicándose en serio a la Botá- 
nica» (47). Al final se hizo la paz, que como ocurre 
muchas veces, llegó por agotamiento de las partes im- 
plicadas. Perdió o quizás ganó, el más débil, que no 
me cabe duda era D. Telesforo, solo, en medio de la 

tempestad, abandonado por sus compañeros y ata- 
cado por los alumnos. El 7 de Abril de 1908 cesa, 
por orden del Consejo Universitario, como Decano. 
Para Aranzadi significó la liberación. Desde ese mo- 
mento, libre ya de ataduras, se dedicará a la cátedra 
y a proseguir los trabajos de Antropología y Etnogra- 
fía, verdadero objeto de su vocación. 

Campos científicos de actividad 

Después de la desagradable experiencia vivida en 
las aulas universitarias, D. Telesforo, consciente de sus 
deberes y con la firmeza de carácter que nunca le 
abandonó, prosigue las investigaciones y trabajos, in- 
terrumpidos durante breve periodo de tiempo para ha- 
cer frente a aquellas obligaciones que su posición aca- 
démica le obligaba. Así, en 1.911, le encontramos de 
nuevo en Granada, por unos días, para actuar de juez 
en las oposiciones a la cátedra de Mineralogía y Zoo- 
logía, desempeñada por él doce años atrás. 

Los años de estancia en Cataluña, la mitad de su 
vida, son la parte más fecunda de ella. Como hombre 
de ciencia sus mejores frutos corresponden a los años 
de madurez. Las apetencias intelectuales, predileccio- 
nes y gustos científicos fueron en Aranzadi, desde un 
primer momento, bien patentes. No hay más que re- 
cordar las primeras publicaciones, casi todas ellas po- 
larizadas en la Antropología y ciencias afines. Con el 
fin de ponerse al día en estas especialidades son fre- 
cuentes sus viajes al extranjero y la asistencia a Con- 
gresos. Unas de las lamentaciones más constantes 
serán las de tipo económico ya que el modesto sueldo 

de catedrático no le permitía dispendios excesivos en 
aquellas ocasiones en que se veía necesitado de rea- 
lizar viajes a instancias del Ministerio de Instrucción 
Pública: «Un catedrático tiene derecho a no tener más 
capital en su vida oficial que el del sueldo del Estado 
y éste no da para adelantar el dinero del viaje y es- 
tancia diaria en Madrid en espera del pago de dietas 
por sesiones y viaje con descuento del doce por ciento 
y como yo no tengo nada que agradecer al Estado no 
me da la gana de poner el dinero de mi bolsillo para 
servirle» (48). Los veranos los dedicará a su país na- 
tal donde, de una manera callada y firme, tratará de 
desenterrar nuestro pasado, oculto durante miles de 
años, pero que inconscientemente preside y se hace 
evidente en muchas de las facetas y actividades del 
quehacer cotidiano del pueblo vasco. No es un estu- 
dio realizado en una dirección y con fines premedita- 
dos como han querido ver algunos, ad probandum, 
sino que, por el contrario, abarca otras regiones del 

(47) Dr. AREILZA. 

Epistolario; pág.146; Bilbao, 1964. 

(48) N. de HOYOS SANCHO. 

«Unas cartas de Teles»; Munibe, XIV, pág. 46; 1962. 
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Estado lo cual le servirá para realizar estudios com- 
parativos que ayudarán a mejor conocer los pueblos 
que habitan la Península. Viaja a menudo a Madrid; 
en el invierno de 1.915 pasa algún tiempo en la capi- 
tal de España y realiza algunas mediciones en el Mu- 
seo Antropológico. En 1.917, junto con Hoyos Sáinz, 
da unos cursos sobre Etnografía en el Ateneo de Ma- 
drid. Consecuencia de esos cursos es el libro Etno- 

grafía: sus bases sus métodos y aplicaciones a Espa- 
ña. Son los años en que repetidamente clama por la 
creación del Museo del Pueblo Español, que no se hará 
realidad hasta 1.934. 

La llegada a Barcelona coincide con el auge de los 
estudios sobre todo lo que representa la cultura ca- 
talana y la búsqueda de nuevos horizontes. Los pri- 
meros años de su estancia escribía a su amigo Ho- 
yos: «Yo no sé si será falta o excusa pero te digo la 
verdad si te digo que sobre bases antropológicas del 
catalanismo no tengo opinión autorizada ni por auto- 
rizar y no tengo tiempo de meterme a ratón de biblio- 
tecas. Y en cuanto a lo que se pudiera referir a ba- 
ses etnológicas es cuestión de puro sentido común 
para los pocos que lo usan: la lengua existe, el dere- 
cho civil y consuetudinario existen, el carácter moral 
existe, la región existe, aunque los mapas de Paluzie 
y Cantalozalla y la barra de Sagasta se empeñen en 
otra cosa. Que esto no sea superior o inferior al modo 
de ver de Castilla, ni tiene nada que ver ni en justicia 
lo puede decidir el apasionamiento de una de las par- 
tes y que es una cuestión para tratar despacio y es- 
crita más despacio todavía». 

Aranzadi, desde las distintas facetas de su rica 
personalidad, se sintió atraído por Cataluña y trató de 
conocerla mejor, no sólo publicando sobre aspectos 
de la flora catalana en las páginas del Boletín de la 
Real Sociedad Española de Historia Natural sino preo- 
cupándose por la Etnografía y el Folklore de la re- 
gión, para la que elaboró todo un plan de «Museo de 
Etnografía y Folklore» expuesto en las conferencias 
dadas el año 1.916 en el «Centre Excursionista de Ca- 
talunya» y dos años más tarde en el aula de Etica de 
la Universidad de Barcelona (49). Las revistas más 
prestigiosas de Cataluña le tendrán entre sus colabo- 
radores y son innumerables los trabajos aparecidos 
en: Arxiu d'Etnografía i Folklore de Catalunya, Publi- 

cación de la Sección de Ciencias Naturales, lnstitut 

d'Estutis Catalans, Anuario de la Universidad de Bar- 

celona, Butlletí de L’Associaciò Catalana d’Antropolo- 

gia, Memorias de la Real Academia de Ciencias y Ar- 

tes de Barcelona, etc., unas veces sobre temas 
etnográficos que afectaban a la región y otras, estu- 
dios de Antropología pura. Ello le valió el respeto y 
la admiración de ilustres catalanes. Desde las pági- 
nas de Arxiu, en 1.916, Batista i Roca, le daba la bien- 
venida: «Forment part del programa d'estudis del curs 
vinent el nostre il lustre collaborador y catedrátich 
d'aquesta Universitat Dr. D. Telesfor D'Aranzadi, basc 
de naixença, espirit curiós y finissim, perfectament 
enterat de les coses catalanes, gran autoritat com an- 
tropólech y etnólech y qui, de més a més, coneix de 
proprio visu els principals museus etnogràfichs d'Euro- 
pa, ens explicará el plá pera la instalacio d'un Museu 
d'Etnografía y Folklore de Catalunya, contribuint aixi 
a fer viable una de las aspiracions inicials de L'Arxiu» 
(50). Muchos años después, en su exilio de París, otro 
ilustre catalán, Bosch Gimpera desde su puesto de la 
UNESCO, en conversaciones con el doctor Ripoll, re- 
cordaba la admirable figura de Aranzadi, sus aporta- 
ciones a la Prehistoria, la Antropología física y la Et- 
nografía. El Dr. Bosch conoció los trabajos de Aranzadi 
cuando estaba al frente del «Servei d'Investigacions 
Arqueologiques del lnstitut d'Estudis Catalans». Su 
idea fue crear: «Unos Servicios parecidos a la organi- 
zación de las excavaciones en el País Vasco por Aran- 
zadi y Barandiarán, así como el Servicio Arqueológi- 
co del Ayuntamiento de Madrid que dirigía Pérez de 
Barradas» (51). 

A principios de los años veinte el mismo Dr. Bosch, 
junto con Carreras i Artau, Batista i Roca y Telesforo 
de Aranzadi son los fundadores y creadores de la «As- 
sociaciò Catalana d'Antropología, Prehistoria i Etno- 
grafía» y publican un Butlletí entre los años 1923-1926 
(52). La actividad de Aranzadi durante los años de 
1918 a 1936 se polariza principalmente en los dos ex- 
tremos pirenaicos: Cataluña y el País Vasco. Durante 
algún tiempo fue Presidente de la Delegación de la 
«Sociedad de Estudios Vascos», Eusko Ikaskuntza, en 
Barcelona, que tuvo su sede hasta 1925 en «El Solar 
Vasco Navarro». Desde este puesto trató de dirigir to- 
dos los esfuerzos de Eusko lkaskuntza en Cataluña 
hacia el estudio de las Ciencias Naturales, la forma- 
ción de un fichero de Arte y la creación de una cáte- 
dra de euskera a cargo del P. Miguel de Alzo (Aniceto 
Olano Galarraga). Como es natural, la mayor parte de 
los miembros de Eusko Ikaskuntza en Barcelona eran 

(49) T. de ARANZADI. 

«Ejemplos de folklore material»; Yakintza, número 3, pág. 
229, 1933. 

(50) Arxiu D'Etnografía i Folklore; pág. 22; Barcelona, 1916. 

(51) P. BOCCH GIMPERA. 

La universidat i Catalunya; pág. 129-130 Barcelona, 1971. 

(52) Dr. RIPOLL PERELLO. 

Ampurias, Vol. 36-37, pág. 281; Barcelona 1974-75. 
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vascos u oriundos, muchos de los cuales pertenecían 
también al «Solar Vasco-Navarro». Junto a ellos se 
encuentran el político catalán Francesc Cambó, Pe- 
dro de Arellano y Sada, bibliotecario de la Universi- 
dad de Barcelona, Marín Toyos, secretario de la mis- 
ma y el lingüista Antonio Griera (53). 

Al estudiar los trabajos de Aranzadi en los años 
que van desde la fundación de la «Sociedad de Estu- 
dios Vascos» hasta el comienzo de la guerra civil, se 
da uno cuenta del papel desempeñado por D. Teles- 
foro en Cataluña con respecto al País Vasco. Fue un 
auténtico representante de la cultura vasca en tierras 
catalanas. Sus publicaciones de Antropología y los 
trabajos sobre Prehistoria y Etnografía atraen la aten- 
ción de los investigadores catalanes, siendo frecuen- 
tes los viajes de éstos al País Vasco. En Enero de 1923, 
Bosch Gimpera, catedrático de la Universidad de Bar- 
celona, pronuncia una serie de conferencias sobre «El 
problema etnológico vasco y la arqueología», en la Es- 
cuela de Artes y Oficios de Bilbao, que fueron patro- 

cinadas por la «Sociedad de Estudios Vascos» (54). 
Cuatro años más tarde, en Julio de 1927, participa, 
junto con Aranzadi y Barandiarán, en el primer curso 
de verano organizado por esta Sociedad. En 1925 el 
Dr. Pericot, profesor auxiliar entonces de la Universi- 
dad de Barcelona, realiza un viaje de estudios por el 
País Vasco, durante el cual visita los Museos de Et- 
nografía y Prehistoria de San Sebastián y Bilbao. 

Aranzadi, en 1919, en carta a su amigo Angel 
Apraiz, secretario de la «Sociedad de Estudios Vas- 
cos» y luego catedrático como él en la Universidad 
de Barcelona, después de lamentarse del tormento a 
que le tienen sometido una serie de forúnculos que 
viene padeciendo, le aconseja el intercambio de co- 
rrespondencia con Arxiu d'Etnografía i Folklore de Ca- 
talunya que dirigía el Dr. Carreras i Artau (55). Algunos 
de los cuestionarios elaborados para la recogida de 
material etnográfico por los miembros de la «Socie- 
dad de Estudios Vascos», tuvieron como modelo, en 
parte, los cuestionarios que confeccionó para Cata- 

(53) I. ESTORNES ZUBIZARRETA. 

La Sociedad de Estudios Vascos, pág. 56 San Sebastián, 
1983. 

(54) Op. cit., pág. 112. 

(55) Carta de T. de Aranzadi a Angel Apraiz (15-III-1919). 
A.S.E.V. 
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luña el Dr. Carreras. Este organizó (56), en 1923, una 
exposición etnográfica en el «Centre Excursionista de 
Catalunya», bajo el patrocinio de Arxiu, dentro de la 
cual iba una Sección Vasca en la que se exponían pu- 
blicaciones vascas y fotografías del material existen- 
te en el Museo Etnográfico de San Sebastián. Teles- 
foro de Aranzadi y Angel Apraiz dieron sendas 
conferencias en los actos que se celebraron. 

Junto a un nutrido grupo de catedráticos y per- 
sonalidades entre las que se encuentran: Algarra, Al- 
cobé y Arenas, Barraquer, Bosch i Gimpera, Carreras 
i Artau, Casamada, Peyri, Pi Sumyer, etc., firma en 
1918 el proyecto de Estatuto para una Universidad 
Autónoma en Cataluña, nacido como uno de los plan- 
teamientos culturales y educativos de las ideas cata- 
lanistas que estaban desarrollándose aquel tiempo 
(57). Como vemos, a pesar de su carácter, Aranzadi 
se introdujo y participó en las actividades científicas 
y culturales de Cataluña. Fue socio del Ateneo de Bar- 
celona. La situación de encontrarse a caballo de dos 
nacionalidades con fuerte personalidad, le colocó en 
un lugar privilegiado para conocer los problemas de 
ambas comunidades. Los nueve meses lectivos los pa- 
saba en Barcelona y los tres meses restantes, los ve- 
ranos, los dedicaba a las investigaciones en su tierra 
nativa. No todo iban a ser zancadillas y obstáculos 
por parte de sus compañeros de claustro. Algunos, 
entre ellos los Doctores Casares y Casamada, le fa- 
cilitaron dibujos de los yugos y aperos utilizados en 
Cataluña que sirvieron luego para ilustrar algunas de 
sus obras más conocidas. Todo ello le atrajo el agra- 
decimiento de un grupo de ilustres catalanes, hermo- 
samente expresado en las palabras pronunciadas por 
el Dr. Fonseré y Riba en el discurso de bienvenida que 
dedicó a Aranzadi con ocasión de su recepción en la 
Real Academia de Ciencias y Artes de Barcelona, el 
10 de Noviembre de 1927: «En el seno de este otro 
pueblo ha sido recibido el Dr. Aranzadi con los brazos 
abiertos y él ha correspondido prodigándole desde su 
cátedra buena parte de sus iniciativas y de sus ta- 
lentos. 

Desde hoy, tiene entre nosotros una tribuna más 
donde continuar su buena obra. Bienvenido sea, pues, 
el nuevo académico a esta Corporación, y singular- 
mente a su Comisión de Geografía, de la cual será en 
lo sucesivo un elemento fundamental» (58). 

Otro trabajo que simultaneó con sus labores do- 
centes e investigadoras es el de Director Científico de 
la Enciclopedia Espasa en cuyas páginas aparecen 
muchos artículos de Ciencias Naturales fruto de su 
pluma, además de encargarse de la corrección y revi- 
sión de trabajos de otros autores. En cierta ocasión 
en que examinaba uno relativo a las islas Canarias, 
donde al autor se le iba la mano alabando las belle- 
zas de aquellas islas, Aranzadi, ironizando un poco, 
escribió al margen de las pruebas: «El Paraíso terre- 
nal antes del pecado de Adán y Eva» (59). 

Actuando como coordinador de un grupo de pro- 
fesores entre los que se encontraban los doctores Ca- 
samada, Brugues, Casares Gil, Capdepón, Murua y 
Soler dirige la traducción de la quinta edición alema- 
na de la Química farmacéutica del doctor Ernesto 
Schmidt. Obra en tres volúmenes, de interés para el 
desarrollo de las ciencias farmacéuticas en España. 

Catedrático de Antropología. Discípulos 

Ya muchos años antes, allá en su juventud cuan- 
do conoció en 1887 a D. Manuel Antón y se apuntó 
a los primeros cursos de Antropología inaugurados por 
éste en Madrid, se había decantado la vocación de 
Aranzadi hacia esta ciencia. Aunque botánico de cier- 
to prestigio, era autor de trabajos sobre esta materia, 
algunos de los cuales merecieron premios por parte 
de la Real Academia de Ciencias, en especial su obra 
sobre setas, siempre se sintió más antropólogo que 
botánico y la mayor parte de los trabajos iban en esa 
dirección. 

A la muerte de Antón quedó vacante la cátedra 
de Antropología de la Universidad Central y la direc- 
ción del Museo Antropológico Nacional. La Ahtropo- 
logía era asignatura nueva y como tal venía, á ser un 
poco la niña bonita de las Ciencias. Como es natural 
en estas situaciones, se la disputaban las Facultades 
de Ciencias y de Medicina además de la de Filosofía, 
algunos de cuyos alumnos cursaban oficialmente la 
nueva asignatura. Toda esta confusión suele ser ma- 
terial utilizado por aquellos que buscan mangonear y 
pretenden arrimar el ascua a su sardina. Aranzadi no 
pudo presentarse al concurso porque los que mane- 

(56) Carta de Carreras i Artau a la «Sociedad de Estudios vascos» 
(5-II-1923). A.S.E.V. 
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jaban la Ley ponían como requisito que el candidato 
fuera catedrático de la Facultad de Ciencias, de Me- 
dicina o de Filosofía y Letras, y él, como todos sabe- 
mos, era de Farmacia. Una vez más, dice Hoyos (60): 
«La leyenda del genio actuó, sin embargo, privando 
a D. Telesforo de Aranzadi de ocupar la cátedra de An- 
tropología de Madrid». A pesar de ello poco tiempo 
después sería reparado el agravio, viendo Aranzadi 
colmadas sus aspiraciones. 

En Octubre de 1917 cesa D. Antonio Vila Nadal 
en el desempeño, por acumulación, de la cátedra de 
Antropología de la Facultad de Ciencias. El Rector de 
la Universidad de Barcelona y el claustro de profeso- 
res de dicha Facultad deciden encargar de dicho ser- 
vicio a Aranzadi, quien debería percibir por ello la gra- 
tificación anual de dos mil pesetas. A partir de esta 
fecha y durante los meses siguientes, el Consejo de 
Instrucción Pública, la Real Academia de Ciencias y 

la Facultad de Ciencias de Barcelona, acuerdan que 
se cubra de modo definitivo la cátedra de Antropolo- 
gía vacante, que venía siendo desempeñada de modo 
transitorio por D. Telesforo. 

Hasta entonces la Antropología figuraba adscrita 
a la Sección de Filosofía de la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad de Barcelona. La Comisión 
Permanente del Consejo de Instrucción Pública abo- 
gaba porque dicha asignatura se cursase en la Facul- 
tad de Ciencias, como ocurría en la Universidad Cen- 
tral, pues era una disciplina correspondiente al 
doctorado de Ciencias Naturales. Una Real Orden de 
cinco de Febrero de 1918 dispone que la cátedra va- 
cante sea provista por el procedimiento marcado en 
los artículos 238 y 239 de la Ley de nueve de Sep- 
tiembre de 1857. El Rectorado, el claustro, la Real Aca- 
demia de Ciencias y el Consejo de Instrucción Públi- 
ca proponen unánimemente como candidato 
exclusivo, dados sus méritos, a D. Telesforo de Aran- 
zadi, al mismo tiempo que «llamaban la atención de 
la superioridad acerca de la conveniencia de dispo- 
ner que dicha cátedra de Antropología figurase des- 

(60) L. de HOYOS SAINZ. 

«Recuerdos de Aranzadi»; Boletín de la Real Sociedad Bas- 
congada de Amigos del País, IV, pág. 251; 1948. 
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Visitando las ruinas de Ampurias, en 
compañía del profesor Alcobé, en 1932 

de luego, en el período de la Licenciatura de la Facul- 
tad de Ciencias, dado que notoriamente pertenece a 
un orden de estudios que ningún verdadero natura- 
lista debe desconocer». 

La maquinaria administrativa es lenta y habían de 
pasar aún dos años, hasta que en 1920 toma pose- 
sión Aranzadi de la recién creada cátedra. Hoyos Sáinz 
que vivió los acontecimientos de cerca, cuenta cómo 
aquellos prebostes que antes le negaron la admisión 
al Concurso, justificaban el cambio de criterio: «Re- 
cuerdo cómo yo escuche de los dos jefes rectores y 
dispensadores de favores o de agravios en la Facul- 
tades de Ciencias y de Farmacia cómo explicaban en 
privado lo que públicamente no podía darse como ra- 
zón o disculpa para justificar el cambio de criterio en 
tan poco tiempo en la solución de un mismo asunto» 
(61) 

Tenía sesenta años D. Telesforo cuando comenza- 
ba una nueva singladura pues, aunque dedicado toda 
su vida a la docencia, partía esta vez de cero, ya que 

sólo disponía de sus sólidos conocimientos en la ma- 
teria. Todo el aparato que lleva consigo una nueva cá- 
tedra, lo hubo de crear él. No tenía Laboratorio pro- 
pio ni local destinado a tal, por lo que tuvo que valerse 
de la generosidad que le brindó el de Zoología. Allí co- 
menzó Aranzadi a reunir materiales; pasado algún 
tiempo consiguió asignasen a su cátedra una peque- 
ña habitación. Fue el embrión del futuro Laboratorio 
gestado a base de las pequeñas adquisiciones que 
permitía hacer el ajustado presupuesto de que esta- 
ba dotado. Nada mejor que una anécdota, muy co- 
mentada todavía en el Departamento de Antropolo- 
gía de la Universidad de Barcelona, para reflejar la 
escasez de medios de la nueva cátedra. Parece que 
los suelos del despacho y Laboratorio donde trabaja- 
ba eran de cerámica. D. Telesforo pidió a la adminis- 
tración de la Universidad los sustituyera por otros de 
madera, ya que el frío se hacía sentir con bastante 
crudeza. Como es ya tradicional en nuestra burocra- 
cia, le contestaron diciendo que no había fondos para 
tal cosa. Aranzadi, que conocía bien la forma de ac- 
tuar del funcionario español, se inventó un aparato 
imaginario y preguntó si había dinero para un «Antro- 
poforo». Para eso sí, le dijeron. Y con los fondos de 
ese imaginario aparato, pudo colocar el nuevo entari- 
mado que le aislaba del frío. De esta manera, con po- (61) Ibidem. 



80 

cos instrumentos y una escasa biblioteca echó a an- 
dar el Laboratorio, donde trabajó y enseñó hasta su 
jubilación. Su discípulo, Santiago Alcobé, dice: «Fui 
testigo de las condiciones en que se desenvolvió la 
tarea diaria de D. Telesforo: solo, sin ayudante, él mis- 
mo se veía obligado a realizar todos los cálculos y di- 
bujos. Al parangonar la penuria de medios con la mag- 
nitud de su labor, se acrecienta sobremanera la 
admiración por el maestro» (62). 

Se ha dicho por parte de algunos que en esta últi- 
ma etapa de su vida no creó discípulos, excepción he- 
cha de su sucesor en la cátedra, Santiago Alcobé y 
el grupo vasco encabezado por Barandiarán, Eguren 
y el mismo Caro Baroja, quien repetidas veces no ha 
tenido inconveniente en considerarse discípulo suyo. 
Otros, como Justo Gárate, fueron aconsejados por él 
en el momento de decidirse por una actividad deter- 
minada. El Dr. Gárate reconoce que fue D. Telesforo 
quien le animó a realizar la tesis doctoral pues veía 
en él aptitudes para la enseñanza. Sólo con los nom- 
bres de las personalidades aquí mencionadas, cual- 
quier maestro se daría por satisfecho. Sin embargo 
conviene analizar un poco las causas de esta aparen- 
te falta de vocaciones. Como dice Hoyos: «La razón 
esencial de las cosas es la que ha de tenerse en cuen- 
ta, que la Antropología es ciencia tan pura y econó- 
micamente tan estéril, que no ofrecía solución eco- 
nómica alguna ni aún para la congrua indispensable 
para la vida, y quiero yo añadir que a la manera direc- 
ta y oral del enseñar se unen ciertamente y se amplía 
el número de alumnos de la gráfica por los lectores 
de sus obras, y de este eficiente magisterio deben ser 
innúmeros los discípulos que la Antropología, la Et- 
nografía y la Prehistoria han creado y repartido por 
toda la Península las obras de Aranzadi» (63). 

Por otro lado al ser una cátedra nueva le faltaron 
durante los primeros años colaboradores y discípulos 
a quienes orientar en la investigación y en la docen- 
cia. La causa se debía en parte a que la Antropología 
no se cursaba entonces en la Licenciatura de Cien- 
cias Naturales, sólo en el doctorado, pues todos los 
alumnos con matrícula oficial lo eran de Filosofía y 
Letras y para éstos, esta asignatura estaba un poco 
al margen del plan de estudios que seguían. Hoy no 
hubiera ocurrido eso por la diversificación adquirida 

por la Antropología, pero en aquellos años estaba po- 
larizada, principalmente, en el estudio de los caracte- 
res y manifestaciones morfológicas, era una Antro- 
pología física, más propia de naturalistas. 

Además de sus obligaciones en la cátedra de An- 
tropología, en algunos momentos tuvo que hacerse 
cargo de asignaturas que estaban un poco alejadas 
de sus preferencias. Durante algún tiempo, desde el 
veintiuno de Marzo de 1923, en que por fallecimien- 
to del Dr. Calleja quedó vacante la asignatura de Psi- 
cología Experimental en la Facultad de Ciencias, Aran- 
zadi la desempeñó por acumulación, a propuesta de 
los catedráticos de la Sección de Naturales, con lo que 
su quehacer habitual se vio incrementado con esta 
designación. En reconocimiento a tan dilatada labor un 
Real Decreto de 1930 le confería el cargo de Conse- 
jero de Instrucción Pública. Eran los últimos carame- 
los que le iba a deparar la Administración, ya que muy 
pronto, un año más tarde, tendría que dejarlo todo. 

Jubilación como catedrático 

El fin de la vida académica de Aranzadi coincide 
curiosamente con la caída de la Monarquía en Espa- 
ña y la instauración de la República. Apenas unos días 
después del histórico acontecimiento, en virtud de una 
serie de cambios legislativos que modificaban, ade- 
lantándola, la Ley de jubilación, el veinticinco de Abril 
de 1931 recibe, a través del Rector de la Universidad, 
el traslado del Decreto del Ministerio declarándole ju- 
bilado. D. Telesforo con sus setenta años, se encon- 
traba todavía con arrestos para continuar las tareas 
docentes. Cobraba entonces un sueldo de 15.000 pe- 
setas anuales más mil de residencia, según Real Or- 
den de trece de Enero de 1931. Alcobé, su discípulo, 
dice comentando el estado físico e intelectual: «Mari- 
teníase aún en la plenitud de sus facultades intelec- 
tuales y físicas, sin menguar en lo más mínimo la mag- 
nífica claridad y el riguroso método expositivo que 
caracterizaron siempre sus lecciones magistrales» 
(64) 

Por ello, en Mayo de ese año, dirige al Ministerio, 
a través del Decano, un escrito que destila tristeza, 
reflejando el estado en que se encuentran muchos 
grandes hombres en el ocaso de su carrera, cuando 
son apartados sin ninguna consideración, después de 
haber servido fielmente al monstruo de una Adminis- 
tración sin entrañas. En él, después de hacer una re- (62) SANTIAGO ALCOBE. 

«T. de Aranzadi y Unamuno, nota biográfica»; Trabajos del 
Instituto Bernardino de Sahagún, VII, pág. 12-13; 1949. 

(63) L. de HOYOS SAINZ. 

«Recuerdos de Aranzadi»; Boletín de la Real Sociedad Bas- 
congada de Amigos del País, IV, pág. 251; 1948. 

(64) SANTIAGO ALCOBE. 

«T de Aranzadi y Unamuno, nota biográfica»; Trabajos del 
Instituto Bernardino de Sahagún, VII, pág. 17; 1949. 
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Notificación de su jubilación de catedrático de Antropología 

capitulación de sus trabajos, pedía poder impartir cla- 
ses de ampliación de estudios para post-graduados: 
«En cuanto al momento presente la de que no me ha- 
llo cansado ni física, ni moral, ni intelectualmente, para 
las funciones docentes en las disciplinas que en es- 
tos últimos años me estaban y están aún encomen- 
dadas, y por tanto para cursar libres, especiales o de 
ampliación en ellas». El Ministerio le comunicaba que 
le permite lo que solicita pero, por no haber fondos, 
únicamente le corresponderá la parte de las ma- 
trículas. 

Aranzadi no parece que se desanimó o por lo me- 
nos supo encajar el golpe. Seguía trabajando y publi- 
cando. Durante años, aunque jubilado, acude diaria- 
mente al Laboratorio de Antropología de la 
Universidad y continúa preocupándose por la ense- 
ñanza, prestando ayuda a su discípulo Alcobé. Este 
hubo de hacerse cargo de la cátedra interinamente. 
Además de esto le quedaba su trabajo de Director 
Científico de la Editorial Espasa Calpe y mantenía re- 

laciones con algunas Instituciones, como el Centro 
de Estudios Alemanes y de Intercambio, existente en 
Barcelona, según puede deducirse de la correspon- 
dencia que mantuvo con D. Pedro Garmendia en la que 
ruega a éste el envío a dicho Centro de sus traduc- 
ciones de Humboldt y de Staffe (65). 

Se ha hablado continuamente del carácter de 
Aranzadi y de su genio. Sin embargo dio aquí, una vez 
más, pruebas de educación, buen gusto y saber es- 
tar en su sitio, algo difícil para los pequeños maes- 
tros, pendientes continuamente de su estatua. La vir- 
tud de los grandes, lo ha dicho Aristóteles, es la 
generosidad. Las palabras de Alcobé lo dejan entre- 
ver: «Bien puede afirmarse que, aún por un tiempo, 
Aranzadi continuó siendo profesor de hecho, pues el 
novel docente actuaba por el momento a modo de re- 
petidor. A esta prueba inequívoca de vocación y de 
generosidad supo unir el maestro otra de suma deli- 
cadeza: jamás quiso imponer su criterio al discípulo, 
y solo prevalecía por el superior saber» (66). Hermo- 
sa lección para terminar una vida docente, más con 
hechos que con palabras. 

Retorno a la vida privada 

Hemos podido ver la fuerte personalidad de D. Te- 
lesforo, que se refleja en gran parte de su obra y en 
el crecido número de anécdotas que circulan sobre 
su particular modo de reaccionar ante determinadas 
situaciones. 

Como hombre sencillo sentía aversión por todo 
cuanto denotase pretenciosidad, de ahí que una de 
sus bestias negras fueran algunos periodistas, litera- 
tos y señoritos. Espíritu sagaz y sensible, sabía leer 
a muchos de éstos entre líneas, cuando insinuaban 
veladas críticas a su obra, sin detenerse a estudiar la 
misma, basándose en criterios puramente subjetivos. 
«Detalles de yugo son éstos que, sean o no conoci- 
dos, no captan al auditorio, según decía cierto cronis- 
ta, con ingenuidad disfrazada de malicia, en ocasión 
de narrar una conferencia etnográfica» (67), dice 
Aranzadi, comentando una crítica. Pequeñas pasion- 
cillas del oficio llama a esta forma de proceder, en otra 

(65) Carta de T. de Aranzadi a Pedro Garmendia (31-X-1934). 
A.S.E.V. 

(66) SANTIAGO ALCOBE 

«T. de Aranzadi y Unamuno, nota biográfica»; Trabajos del 
Instituto Bernardino de Sahagún, VII, pág. 17; 1949. 

(67) T. de ARANZADI. 

«Acerca de un yugo ibérico»; Memorias de la Real Aca- 
demia de Ciencias y Artes de Barcelona, Vol. XXI, n.º 18, 
pág. 491; Barcelona, 1929. 
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ocasión, en la que un periodista interpretó como irre- 
verentes las frases que Aranzadi escribiera sobre la 
imagen de San Isidro existente en la iglesia de Larrea 
(Etxano). Lo único que hacía D. Telesforo era poner 
en evidencia la labor poco feliz del escultor al mode- 

lar la laya y la imagen del santo(68). La admiración 
de Aranzadi por todo cuanto significase manifesta- 
ciones del alma popular, le llevaba a insistir una y otra 
vez en que los artistas del país debían expresar en sus 
obras y en los tipos que pintaban o tallaban, los ca- 
racteres y la tipología de las gentes de la tierra. Con- 
sideraba un anacronismo los Cristos con cara de re- 
yes celtas o las Vírgenes con expresiones 
mediterráneas. Le irritaba igualmente la irresponsabi- 
lidad de algunos artistas al representar determinados 
objetos del país, sin ningún cuidado por la autentici- 
dad de los mismos: «La nula escrupulosidad de mu- 
chos artistas se revela en la maqueta de prueba de 
bueyes que figuró en la Exposición de Sevilla, y está 
hoy en el Museo Etnográfico de San Sebastián; el 
yugo y la piedra de arrastre son completamente fal- 
sos (69). A sus ojos de etnógrafo nada escapaba. 

Le gustaba visitar a los modestos artesanos, mu- 
chas veces olvidados en lejanas aldeas y caseríos. En 
el verano de 1929, acude a Dima para ver la obra de 
un aldeano tallista, Marcos de Barañano, sin escuela 
de ningún tipo, autodidacta, y totalmente incompren- 
dido por sus más allegados, al decir de Aranzadi (70): 
«Estaba él ausente y su mujer nos recibió de muy mal 
talante, llamando koplak a todo ello, así como los ve- 
cinos que tenían al artista por holgazán [...]. A la vis- 
ta tenemos una talla, que el autor llamó «sesta esta- 
sión» porque representaba el lienzo de la Verónica; lo 
hizo en siete días, que, a duro por día, justipreció en 
«siento cuarenta erreales». 

Se ha insistido machaconamente en su tempera- 
mento huraño y sarcástico, ignorando que tiene pá- 
ginas imposibles de escribir sin un fondo de ternura, 
como el artículo «Enaiz piatzei», los trabajos etno- 
gráficos sobre juegos infantiles («Tabas y perinolas», 
«Ejemplos de folklore material») y algún pequeño tra- 
bajo musical en donde recuerda las canciones infan- 
tiles que alegraron su niñez en las calles bilbaínas. Na- 
turalmente, habían de molestarle determinadas 
afirmaciones y chistes que suelen hacerse sobre per- 

sonas con defectos físicos, la cojera en su caso. Al 
comentar la escultura del compositor Usandizaga que 
remata el monumento erigido en su memoria por la 
ciudad de San Sebastián, afirma: «Diré que de la boca 
de muchos robustos pícaros, algo chasqueados en sus 
picardías, he oído la sentencia chabacana de que to- 
dos los cojos son malos, sentencia cuya falsedad di- 
fícilmente habrá ejemplo que la evidencie mejor que 
él de nuestro buenísimo Usandizaga» (71). Este pro- 
blema suyo está presente en muchos de los escritos, 
lo que prueba que le preocupaba e influía en su ca- 
rácter. Después de la ascensión, en 1902, al Espigüete 
de Guardo, pico de cerca de dos mil quinientos me- 
tros de altitud, se pregunta a sí mismo: «¿Qué hubie- 
ra podido hacer sin aquella rémora que los palentinos 
creían de nación y es adquirida, aunque no castigo 
de Dios, como dirían algunos blasfemos?. Pillar algu- 
na pulmonía como cierto condiscípulo en el Guada- 
rrama, o dislocar el hombro como el compañero de 
excursión pirenaica, y aún puede que hubiese faltado 
lo más necesario para encumbrarse la voluntad, por- 
que la voluntad se forma, crece y consolida en las di- 
ficultades» (72). 

Aranzadi tenía muchas facetas y participaba en 
los hechos y espectáculos más variados. Lo mismo 
descubría a sus amigos bilbaínos un ignorado criade- 
ro de setas en los montes del municipio de Bilbao 
(73), tesoro muy apreciado entre el gremio de los se- 
teros, que asistía, en el verano de 1908, a los comba- 
tes de lucha libre celebrados entre el japonés Raku 
y el guipuzcoano «Eltzekondo» (Isidro Olloquiegui), fa- 
moso luchador de grecorromana. Asombra leer las pá- 
ginas escritas por Aranzadi en esta ocasión, llenas de 
pasión, como un hincha más: «A pesar de no ser yo 
luchador, ni poder serlo, todos mis músculos estaban 
en tensión mientras Eltzekondo forcejeaba para de- 
rribar o no ser derribado, mis nervios saltaban como 
cuerdas de guitarra dentro de mi aparente impasibili- 
dad cada vez que el oso guipuzcoano daba muestras 
de una agilidad verdaderamente extraordinaria y cada 
minuto que pasaba crecía el ansia y la remota espe- 
ranza en el triunfo del paisano» (74). 

(68) T. de ARANZADI. 

«Explicación de los aperos de labranza en la exposición»; 
V Congreso de Estudios Vascos, pág. 26, San Sebastián, 
1934. 

(69) Op. Cit. pág. 23. Nota al pie. 

(70) Op. Cit. pág. 20. 

(71) T. de ARANZADI. 

«Nuestra postura y el ideal ajeno»; Hermes, II, n.º 20, pág. 
27; 1918. 

(72) T. de ARANZADI. 

«Impresiones de un encumbramiento»; Euskal Erria, LIII, 
pág. 385; 1905. 

(73) T. de ARANZADI. 

«Piñu-perrechiko»; Euskal Erria; XLI, pág. 337; 1899. 

(74) T. de ARANZADI. 

«Un japonés y un vascongado. Raku y Eltzekondo»; Eus- 
kal Erria, LX, pág. 386; 1909. 
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Su afición por el mundo y el ambiente de los hon- 
gos le acompañó toda la vida. En Cataluña estuvo bas- 
tante vinculado a los grupos de aficionados a la Mi- 
cología y no era raro verle en más de una exposición. 
Como buen gourmet valoraba más la clase de setas 
que el tamaño que pudieran alcanzar. Con ocasión de 
una exposición organizada, en 1933, por el Museo de 
Barcelona en la que se premió un «reig» (kulato edo 
gorringo) mayor que un plato, Aranzadi no duda en 
afirmar: «Yo hubiera preferido veinte mucho menores 
en el mismo peso» (75). Aunque buen aficionado a los 
placeres de la mesa, no bebía vino y en las tempora- 
das de excavaciones el vino que se llevaba a los luga- 
res de trabajo lo era para los obreros. No veía con bue- 
nos ojos la afición del vasco por las bebidas 
alcohólicas, llegando a escribir un trabajo sobre el al- 
coholismo en la revista Euskal Erria, en 1909, donde 
expone una serie de datos de un estudio realizado en 
Noruega (76). 

Como toda persona tenía sus filias y sus fobias. 
No le gustaba nada la palabra «medio» utilizada para 
designar ambiente e incluso clima, lo mismo que el 
término «fetiche», y prefería en su lugar los vocablos 
talismán, hechizo, amuleto, etc. Otra cosa que le irri- 
taba mucho era la afición a buscar supersticiones en- 
tre los vascos de los medios rurales, ignorando las que 
existen en las grandes ciudades de los países más in- 
dustrializados y practicadas por personas que creen 
poseer un cierto nivel intelectual. Como buen vasco 
no le atraía nada el protocolo. En carta dirigida a su 
amigo Fausto Arocena, secretario de la «Sociedad de 
Estudios Vascos», con ocasión de la publicación de 
una de las Memorias de las excavaciones, le escribía: 
«Lo que sí deseo irremisiblemente es que desaparez- 
ca el ridículo Don delante de Telesforo; si quisiera tí- 
tulos no me contentaría con el Don; pero me basta 
y estoy más contento con Telesforo de Aranzadi a se- 
cas» (77). 

Uno de sus grandes dolores de cabeza y objeto 
de disgustos fueron las relaciones que se vio obliga- 
do a mantener, por causa de sus trabajos y escritos, 
con regentes, cajistas, impresores y demás gentes del 
arte de imprimir. Son frecuentes las cartas dirigidas 
a algunos de los miembros de la «Sociedad de Estu- 

dios Vascos» en las que se queja amargamente de es- 
tos desaguisados: «¿Y cómo los cajistas tienen con- 
migo el don de errar en lo más delicado y basta un 
monosílabo para invertir el sentido?» (78), le dice a 
Angel Apraiz. Son ya legendarios los choques verba- 
les, algunos de ellos muy violentos, que tuvo con el 
señor Lechuga, regente de la imprenta de la Diputa- 
ción de Guipúzcoa. Aranzadi era muy detallista y mi- 
nucioso en todo cuanto realizaba y éstas mismas cua- 
lidades exigía en los demás, no estando dispuesto a 
dejar pasar la menor negligencia. Con ocasión de unas 
pruebas de imprenta, referentes a los trabajos del Con- 
greso de Vergara, que le envió su amigo Pedro Gar- 
mendia, le contestaba a vuelta de correo: «Observo 
en muchas figuras unas motas negras hacia alguno 
de los ángulos y que no debían aparecer; es una cosa 
muy fea, propia de impresores chapuceros. No falta- 
ba más, sino que a mayor abundamiento ajusten mal 
y en el resbalamiento salgan escurridos los grabados. 
¡Válgame Dios! ¡y guerra a las chapucerías de com- 
posición, impresión y tirada! » (79). 

Tenía también sus momentos de humor. A Kepa 
Arratibel, joven empleado de la «Sociedad de Estu- 
dios Vascos», en cierta ocasión, mientras se encon- 
traba trabajando en su mesa de despacho, se le acer- 
có D. Telesforo y, situándose delante de la mesa, de 
tal manera que sólo le viese de cintura hacia arriba, 
le dijo: «Vamos a ver la capacidad de observación que 
tienen los jóvenes de hoy en día. Ya sabe usted que 
soy cojo, pero dígame, si es capaz de ello, cual es la 
pierna lesionada». Como suele ocurrir con harta fre- 
cuencia, Kepa, que llevaba muchos años viéndole, no 
supo contestarle. En el fondo de sus frases más o me- 
nos irónicas, Aranzadi sentía un verdadero culto a la 
amistad, en el sentido más puro, no como se la en- 
tiende hoy día, que se hace de ella motivo de intere- 
ses sociales. Fruto de ello fue el numeroso grupo de 
personalidades que gustosamente colaboraron con él 
en algunos momentos, enviándole noticias sobre te- 
mas que podían interesarle. En cierta ocasión, don Te- 
lesforo, amigo desde hacía muchos años del violinis- 
ta Clemente Ibarguren, residente en Barcelona como 
él y casi de la misma edad, estuvo muy preocupado 
por su estado de salud. Fue con motivo de la inaugu- 
ración del Teatro Municipal de San Sebastián, en 
1933. Ibarguren había actuado hace sesenta años en 
el Teatro antiguo y se ofreció al Ayuntamiento para 

(75) T. de ARANZADI. 

«Los naturalistas vascos y el país»; Yakintza, número 13; 
pág. 67; 1935. 

(76) T. de ARANZADI. 

«La lucha contra el alcohol en Noruega»; Euskal Erria, LXI, 
pág. 65; 1909. 

(77) Carta de T. de Aranzadi a Fausto Arocena (30-7-1922). 
A.S.E.V. 

(78) Carta de T. de Aranzadi a Angel Apraiz (16-6-1919). 
A.S.E.V. 
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D. Telesforo poco antes de iniciarse la guerra civil, en 1936 

actuar en la inauguración del nuevo. El ofrecimiento 
fue aceptado y vino de Barcelona. Al poco de llegar 
estuvo con Aranzadi, paseando por Donosti. Después, 
don Telesforo vino a Bilbao y al no leer la actuación 
de su amigo en la reseña periodística que detallaba 
los actos celebrados el día de la inauguración, se alar- 
mó pensando que algo le hubiera ocurrido a Ibargu- 
ren, dada su edad, por lo que escribió a Pedro Gar- 
mendia (80) para que averiguase el alojamiento de 
Ibarguren en San Sebastián o si éste había sido in- 
gresado en alguna clínica de la ciudad. 

Muchas de las anécdotas que corren sobre Aran- 
zadi pienso que se han interpretado mal. Las reaccio- 
nes violentas de don Telesforo obedecían, la mayor 
parte de las veces, a su sentido exacerbado de la jus- 
ticia y la equidad y a la falta de carácter y personali- 
dad de algunas personas con las que tropezaba. Un 
ejemplo de esto último es lo que le ocurrió en uno de 
sus frecuentes viajes al País Vasco. Fue en San Se- 
bastián. Al bajar del tren tomó un mozo que se en- 
cargó de acompañarle con las maletas hasta la fon- 
da. Después de llegar a ésta, situada en un segundo 
piso, don Telesforo le preguntó: 

— Cuánto le debo. 

— Lo que usted quiera darme, dijo el maletero 
con aire un tanto servil. 

— Cuánto le debo, volvió a insistir Aranzadi, 
esta vez un poco nervioso. 

— Lo que a usted le parezca, repitió el mozo. 

Entonces, don Telesforo, abrió el monedero y to- 
mando de él la más pequeña de las monedas se la dio 
al maletero que comenzó a protestar ruidosamente en 
el descansillo de la escalera, lo que atrajo la atención 
del vecindario. 

Como Aranzadi no era hombre que se amilanase, 
irguiéndose sobre la pierna sana y con el bastón en 
alto, comenzó a hablar más alto todavía: «Ya es hora 
y tiene edad suficiente para que vaya acostumbrán- 
dose a pedir y a exigir lo que le corresponde por su 
trabajo, en lugar de esperar a que le den lo que quie- 
ran, protestando luego si no le gusta lo que recibe». 
No le agradaban las gentes apáticas y con falta de 
voluntad que se dejan llevar y traer fácilmente. Refi- 
riéndose a esto, solía decir: «Raza sin carácter no tie- 
ne misión que cumplir en la vida». 

Otra faceta de don Telesforo que cuadra con su 
fuerte personalidad, era la resistencia a dejarse influir 
por los vaivenes sociales que hacen modificar normas 

o preceptos de naturaleza política o religiosa, según 
los gustos del momento y de la época. En uno de los 
veranos, durante las excavaciones de Santimamiñe, 
hallándose alojado con su familia y don José Miguel 
en un hotel de Guernica, tuvo un pequeño lance con 
la dueña del establecimiento. Esta le anunció, la vís- 
pera de la vigilia de la Asunción, que al día siguiente 
ninguno de los huéspedes comería de vigilia. El asunto 
tenía visos de ser una rencilla entre pueblos vecinos, 
pues la patrona alegaba que los habitantes de Lequei- 
tio estaban dispensados de guardarla, y su pueblo no 
era menos. Aranzadi, según lo cuenta Barandiarán 
(81), trató de disuadida de su actitud explicándole las 
razones por las que la Iglesia puede dispensar de ese 
precepto en determinados casos. «En esta población 
no tenemos tal dispensa, le dijo Aranzadi, y los que 
pertenecemos a la Iglesia tenemos obligación de cum- 
plir el precepto». Estos razonamientos no convencie- 

(80) Carta de T. de Aranzadi a Pedro Garmendia (7-8-1933) 
AS.E.V. 

(81) J.M. de BARANDIARAN. 

«De mis recuerdos de Aranzadi»; Munibe. III. pág. 92: 
1951. 
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ron a la hotelera que seguía en sus trece hasta que 
entró en razones bajo la amenaza de abandonar el es- 
tablecimiento: «Si usted no quiere servirnos comida 
de vigilia nosotros iremos a otro hotel». Luego, don 
Telesforo diría a Barandiarán que la patrona no había 
atendido a la lógica y se había convencido ante la 
amenaza de perder la clientela. Forma de proceder que 
a Aranzadi le parecía aberrante pues él, en ningún mo- 
mento de su vida se dejó conducir bajo actitudes que 
respondiesen a razonamientos en los cuales prevale- 
cían intereses y afanes puramente utilitaristas, cuan- 
do no el simple miedo, frente al sentimiento ético de 
cumplir con el deber aunque éste implique pesada car- 
ga o simple contrariedad. 

Después de haber realizado un largo recorrido por 
diversos aspectos de su vida, conviene detenerse en 
determinadas posturas suyas. Como ha señalado Ho- 
yos Sáinz, citando a Oswald: «No es completa una 
biografía si sólo elogios contiene, pues como no hay 
medalla ni moneda en que la cara no esté completa 
por la cruz, ni los genios, ni los héroes, ni los sabios 
son carentes de defectos» (82). Aranzadi, qué duda 
cabe, los tuvo y ello le hace más humano. Además 
pagó un alto precio, negándosele puestos a los que 
tenía más que suficientes méritos para acceder. Su 
agudeza de espíritu, unida a la viveza de genio, no le 
granjearon simpatías en ambientes donde la amabili- 
dad simulada y el trato social sólo sirven para enmas- 
carar la dureza de corazón, la frialdad de ambiciones 
cuando no la pedantería y la fatuidad. Es evidente que 
utilizó frases y palabras un poco duras, en ocasiones, 
para denunciar estas lacras morales, presentes en es- 
tratos sociales por los que nunca sintió especial afecto 
y en los que se desenvolvió su vida académica. El dis- 
curso pronunciado en la apertura del curso de 
1905-1906, siendo Decano en Barcelona, no es pre- 
cisamente el más apropiado para halagar a sus ilus- 
tres colegas: «Cada uno de nosotros pretende ver por 
encima del hombro al vulgo, pero llega al final de la 
vida con un sólo pie en el estribo de la ciencia y el 
otro en el santo suelo» (83). Si algo le sacaba de qui- 
cio a don Telesforo era la pedantería: «el llamado len- 
guaje académico, no sirve más que para vivero de pe- 
dantes y disparatadores y para divorcio entre la 
ciencia y el espíritu popular o familiar» (84). 

En 1904, al filo de los cuarenta años, en uno de 
sus artículos de la revista Euskal Erria, expone una vez 
más toda una línea de comportamiento humano y de 
actitud moral, revelando un fondo de desengaño fren- 
te al mundo cultural oficial. Denuncia viejas actitudes, 
desgraciadamente presentes, con duras palabras: «A 
pie y no siendo uno de esos vividores que viajan sin 
dinero disfrazando la mendicidad en conferencias pe- 
dantescas, se sale cuando convenga sin tener que lu- 
char con solaperías de arriero, ni condescender con 
palabras de mayoral ni solicitar subvención; se va por 
donde ni han pisado ni pisarán recuas y se llega a don- 
de uno se proponen (85). Este tipo de dialéctica no la 
utiliza sólo para señalar a determinados estamentos 
sociales sino que arremete contra las mismas insti- 
tuciones oficiales del Estado, criticando su labor, so- 
bre todo en el campo docente, y denunciando un to- 
tal desprecio por las legítimas aspiraciones y derechos 
de los pueblos a desarrollar su propia cultura y a reci- 
bir ésta en su idioma: «La cultura ha de entrar en la 
sangre después de mascada por muelas y lengua pro- 
pias y digerida en las propias entrañas» (86), palabras 
poco gratas en los oídos de quienes detentaban el 
ejercicio del poder. 

Puede que la postura de Aranzadi, volcada hacia 
los estudios vascos, hiciera creer a más de uno que 
don Telesforo tenía un concepto hipertrofiado del pue- 
blo al que pertenecía. Nada más lejos de la realidad. 
Como hombre de ciencia sabía que descubrir es rela- 
cionar hechos, datos y conceptos aparentemente ais- 
lados entre sí, pero también sabía que para realizar 
una obra bien, hay que amarla primero. Los aconteci- 
mientos posteriores se encargarían de dar la razón a 
algunas de sus ácidas predicciones: «Estamos hoy 
sintiendo la mengua de nuestras mayores intimidades; 
pero así como la avaricia rompe el saco, la ambición 
rompe el afecto» (87), dirá refiriéndose a las presiones 
idiomáticas por imponer una lengua sobre otra. Des- 
graciadamente hoy todos sabemos a qué altura está 
el listón de los afectos en la sociedad actual. 

Esta manera de expresar y manifestar las ideas, 
brusca y sin concesiones, es el origen de la leyenda 
de su mal genio que Hoyos Sáinz lo reduce simple- 
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mente a genio. Se ha dicho que las personas de ca- 
rácter tienen mal carácter. Si este aforismo tiene algo 
de realidad habría que matizar, pues en el caso de 
Aranzadi se manifestó casi siempre como expresión 
de rebeldía frente a situaciones en las que era evidente 
la injusticia, el atropello o el olvido de los derechos 

de las minorías. También don Quijote hubo de protes- 
tar violentamente y utilizar palabras duras en seme- 
jantes ocasiones. La caballerosidad no ha significado 
jamás el olvido de los débiles y el atropello de la justi- 
cia, sino todo lo contrario. 


